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ARTÍCULOS CONTENIDOS EN ESTE HÚMERO.

Prospecto.— l.a mujer.— Ia cabra y el

gata, Fábula de Sírvela.— ¡Como vine a pa

rar en autor dramátleo, por Alejandro llu-
mas.— lu prima dona, novela.—Corre* se

manal.

He aquí una nueva publicación perió
dica y he ahí es decir, arriba, el título de

t»lla:-/ií Mosaico, título que hemos teni

do a bien poner a nuestro papel a falta

de otro que pudiéramos haber encontra

do si hubiésemos detenidamente pensado
en buscar uno que le cuadrase mejor. El

público sabe que no debe fiarse mucho

en lo que prometen los títulos en los pe

riódicos.

Aquí viene como de molde el asegurar

que de todo tenemos intenciones de ha

blar, y que de todo podemos ocuparnos;

pero que no hablaremos ni nos ocupare
mos en manera alguna de la política na

cional; por lo que desde luego y ante

todas cosas ofrecemos un abrazo amis

toso al Mercurio, al Progreso, al Orden

y demás publicaciones periódicas, minis
teriales o de la oposición.
1

Hemos ofrecido un abrazo amistoso al

Progreso; y esto debe entenderse por lo

que toca a la política y a la polémica po

lítica, la que nunca tendrá lugar entre

nosotros, que por lo que hace a la po

lémica impolítica no dejaremos de acep
tar la que se nos ofrece con los estudios

teatrales.

. Nos ocuparemos pues, de todo aquello

que pueda ser agradable e instructivo al

mismo tiempo. El arte dramático nos lla

mará a menudo la atención. La litera

tura en jeneral, ocupará algunas de nues
tras columnas; de modo que no dejare
mos de dar de cuando en cuando una

biografía de algún autor o autora, actor

o actriz que haya llamado la atención del

mundo, o que por algún título se reco

miende a la memoria de nuestro público.
Daremos cuenta de las novedades y cu

riosidades que ocurran en la capital y
demás pueblos de la nación, cuando las

haya y las sepamos oportunamente, cosas

que no dejan de ser un tanto cuanto difi-

ciUllas. Asi es que llevará nuestro Mosaico

su correo semanal de Santiago que puede
ofrecer un pasatiempo noticioso a nues

tros suscriptores, si los tenemos; otra

cosa que tampoco deja de ser díficililla,

y a ellos nos empeñaremos por ofrecerles

de vez en cuando a pesar del atraso en

que actualmente se halla nuestra litogra
fía, el retrato de alguna persona célebre.

Contamos con la protección de la belleza

de la capital y por ella haremos cuantos sa

crificios son imajinables. Las modas, las

poesias, las novelas, y todo lo que puede
ser agradable al bello sexo, tendrá su lu

gar escojido en nuestro periódico, sin que
nos olvidemos de regalarles un figurín
por lo menos en cada estación del año.

Tendremos también ocasión de dar al

gunos artículos serios y dé alto interés

nacional, daremos noticia de los nuevos

descubrimientos e invenciones que se ha

gan en las artes y tas ciencias, de mane

ra que nuestro Mosaico no deje, si es po
sible, que desear a nuestros favorecedores.
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Se compondrá nuestra publicación pe

riódica que aparecerá todos los domingos
de ocho hojas de impresión en todo seme

jantes a la que ofrecemos en este pros

pecto, de cuyas ocho, las cuatro prime
ras contendrán él periódico y las cuatro

últimas formarán una entrega de la pu
blicación de alguna comedia o drama que

haya sido compuesto o traducido en Chile,
la que será foliada separadamente para

que pueda encuadernarse aparte cuando

concluya su impresión.
Recibiremos comunicados sobre todo

lo que tonga un interés público inmedia

to, escluyendo aquellos que traten de polí
tica interior y de asuntos puramente per

sonales de que el público no tenga nece

sidad de instruirse, dando un lugar pre

ferente a los que hablen del teatro y de

su mejora y adelantamientos. Criticaremos

todo lo que pueda racionalmente ser cri

ticado en esta sección de este nuestro pa

pel, y no nos quedaremos cortos en dar

de cuando en cuando nuestros consejos
a los empresarios del teatro y a los
individuos de las compañías dramáticas

que tengamos y líricas si las leiiemos,
con la moderación que es debida y
sin seguir el ejemplo de ciertos criticas

tros de nuevo cuño,ejemplo pernicioso por
demás y que en bigardo bienes, produce
males de la mayor trascendencia, como

lo probaremos en una serie de artículos

que para el efecto publicaremos con la

ayuda de Dios y del público.
Hasta aquí nuestro prospecto. Muchos

dirán que hemos sido largos en prometer
y que no cumpliremos la mitad de lo que
hemos anunciado; otros dirán que pode
mos hacer mas de lo (pie hemos prome
tido; no faltará quien diga que. nuestro

papel no puede tener jntercsalgiuio, jiorv
que no promete revolcarse en el. fango
de las encontradas pasiones políticas y de

los intereses de partido, y también ha

brá quien piense de nosotros.que, por lo

reducido de los límites dp nuestra pu-

bl.cacíon, no puede contener absoluta

mente nada que llame la atención ñique
merezca leerse, Nosotros respondemos
que asi como todos y cada uno pueden te
ner razón, para pensar lo que piensen,
nosotros también la podemos tener en

ofrecer este papel al consiimo diario de

la intelijencia. Razones está visto que np

nos faltan para ello, porque si no las tu

viéramos, claro estaque pensaríamos des
de luego en otra cosa. La estrechez de

nuestras columnas no nos parece , qú.e sea

un. inconveniente que desalieiijie a los lec

tores, porque mas vale poco y h nono quo
mucho y malo, y el Mosaico aunque com

puesto de pedazitos formará las mas ve

ces un todo quejio deba despreciarse.
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Sí observamos, el estado moral délos

pueblos que han sido, y de los pueblos
que son; si seguimos a la civilización en

su marcha solemne desde las llanuras del

Asía central, y las riberas del Nilo, y las

del Céíiso, basta las montañas de los An

des, y las playas Occidentales del conti

nente de Colon, y las incontables islas que
forman la Oceanía

,
encontraremos por

resultado de sus eternas y constantes fa

ces de desarrollo que la mujer es el es

píritu vital de la sociedad, la cual reeibe

de ella su tono y su carácter. En el Edén

que sirvió de morada a los padres de la

raza humana, bajo el encantado cielo de
la Grecia, dentro de los muros de la am

biciosa Roma, en la ciudad de Constantino

como en la ciudad de las Flores, a orillas

del nebuloso Támises como en las del

claro Guadalquivir, por todas partes se no
ta la omnipotente influencia de la mujer.
La sociedad se mejora; libertad, grande
za y dicha se advierte donde quiera que,

predominan las costumbres de Cornelia,,
de Blanca y de Julia Alpinula; y donde

preponderan las de Aspasia , Lucreciai

Rorja, y María Luisa, se sumen las nacio

nes en los profundos abismosde la corrup
ción, la esclavitud y la miseria,

¿Du qué proviene sino la superioridad
de los pueblos modernos sobre los anti«

guos, de los pueblos cultos sóbrelos sal

vajes? De que , los unos, rinden al sexo

hermoso las consideraciones y el culto

que los otros no. La igualdad, el respe
to de idealismo, la pasión con que desde
los tiempos de la relijion de Cristo , y de

la caballería es. atendida la mujer, han
hecho de ella, un objeto de adoración, y
le han hecho profesar un sentimiento al*

go místico, que ha. ensalzado al sexo dé*

bil. ¿Ni qué cosa mas justa? Cuando se

abre laflor.de la vida, como cuando se

deseca; cuando es(án los sentimientos en
t»da su fuerza, como cuando se van per*
diendo upa a una todas las ilusiones, ¿no

(*) Esta.composición ha sido sacada del ál
bum de una señorita, donde la escribió el autof
durante su última residencia en Chile.



( 3)

es 1a mujer quien nos cuida y nos acom

paña con su sensibilidad, quien nos sola

za y nos embcUza con sus hechizos, quien
nos consuela con su bondad en las penas,

de que tanta copia hai sobre la tierra pa
ra las.al.mas afectuosas? Cuando la socie

dad y la fortuna nos sonríen ; cuando el

sentimiento de la pasión está exaltado,
excitados el cerebro y el corazón, devo

rado de fuego el pecho; cuando esa fuer

za de pasión se mezcla con cada pensa

miento, con cada deseo; cuando por efec

to de la mas poderosa concentración no

se alimenta el hombre mas quede la imá-

jpnde su querida y de sus ensueños, y be
be continuamente, en la copa de la felici

dad, ¿a quién debe sino a la mujer los go-
zes que adornan su vida y la hermosean,

y los deleites que proporciona lo vago, lo

refinado, lo poético del amor? Por el con

trario, cuando la fortuna y la sociedad a-

bandonan al mísero mortal, contra quien
se conjuraran los elementos, y las revolu

ciones, y las desgracias; cuando todo es

carga y dolor; cuando un hombre se cree

sepultado entre las ruinas de todas sus

esperanzas, ¿una voz divina, emanada de

los ojos o de los labios de una mujer, no
■viene a iluminar las tinieblas, que ya se

alcanzaban a ver. de la desesperación y
del sepulcro; a¡ reanimar el alma; a- rns-

pírarfé en el porvenir?- ¿No es, en suma,

la mujer quien, despertando sentimientos
mas elevados y modales mas finos, al pa
so que es mas pura, y mas pulcra, y mas

respetada, enaltece el alma de su com

pañero sobre la tierra, le abre mas fres

cas fuentes de dicha, y vé entronizarse,

junto con ella, la verdad, el pundonorr la

libertad?
Si tal ha sido, es, y será, la misión del

se¡xo delicado; si; tanto le debe el sexo

fperte, ¿cuál no. será el sentimiento de

admiración, de respeto y gratitud que exci

te en nosotros el encuentro de una de esas

Cfeaturas que(,segun la.espresion dcByron,
pajeen forra. idas. por el Amor para sus

ju,eg.os seductores, sin que por ello dejen
de ser puras, cp,mo .el aire de los Andes,
en un día sereno? . . . De uno de osos se

res,, calculados para adormecer los dolo

res con ,-su yoz, caá!.si fuese un eco del

cielo, y para suavizar, el: sufrimiento con

el prestijio. de-la dulzura?. ...• De una de
esas mujeres» que son en la sociedad lo

que las estrellas en el firmamento, lo que

en el- campo lasr flores?. ,. de una de

esa.§ibp|dades*q*ie ora se presentan fas-

riwidoras como una de las amorosas no

ches de la risueña .Ñapóles, embriagando

con su vida y su animación; ora aparecen
suavemente melancólicas, cual uno de los

paisajes del cristalino Leman, inspirando
placida delicia?

JJ. mattía títl mt¡-

La fábula que a continuación publicamos es

una de las graciosas composiciones con que el

hábil literato D. Staiiciel Sitíela regalaba a

sus discípulos el dia de su cumple años. Comct

nunca ha sido impresa, hemos creído oportuna
su publicación en este lugar.

Vivían comensales

En una misma casa

Un gato mui travieso

Y una cabrilla mansa.

—Cobarde, y tú consientes

Verte así sujetada,
Asida de una cuerda,

alelida en esa jaula,
Mirrimiau le decia

A la paciente cabra.
Antes que u-signarme
Con semejante infamia

Rompiera yo las puertas
Los vidries, las ventanas
Y al que atenué quisiese
Los ojos le sacara.

—Amigo, )s responde
Con gran jaic-io la cabra,
Si seducirme intentas

Tu dilijcncia es vana.
Ya he probado de todo,
Y sé lo que se gana.
Con ser un furibundo

Que a cotes y puñadas
Responde a quien le enseña,
Recibe a quien le halaga.
Y'a sé lo q.uc es ser libre

Y no respetar nada,
Que aun no í<c me ha olvidado
Cuando toda la casa

Juntos los dos corrimos,
La cocina y la sala,
La huerta y los jardines,
Y' mil calaveradas

Hice por tus consejos.
Renuncio a tales .mañas

Que no te Jo fue gloria.
Tal vez entre las zarzas

Mis cuernes enredados,
Llovían las paladas
De aquellos señoritos
Que nos daban la caza.

Y tal vez entre puertas
Cojida y acosada
A riesgo de íaatarme

Salté por la ventana.

¿Y' aquellas peladillas
Que a tu oreja zumbabaa
Mientras para escaparte

Trepaba§.por la tapia?



Mira tú por indómito-

Como la vida pasas
Y dime en tu conciencia

Si es vida sosegada,
Siempre lleno de miedo,
Siempre sobre las ascuas,
Mirando a todos lados

Temiendo a cuantos pasan.
Tal vez de tiempo en tiempo
Pillas una tajada..-.
¿Pero qué te sucede?
Todos a tí se lanzan.
Juan te tira la escoba,
El holandés la pala,
Y la del fregadero
Te escalda con el agua.
Y'o estoi como una reina

\ no me falta nada.

El amo me acaricia,
Me cuidan los criados.

La cuerda me retiene

Pero no me maltrata
Y7 doi mis paseitos
Cuando está la manada

De chiquillos traviesos
Estudiando en el aula,
Y libre de enemigos
Pasto y me vuelvo a casa.

Protección es, defensa,
Lo que tú llamas jaula.
¿.Y quieres que yo deje
Vida tan regalada
Y' que vaya contigo
A correr la campaña
Como dos forajidos
Sin lei, sin Dios, sin alma?

Sigue tu mal instinto

Para tí ñora mala;
Que yo de mi dulzura

Me encuentro bien premiada.
El amo que allí cerca

El coloquio escuchaba
La besa, la acaricia,
Y' luego la desata,
Dicicndola : —Cabrita

Quién con prudencia tanta

Discurre, no merece
Estar mas tiempo atada.
Ya eres libre: ahora vete,
Donde te dé la gana.
La:suelta... mas le sigue

Y de él no se separa,

Que aquel que ele los bueno»

Probó una vez la calaíta

Aprecia lo que vale

llua conciencia sana.

¡COSO VINE A PARAR U AUTOR DRAMÁ

TICO!

Por Alejandro Bitrnu,

Cumplía yo mis yeinte años de edad
cuando una mañana, entrando enmi cuar

to mi madre, se llegó a micama, me abra
zó llorosa y me dijo:—Amigo mío, acabo
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de vender cuanto nos quedaba para satis

facer nuestras deudas.

—Y que hai en esto madre mia.

—Q íe hai en estol pobre craetura, mira,

pagadas nuestras deudas solo nos quedan
doscientos cincuenta y tres francos.

—De renta? ....

Una triste sonrisa fué la única respues
ta de mi madre.

—Por todo? .... dije entonces.
—Por todo.

—Pues bien, me haré cargo de los cin

cuenta y tres francos y saldré esta noche

misma para Paris.
—Yallíquéharás, pobre amigo mío? . ..

—Lo qué liaré? me veré con los ami

gos de mi padre, con el duque de Bellune,
actual ministro de la guerra, con Sebas—

tiani, tan poderoso por su oposición como

lo son los demás por su privanza.Mas an

tiguo que todos ellos como jeneral y al

mando de cuatro ejércitos, unos han sido

edecanes de mi padre y cuasi todos los

demás sus subalternos: bien claro se deja
ver en la carta que tenemos de Bellune

que solo a la influencia de mi padre debió

este jefe el iiaber tornado a la gracia de

Buonaparte; conservamos la carta de Se-

bastíani en queda a mi padre las gracias
por haber conseguido que él, Sebastiani

fuese incorporado al ejército de Ejipto;
las de Jourdan, .as de Kellermann y aun

las del mismo Bernadotte nos pueden ser

vir. Pues bien, 'os veré a todos y si fuese

preciso alcanzaré hasta Suecia donde re

cabaré de su reí los gloriosos recuerdos-
de soldado.

—Y entre tanto qué será de mf.
—Tienes razón; pero tranquilízate, creo

que solo bastará mi viaje a Paris; asi pues
esta noche me marcho.
—Haz lo que te parezca, respondió mf

madre que al cabe talvez sea esta alguna
inspiración del cielo,—y echándome de

nuevo los brazos se retiró.

Salté de mi lecho mas orgulloso que

apesarado con las ocurrencias de la ma

ñana. Iba yo pues, al fin a servir de algo,
proporcionábaseme la ocasión de devolver

a mi madre, no sus tiernos obsequios y
caricias, por ser el devolverlos imposible,
|-ero sí el libertarla por lo menos de loí
diarios afanes y tormentos que la escasez

arrastra consigo ; iba a dulcificar con el

fruto de mi trabajo los cansados años de

aquel ser que había velado con tanta so

licitud sobre los primeros míos; ya era

hombre en fin, puesto que sobre mídebiaf

descansar la existencia de una mujer. Mil

proyectos, mil esperanzas vagaban por mi
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imajinacion. A la pac que alegre y orgu
lloso se embriagaba mi corazón en aque
lla certidumbre del buen éxito, virtud tan

propia de la infancia en que llega uno a

persuadirse que puede contar con los de-

mas como pudieran ellos contar con uno

mismo. Parecia imposible ademas quea-

quéllos hombres de quienes mi porvenir
pendía pudiesen negarme nada, cuando

me oyesen decir «cuanto solícito de voso

tros es para mi madre, para aquella viuda

de vuestro antiguo compañero de armas,

es para mi madre, para mi excelente ma

dre!»

Es mi madre en efecto una excelente

señora! y tan buena que merced al amor

que me tiene me hizo incapaz de todo,me
nos de arrojarme a las llamas por ella.

Habíala iste mismo exeso de cariño

obligado a no separarse nunca de mi lado

tanto que cuando lleguen a saber que nací

enVIllers-Cotterets, pequeñaaldeade unas
dos mil almas sobre mas o menos, se

calculará desde luego que los recursos

para- una buena educación, no habían de

serde los masbríllantes en ella: verdados

que ellos aunque pocos se habían pues

to todos a contribución para el efeclo.

Un excelente y honrado abate quien mas

por la dilección e induljencia con que tra

taba a sus feligreses, que por su verdade
ro saber, arrastraba consigo el amor y el

respeto de cuantos le conocían, me hai ia

dado durante cinco años lecciones de la

tinidad y hachóme al mismo tiempo

componer algunos versos franceses En

cuanto a la aritmética, de tres maestros

que siíccesivamente tuve ninguno de ellos

logró hacerme entrar en la mollera ni si

quiera las cuatro primeras reglas: mas en
honor de la justicia debo decir que sí

bien carecía yo de los conocimientos que
inculcarme querían, poseía por otra par
te cuantas ventajas físicas puede pro

porcionar una agreste educación, quiero
decir: que montaba perfectamente a ca

ballo, que me soplaba mis doce leguas
para ir a bailar a un convite, que me eran

familiares el manejo de la pistola y el de

la espada, que sabia jugar a la pelota co

mo pudiera hacerlo el mismo San Jorje y

que a treinta pasos de distancia bien fue

se a una'pcrdíz bien a una liebre rara vez

le erraba tiro.

Ventajas de semejante naturaleza aun

que én sí mui provechosas en "¿Villers-

Coterets, por lo que hace a lá celebridad,
mal pudiera proporcionarme recursos en

una ciudad como Paris; no es mucho pues

que.despues de una seria ymadura refec

ción viniese yo a caer en cuenta que con

tamañas aptitudes solo podia ser buen»

para empleado de alguna oficina. Todos

mis desvelos debían pues tender a pro

porcionarme algún empleillo de aquellos,

que jenéricamentese llaman
demostrador.

Hechos mis preparativos, que no fue

ron muchos, dimeen anunciar a todos
mis

conocidos mi próximo viaje; y topándome
de paso con el empresario délas dilíjen-

cias, que me quería por demás, y
a quien

debo las primeras nociones del juego del

billar, de las que he sabido admirable

mente aprovecharme, no pude resistir al

convite que me hizo de jugar h partida

del estribo. Entramos a un .café y en un

dos por tres le gané el importe demi asien

to en el carruaje lo que supone una
eco

nomía de otro tanto sobre mis cincuenta

y tres francos.

Hallábase en aquel café un antiguo a-

migo de mi padre a quien a mas de los

vínculos de la amistad ligaba a mi fami-

mia el del agredecimiento; herido en una

partida de caza y hechóse trasportar
a nues

tra morada habia recibido en ella de parte

de mi madre y de mi hermana auxilios

cuyos recuerdos conservaba
con gratitud

en la memoria.
. .

Gozaba en el pais del mucho ínllujo

que da la fortuna unida a la reputación de

probidad; y hacia pocos años
a que se ha

bía apoderado como de asalto de la elec

ción del jeneral Foy su condiscípulo. Ofre

cióme en consecuencia una carta para

el honorable diputado;; la acepté, le
abra

zó v seguí mi marcha.

En seguida pasé a despedirme de nues-

digno abate, preparándome de antemano

a ser recibido con un largo y moralísimo

discurso sóbrelos peligros que Paris en

cierra, las seducciones del mundo, etc.,
etc.

Lejos de esto el honrado abate aprobó

mi resolución y al hecharme los brazos

se anegaron en lágrimas sus ojos, que al

cabo yo habia sido su discípulo querido.
Pedíle algunos consejos que parecia ne

garme y el abrieudo en silencio elevanje-

lio me señaló con el dedo por toda
con -

testación estas palabras: "No hagas a los

otros lo que no quieras que te hagan
a tí».

Llegó la noche y póseme en camino con

gran sentimiento de mi madre de cuyo la

do era esta la primera vez que me sepa

raba, y solo pudo «onsplarla la idea q le

no pudiéndome llevar mui lejos mis cin

cuenta y tres francos era evidente que

pronto me volviera a ver.

Entré al mundo con las ideas rn&s erró

neassobremoral y relijion; era materialista
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Yvolteristahasta las uñas;'para mi el com

padre Mateo y elFsublas eran unos libros

elementales, y prefería a Pigault-Lebrun
al mismo Wálter Scott; ior último hacía

niísversitos por el estilo de los del cardenal

de fiernís y el de los de Evaristo Parny.
Mis opiniones políticas fijas eran cuasi

instintivas las mismas que me lego mi pa

dre al morir; desde entonces acá se han

racionalizado algo si bien son las mismí

simas en su esencia ven cuanto a mi gus

to por la poesía lijera puede que provenga
de haber nacido yo en el mismo cuarto

en donde murió Desmoutiers.

(Continuará.)

UNA PRIMA DOtü.
(lt*Telo »¡-!¿!ncl )

ñ mí awíflo jm. ©.

El bien es aquella flor,
Que la vé nacer el alba,
Al rayo del sol caduca,
Y la sombra no la halla.

GÚNGOUA.

Cai-Itclo I.

LA tCLSSlA E>% LA.8 SA1ESA.3.

En el invierno de 183 ... y en una de

esas crudas mañanasen que el excesivo

frió de Madrid, obliga a sus habitantes a

esperar que la helada pierda en parte ese

grado de intencidad que hace los dias tan

displicentes, des personas, estranjeras al

parecer, visitaban con ansiosa curiosidad,
el interior de la suntuosa iglesia pertene
ciente al monasterio de hsSalesas Reales.

A todos los que han visitado la hermo

sa capital de España, les será bien conoci

do este rico v soberbio edificio que la

piadosa munificencia de Fernando VI.

fundó en 1758 con el objeto de educar

niñas nobles.

En esa augusta morada de la divinidad

todo es grande y ¡suntuoso, todo digno tam

bién, delmonaici cuyo potente brazo realU
zótan vasta como noble idea; sus enorme* .

pilastras de vistosos mármoles, sus colum
nas de preciosas serpentinas de granada,
todas de una : ola pieza, y con nadas de

lindos capiteles de bronce dorado, sus

bellos retablos adornados con un lujo es-

)

quísito, su hermoso pavimento .sembrado*
;

de mármol de mil colores, todos, todos

estos objetos infunden al alma y enmayor
>

escala, si asi puede decirse, esa especie
de recojímiento relijioso, que nos inspira

cualquier lugar santificado, por la presen-
cía de Dios.

Este conjunto reunido de artes, y de

lujo, de riqueza y de poder, era sin du

da lo que hacia prorumpir en entu

siastas admíraciohes a una délas dos per

sonas de que hablamos al principio.
Era esta una encantadora joven de 18

a 19 años, de mirar altivo y centellante,

tez sonrosada y morena; pero era ese

moreno dorado y picante, casi peculiar a

las mujeres del mediodía de la Italia; sus

labios dulcemente abiertos, poruuason-

risa de placer, dejaban admirar la pro

vocante blancura de sus dientes, medio

ocultos entre el borde purpúreo y ater

ciopelado de sus labios.

Su vestido era sencillo a la par qu-í

elegante, llevaba un traje de terciopelo
a la Luís XIII, primorosamente entallado:

sobre sus hombros una capota de gros

de Ñapóles bordada al rededor: sobre la

cabeza un bonito sombrero de razo color

paja del que se veía bajar lánguidamente a

manera de una gran lágrima, una hermosa

pluma de avestruz*

—Ved mí padre, decia nuestra joven a

la persona que la deba el brazo, de cuanto

nos habían dicho nada era exajerado,
cuanto gusto, cuanta exuberancia de vida

se halla en estos mármoles y vbronees . . -»

mi alma se espande a su vista, y al con

siderar la gloria del que les imprimió ese

sello indeleble de grandeza artística, el

corazón me salta de gozo, y esperimen--
to sin quererlo emociones nuevas y vio

lentas . . . Ved a los Gutiérrez, a los

Cuiaquinto, a los Velazques y a tantos

otros, miradlos sacudir el mugriento pol
vo de los siglos para mostrarnos con

orgullo sus jigantes trabajos; ved al tiem

po, ese viejo azote de la creación, vedle

digo, tragarse indiferente los despojos de

mil jeneraciones, y noobstante vedletam-

bien respetar sus nombres gloriosos, sin

siquiera respirar por no empozoñarlos coa
su aliento aniquilador.
El que esa joven había llamado su padre

era un hombre como de 50 años, de fi

sonomía dulce y noble, se conocía que ta

amaba con una ternura loca, porque mien

tras ella hablaba seguía todos sus mo

vimientos con una espresion llena de

bondad y de ínteres; dilatábanse sus ojos
sin querer, y detenia su respiración por-
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no perder la mas insignificante de sus pa
labras; cuando ella hubo acabado tomó

entre sus manos las de su preciosa hija, y
la' decia arrebatado de gozo.

-—Sigue, sigue hija de mi alma ,
si te hubie

ses visto que hermosa estabas al hablar así,

tus lindos ojos chispeaban con ese noble

entusiasmo que mas de una vez he admi

rado en tí, cuando contemplabas una obra
maestra del buril antiguo, o cuando se

guías estasiada el pincel del Ti-ciano, o

del Correjio en sus inspiraciones inmor

tales.

.

—¡Pobre padrel, respondió la joven con

una sonrisa encantadora, me amas tan

to que siempre te parezco hermosa, ¿no

es esto?

-^Puede ser, señorita incrédula, pero

mil, y mil personas que no son vuestro

padre, han dicho ya lo mismo en cuantas

partes os habéis querido presentar, tam

bién no es esto cierto?

Es verdad contestó ella de nuevo alar

gando desdeñosamente con una gracia
hechicera su pequeño labio inferior rojo y
húmedo como un clavel de primavera,
es verdad, en mas de una ocasión, ihan

venido a retumbar en mis oidos esas adu

laciones exajeradas, incienso lisonjero que
la galantería de los hombres quema en el

primer altar que se presenta: ¡ay! padre
mío; pero si en lugar de eso me hubieses

dicho que en algún teatro se me habia ad

mirado como artista, te daria uii beso en

esa noble frente puesto que tu no me

engañarías.
— ¡Niña loca! ¿acaso necesito repetirte

lo que tu sabes también como yo, pobre
hija de mi alma' no te bastan tantos triun

fos en tan corta edad? Módena, Parma,

PJacencia, y aun Milán mismo no te han

coronado ya de gloria? qué mas quie
res?

Continúala.

. @©mmM© %£BM&^&&3

El Señor Redactor de los Estudios Tea

trales que se publican en el Progreso en

el n.° 9 de los Estadios; (porque supone
mos que eon este número le falta bautizar

la salutación que nos ha hecho en el n.°

1113 del Progreso), dice que...

¡¡¡ATENCIÓN!!!

Las chichas nueras abian te

nido la virtud de aumentar no

solo a los borrachos de nuestras

calles, sino también a los perso

najes de la prensa con un perió
dico qe «e aqí la publicación, i e
ai, es decir arriba, su título.» Es
te periódico se propone entre o-

tras cosas, ocuparse de la polé
mica impolítica del Progreso, so
bre teatro. Los Esludios Teatra

les, pues, saludan a su colega en

la parte qe les toca,

Y fuego que ef público ilustrado a quien
recomendamos la lectura de este bello tro
zo de literatura, haya podido desentrañar
su sentido, confiaremos rotundamente

que hemos sido unos imbéciles en no ha
ber hechaotro tanto porque; fa verdad sea

dicha, es para nosotros tan absurdo y tan
necio como poco de lo mucho malo que
liemos visto desde que tenemos uso de
razón. Que las chichas nuevas tengan la
bondad de aumentar a los borrachos es co
sa que no se le ha ocurrido a ningún natu
ralista, y desde luego prometemos a nues

tro colega que en la primera oportunidad
remitiremos la noticia a M. Gay para que,
con el conocimiento que él puede tener de
la chicha de Chile, vea si igual maravilla
puede obrarse con la de Francia y nos a-

vise el resultado para comunicarlo a nues

tro colega él del Progreso, a fin de que se
sirva en lugar de microscopios y teles
copios, de un instrumento tan dijestívo
y cómodo como el de la chicha. Le a-

seguramos que mui pronto alcanzará a ver
los habitantes de la luna, aunque se le
confundan y trastruequen los de la tierra.
Pero adviértase de paso que la chicha no
es de aumento por sí sola, sino con la a-v

yuda de un periódico ( con un periódico,
dice el Progreso). Le remiteremos , pues ,
también una docena de Progresos a Mon
sieur Gay, para que se valga de ellos como
Dios le ayude en sus nuevas experien
cias, inclinándole los de los estudios tea
trales que serán los que deban contener
mas virtud aumentadora, pues que tam

poco los entendemos, a causa sin duda de

queestarán en razón de 11.000,000 a uno

sobre nuestra capa;ídad(l), las publica
ciones de tan famoso astrónomo.
Adviértanse también que el habían te

nido que viene después de las chichas

(1) Esta es la razón del microscopio solar de
mayor aumento que hemos visto entre nosotros.
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nuevas, no quiere decir que tuvieron en o-
tro tiempo la virtud que se les atribuye, si-
lío que las tienen en el dia, porque en cier

tos pueblos de cierta parte del mundo que

conocemos un poco por acá, se emplea el

pretérito pluscuamperfecto de indicativo

én 1 1 lugar del pr< sjute de indicativo, y así

dicen: Yu habia íent'upor yo tengo; Vd.

habia siu por Vd.es, ¡Que vivan las inno

vaciones ! ¡Viva el poder de aumento de

las chichas, y vivan los despanzurosl
Según se nos ha traslucido , como decía

D. Quijote, creemosque el naturalista del

Progreso ha tenido la intención de llamar

nos borrachos por aquello de las chichas

nuevas. Si es así, le damos cordialmente

las gracias por un epíteto que hasta ahora

no habíamos ni sospechado siquiera que

pudiera convenirnos. Tanto nos cuadra

Como pudiera cuadrarle a su merced, el

de persona de mediano entendimiento.

Pero, en fin, confesamos que lo que se le

ocurre a su merced, no se le ocurre a na

die. Estas son las gracia0 de nuestro cole

ga, son sus chistes y sales comunes, los

a propos, los bous mots con que se arrui

na a un escritor por toda la eternidad.

Después deesa cuchufleta, figuraos sí ei
Mosaico tendrá la intención de meterse en

(lares y tomares con su merced figu
raos! ¡las chichas y los borrachos! ¡las
chichas de aumentol... figuraos!!
No renunciamos por mucho que tenga

mos que trabajar al examen anatómico de

los estudios teatrales, y creemos que no

saldremos desairados en nuestra empresa,

aunque no sea necesario que nos valga
mos de la chicha para aumentar aquellos
figurones. Allí hai caballos fáciles de mon

tar desempeñados con mediocridad. Sema
nas extraordinarias que quieren decir co

mo primeras representaciones en Chile por
todo lo que llueve en las calles, en las pie
zas, Richelieu convertido en costurera,etc.

Todas estas y otras muchas preciosida
des, merecen que nos recocíjemos sacán
dolas a saltar, y quién no se morirá de

risa al ver como vamos a hacer bailar la
Polka a los caballos con el aguacero, con

las calles, con las piezas con las chichas,
con los habia íentuyeon otras muchas in
novaciones que datan desde el tiempo de
los viajes de mar y de las Julias ingra
tas. ¡HurraU

Nuestra buena ciudad de Santiago con

sus lluvias y heladas, continúa en su mo

notonía y apatía ordinaria. Mucho se ha
hablado en estos últimos dias de socie-
des filarmónicas o bailes dados en el tea

tro, pero mucho nos tememos- que toa»

quede en proyectos.
El domingo pasado se dio por primera

vez en nuestro teatro Es un niño, juguete..
en dos actos que fué ejecutado con mu

cha gracia y talento por la señorita Ma---

tilde López.—El jueves dia de Corpus,
tuvimos nuevamente al fecundo Alejandro
Dtimas en campaña. Su Anjela, que es

sin duda una de sus mejores obras, con
movida los espectadores apesar de lo mu

tilada que está la traducción. Las Sras.

Miranda y Concepción López no dejaron
que desear en la ejecución de sus roles.

La primera espresando los sentimientos de

una madre que se arrepiente de sulijereza
con toda la sensibilidad que le conocemos,

se atrajo las simpatías del público, y en

cuanto a la Sra. Concepción López, es

difícil, ser mas candorosa y sensible que
lo ha sido ejecutando el lindo carácter de

'

Anjela y los repetidos aplausos que obtuvo
en el curso de la representación y las nu

merosas lágrimas que hizo derramar le

darian a conocer la impresión que causó.

Los Sres. Martínez y O'Loghlin, el uno
en el carácter de Ernesto, verdadero tipo
del hombre de mundo de la sociedad mo

derna y el otro, en el de Manrique Mu-

ller una de aquellas pocas excepciones que
se ven en nuestra sociedad de cuando en

cuando, rivalizaron en la ejecución de ca

racteres ambos tan distintos.

La función terminó con la popular Jota

Aragonesa bailada con tanta gracia por
las señoritas Concepción y Matilde López,
y los Sres. Tiburcio López y D. Francisco

Garaí. El público entusiasmado pidió con

estrepitosos aplausos que se repitiese.

Hace como dos meses que tenemos en
tre nosotros un excelente retratista Mr.

Blondeau.Por los retratos que hemos visto

pintados por este artista le presajiamos
un gran número de obras apesar de haber

llegado tan corto tiempo después del in

fatigable Monvoísin que pareció haber

agotado cuanto retrato habia que hacer
en Santiago. Mr. Blondeau es sin duda el

primer fisionomista que hemos tenido
a juzgarlo por los trabajos que ha hecho

hasta aquí. Lo recomendamos a nues

tros novios, pues son los únicos que se

hacen retratar.Vive en lacallede San Car
los. n.° 21.
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EL MOSAICO. Literatura nieloiial.— Keotto-*

min Hin-iil. -31,-1 cultivo de la ninrera.—

La Oración, pucsia por D. Carlos Bello.—

1.a prima dona, novela, conlinuicion. I.n

que liar sido el teutra y el público y lo

que son

ai sa®3üa<3©a

LITERATURA NACIONAL.

Haí una disputa entre los escritores de

aquende y los de alíenle la cordillera,
disputa que lleva visos de ser eterna, por

que ya van contados cinco años mortales

desdejque se principió y en estos cinco

años los partidos contendientes se man

tienen en sus trece el uno y el otro en sus

catorce. Dicen los de allende que noso

tros no tenemos literatura nacional y los

de aquende se empeñan en probar que la

tenemos. Los de allende que no la

tendremos nunca, y nosotros, que so

mos tan capaces de esta friolera tomo

detener otras cosas de mucha mayor im

portancia. A nosotros desde luego se nos

ocurre que la cuestión no ha sido conside

rada en su verdadero punto de vista y

que dicha cués'tion n& ha sido éspuesta
con la claridad y precisión que era de es

perarse para que de sa ventilación resul

tase la verdad del caso.

Por literatura, considerándola en tina

de sus r amili "aciones, entendimos la par

te de ella que mas comunmente se ape
llida bellas letras y que a nuestro enten

der abraza no poca parte del saber hu

mano, que tomándola en su sentido lato

y jeneral comprende todo cuanto el arte

y la ciencia han produc'do hasta nuestros

días. Un literato, pues nara, merecer el

nombre de tal no será íertamente aquel
que solo tenga en 3U ctdieza un poco de

gramática castellana, algunos principios
de latid, unas cuantas- lecciones de retó

rica, de filosofía ni de historia. Todo es

to es mui bueno sin duda, y el estudio de

las lenguas, de los principios elementa

les de las ciencias exactas y demás rudi

mentos que se adquieren en los colejios, y
que solo sirven para poner al hombre en
estado de que por sí solo vaya aprendien
do y adquiriendo nociones- y conoci

mientos nuevos en todo el discurso de Ja

vida, están mui lejos de formar un litera

to ni un hombre de letras, si a aquellos
primeros rudimentos no añade Un esta

dio asiduo, fortificada con la esperieneia
y alimentado constantemente con la lec

tura de las obras de los- maestros. Un ver
dadero literato es lo que mas propiamen
te 9e llama un sabio. Para haber hecho

un estudio de las bellas letras y creerse

instruido en ella?,, es cierto que no se

necesita tanto, y para llamarse literato,
bajo este respecto, ttmpoco creemos que
sea necesario despestañarse sobre los li

bros, ni una tarea tan difícil y tan fuenra del

alcance de una regular capacidad.
Ahora nosotros preguntamos ¿qué ae

tto$ quiere decir cuando se nos echa en

cara que no somos ^orijinafes en nuestra

literatura? ¿qué se entiende, pues, por

>



una literatura orí j ¡nal? ¿Qué se exije de

nosotros ? ¿ Qué seamos oríjinales en

nuestras produciones ? ¿ Qué no copie
mos servilmente a los franceses, a los

alemanes y a los españoles modernos?

No se nos querrá decir sin duda que
inventemos nosotros nuevas artes y
nuevas ciencias, tampoco se pretenderá
que nos formemos una lengua propia que
nosotros solos entendamos, ni será po
sible que una nueva relijion y usos y
costumbres nuevas vengan en nuestro

auxilio para ayudarnos a formar una li

teratura orijinal. Nuestros escritos, nues

tras producciones han de estar concebidas

por necesidad en la lengua de Castilla;
nuestra relijion es la misma que profes ni
los españoles y franceses; y nuestras cos

tumbres y nuestros usos son con corta di

ferencia los mismos que heredamos de

nuestros abuelos; con las mo lificaciones

propias de las localidades y las que resul

tan del comercio de las naciones europ a<,

que cada dia nos ponen en mayor contac

to con los pueblos civilizados del globo.
Nuestra literatura pues, no puede por a-

hora ser otra cosa que un trasunto fiel

de la literatura europea, porque todo lo

que tenemos es europeo; que si alguna
vez fuéramos oríjinales, esto solo pudie
ra entenderse cuando tratásemos de pintar
aquellas peculiaridades que pertenecen
exclusivamente a nosotros; y que no están

todavía tan bien demarcadas que llamen

la atención de los sabios y délos filósofos.

Aun creemos que podemos ser oríjina
les en medio de esta literatura tan vieja
como el mundo, porque el mérito de la o-

rijinalidad no consiste precisamente en

crearse una literatura nacional, (que esto

lo miramos en la época actual como un

hipótesis improbable) sino en revestir el

pensamiento con formas nuevas, espre
sando nuestras ideas y concepciones en
un lenguaje que no carezca de novedad

Pero esto mismo es lo que hacen los es

critores europeos que aspiran al renombre

de oríjinales; y fuera de aquellos trabajos
científicos en que mas se cuida del fondo

que de la forma, pocos vemos que merez

can el título de oríjinales en que no se note

desde luego esta misma marcha. Una li

teratura nacional no se tiene con solo

quererla, y es necesario, a nuestro juicio,
que el trascurso de algunos siglos cambie

nuestras costumbres, nuestras leyes y
nuestro modo de ser, paja'que tengamos
una literatura que se llame orijinal, y que
pueda a la vez ser copiada por las demás
naciones de la tierra.

Se ha dicho también que debemos bus

car el modo de ser oríjinales en nuestra

poesía, ydcsdeluego convenimos en que

esto no es tan difícil para quien nazca

poeta, porque éste siempre será orijinal.
Poco importa que el poeta haya sentido

sus primeras inspiraciones bajo el her

moso y azulado cielo déla Italia, cuna de

tantos y tan celebrados poetas, como ba

jo la nebulosa atmósfera de la capital de

Inglaterra, patria del príncipe de la poe

sía lírica, asi en la romanesca España,
como en la clásica Grecia. En dondequie
ra que haya nacido el verdad :ro poeta
allí será orijinal. Se ha dicho que entre

nisotros es inútil buscar la poesía, y esta

es una de aquellas cosas que, una vez di

chas y publicadas, se aprenden de memo

ria por algunos charlatanes, los que

repitiéndolas a trochemoche llegan a

darles todo el carácter y la consistencia

de verdades probadas. Se ha dicho que

nuestro clima y nuestro cielo no podian

producir al poeta, porque no eran a pro

pósito para el cultivo de este ser prívi-
lejiado de la naturaleza; como si*el poe

ta no naciera poeta, como si para tener

ideas grandiosas, pensamientos poéticos,

y espresarlos con sublimidad o en el len

guaje que conviene a la concepción, ca

reciera nuestra naturaleza de espectácu
los grandiosos, fuentes inagotables en que
el poeta puede beber a raudables lo su

blimado de la inspiración. Este clima, sin

embargo, y este cielo que algunos consi

deran tan contrarios a la poesía, han sido
los que han inspirado aun literato español
el mas magnífico de los poemas épicos

que se cuenta escrito en la lengua de

Cervantes, la corona mas preciosa del

Parnaso castellano, la llor mas bella de

su jardín poético. Aquí, en la contempla
ción de esta naturaleza llena de vida y
de vigor, de esta naturaleza vírjen y sem

brada por todas partes de escenas im

ponentes, se sintió inspirado el cantor de

la Araucana y dibujó el carácter y cos

tumbres de sus mortales enemigos, en

contrando robustas pinceladas con que

mostraren relieve el valor, el de.- pren

dimiento, la grandeza de alma y la mis

ma simpática rudeza de sus indómitos

contrarios.

Sijeste poeta no nos pertenece por nona-
ber visto la luz primera en nuestro suelo,
e* evidente que si a este suelo se debiera él

poema, debiéramos reclamarlo como hijo
nuestro." Otros poetas han venido después

y una falanje de ellos ha ocupado las pren
sas de Chile en estos últmos años. Sisas
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trabajos se resienten todavia de su inespe-
riencia y de los defectos propios de las

primeras composiciones, cúlpese no al sue

lo, no a la patria, pero sí al ansia de produ-
cirquelos acosaba, cuando vieron que caía

sobre su nación una mancha tan negra.

Jóvenes todos ellos, tomaron la pluma
para vindicarla; y si se examinan sis pro

ducciones, se verá que en ellas hai poe

sía, hai corazón, fuera de aquellos de
fectos que la crítica siempre encuentra

aun en las obras de las reputaciones mas

bien sentadas, no digamos en las de a-

quellos que principian con ensayos tan

difíciles a darse a conocer en el mundo

literario.

Nosotros tendremos 1 1 ocasión de dar

en las columnas del Mosaico algunos de

los trabajos de [nuestras jóvenes capaci
dades que merezcan ¡ver la luz pública.
Tenemos actualmente varios de ellos a la

vista y hai algunos que talvez harán ho

nor a nuestra prensa.

Apuntes «lados a un viajero, por el #*r.

M>. J. Bt. MterenfpMer y f¿o#ií/«, secretario

de la sociedad de Agricultura de Valen

cia, sobre

EL CULTIVO DE LA MORERA,

Siembra. Es costumbre en este pa's
hacer grandes semilleros : en últimos de

mayo y junio maduran las moras de que
extraen la semilla y sin dejarla enjugar,
preparado el terreno con mantillo bien pa
sado y terreno suelto y allanado, esparcen
la semilla y luego la cubren con una ca

pa de tierra de la misma mezcla y se

riega. Si se cuida de poner un sombrajo
jerminan y salen con mas facilidad las

plantas. Mientras son pequeñitas es pre
ciso poner cuidado en perseguirá |os ca
racoles y demás insectos, quitar las

yierbas y darlas frecuentes riegos. Si el

semillero se euida bien al afio ya entresa

can estos naturales muchas plantas que
reúnen en hacecillos y venden en el mer

cado con el nombre de cebollino de mo

rera, de loque hacen mucho tráfico.

Plantía. Preparado el terreno con las

cabás y abonos correspondientes, estiércol

pasado y desmenuzado, se corta parte de
la raíz y parte del vastago dejándoles dos
o tres yemas pana brotar. Con un cordel

forman hileras "a dos palmos de dis

tancia, forman agujeros y van colocando

y plantando: Seguidamente lo riegan y
¡dguen las escardas y riegos de continuo»

Hai labradores tan curiosos que dan tan

to cultivo al plantel que al ano de planta
das ya logran tener muchas plantas en

disposición de podar o acotar. Otros no lo

hacen hasta el segundo año. Esta opera
ción la hacen a llor de tierra dejando
dos yemas para brotar y luego escojen de

entre las dos la que lleva mas lozanía

y vigor y se quita la otra. En este estado

exije el plantío mucho cuidado para que
no lo coman los insectos. Estando bien

cuidado crecen con rapidez a la altura re

gular, se les despunta para que saquen
ramas laterales, y al siguiente año ya hai

pies en disposición de arrancar para

plantar en los campos. La operación del

arranque debe hacerse con cuidado para
ne razgar ni magullar las raices lo cual se

logra no arrimando el azadón al pie y
conservando la mayor cantidad de raices

especialmente las capilares.
Plantación. Cortadas las raíces y re

dondeados los cortes a boca de caracol se

procura que estos vengan acia abajo, se

quitan las ramas y se planta en los hoyos
que deben estar abiertos de antemano y
bastante grandes, se pone un lecho de

tierra de la superficie o flor del campo, se

coloca la planta, se le echa tierra de la

misma clase y se riegan con frecuencia a

poco tiempo brotan y crecen con vigor.
Injerto. Ltai algunos cultivadores que

las injertan de escudete al tiempo de plan
tar para lo que escojen las Variedades que
mas aprecian en el pais. Otros lo ejecutan
de canutillo al viniente junio y muchos no

injertan hasta el año siguiente, lo cual

pende de la mas o menos lozanía de la

plantación. Injertada la planta, la dirijen
en forma de árbol copudo y ciato y

cojida la hoja que se dá a los gózanos, la

podan en forma de cepa, dá el segundo
brote de verano y otoño, y queda prepa
rado el árbol para dar hoja a los guzanos
en el siguiente año.
Terrenos. La morera ama los terre

nos de hondura y puestos por aluviones

de rios y algún tanto húmedos pero np

pantanosos. Los años calurosos a la par

que húmedos les son favorables. Gustan
del abono y del cultivo y que no se es

quilme el terreno con otras cosechas.

Bondad de la hoja. Consiste y pende
de las especies y variedades; y la de los

terrenos ventilados tienen mayor cantidad
'

de seda y mas saludables para los guzanos
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que la de las moreras que se críen en te

rrenos bajos pantanosos y húmedos.

Variedades. Cada pueblo aprecia sus

prácticas malas o buenas y cada uno adop
ta lo que le parece mejor: los mismos pue
blos cosecheros de la ribera del Jucar, di

vagan en la elección y tienen sus varie

dades predilectas y razones para apoyar

las. Unos aprecian el Teodosio, otros el

Bledá del Ros, otros el Bledá dea Pego,

quien el Bleda temprano, el Copét de Mon

eada, la Coleta de Paterna, laCIiila y otras

que son bastantes. Mas es de notar que

unas son útiles a terrenos templados , o-

tras a los frios y montuosos, unas son

prontas en el brote, otras mas tardías, y

cada pueblo se acomoda a las que según

su posición les son mas ventajosas.

Propagación por estaca. La mayor par

te de las moreras prenden por estaca y es

pecialmente las del multicaulís o morera

de la China, estas crecen con rapidez, se

injertan luego de buenas especies y se lo

gra adelantar mas de un año.

Como hai tan poco tiempo, según Vd.

me dice, he hecho estos.extractos de unos

apuntes sobre el cultivo de la morera que

-stoi formando con arreglo a las prácticas
del país.

Valencia, 4 de setiembre de 18i3.

J. B. BERENGUEK V HONDA.

Mota. Prometemos a nuestros suscritores

publicar en nuestras columnas un tratado teó-

rico-práctico-elemeiital para criar guzanos
de seda; verificar la plantación de la morera Fi

lipina, otro sobre la enfermedad contajiosa y c-

pidemica á que eslan sujetos dichos insectos con
un cuadro sinóptico y una lámina litograliada
por ü. Juan María Rossi, profesor de Agricultu
ra-práctica, socio corresponsal de varias Acade

mias agrícolas-industriales de llalla, publicado
en Madrid en 18Í3.

Oai, c'est une heure solemnelle.

Victos Hugo.

I.

Mis ojos no ven ahora

La vista del alma sí,
Y dudosa luz colora

Cuanta hace un rato v:.

i oigo cual voz humana.
!na voz que me habla a m .

Isa voz de la campana
>ue dice ¡ay pitusa en ti

'.'al vez no seras íüañaiiil

Por tres veces el mismo eco

Se repite; mas no sé

Cual vibra el sonido hueco

En el alma,—ni porque
Ni como se torna umbría

Mi mente y la imájen vé

De la propia muerte mía
En el dia que se fué,
De la luz en la agonía.

Y esta hora si tiene nombre

Es hora de reflexión,
Hora en que medita el hombre

En cosas que ya no son;

Y al paso que negra crece

La sombra, su corazón

Mas se anubla, que estremece
El ver que cual ilusión

La vida se desvanece.

11.

Cobran forma las ideas,
Fantasmas de la memoria,
Recuerdos quizá de gloria,
Vagos secretos de amor;
Cual velo de fina gaza
O celaje aéreo leve,
Que e¡ soplo del viento mucre
Van flotando al derredor.

Y entre las vagas sombras

Veo muerta:, esperanzas;
Son como las rolas lanzas

En el palenque de honor

Sun la flor del desengaño
Y tan triste y marchitada,
Cual doncella abandonada

Por infame seductor.

Quizá por los ojos pasa
Alguna figura bella.
Es la rápida centella
En la densa oscuridad.

Que deja mas negra noche .

Para el triste caminante

A quién perdido, anhelante
Azora la tempestad.

Y roza al pasar incauta

La figura vaporosa
La huella que sanguinosa
Dejara en el corazón:.

Vemos < ira vez —sentimos

Las brazas que ayer cubiertas

Pensamos cenizas yertas.
Mas que por desgracia son.

Y jime otra vez el pecho
E hinchados suspiros lanza,
Delante los ojos danza
Viva y risueña visión;
Y miro unos ojos negros
Ya duermen ya centellantes

Brillan mas quedos diamantes,
Huyen luego,— fué ilusión.

Y tan mustia y anublada
Se encuentra la mente mia

Que busco de la bujía



(5)

El claror artificial;
Y la voz de la campana

Maldigo, y la hora misma

Que arroja por negro prisma
Un eolor tan funerel.

Carlos Bello.

UNA PIHUA DONA.
( Movela orijinal J

ESCRITA PARA EL MOSAICO.

Capítulo I.

[L.& IQLES § BS (LA\S SALESA.S»

Continuación.

—Bien se vé que intentas ganar el pre

mio aun a riesgo de ser lisonjero, sea, to

mad; y esa niña con un candor infantiles—

tampó sobre la frente pálida del vie

jo un tierno y bullicioso bes".

— ¡Mi María! hija de mi alma; cuan

to te quiero, y sin embargo vendrá un

dia quizá, en que tendrás que separarte
de mí.

— ¡Separarme! oh no hables asi, me ha

ces mal, padre, ¿y quién sería tan podero
so a obligarme a ello?

—Olvidas que habrá un dia, en que

tal vez amaras a alguno?... y aqui la vis

ta penetrante del viejo se clavó fija
mente en ella cmuo si quisiese descubrir

el efecto que sus palabras dehian producir.
Entonces, continuó trislenente des

pués de haber notado las dos rosas que

vinieron a colorar las mejillas de su hija
alas últ'mas palabras que habia pronun
ciado.
—No me engañe, los mejores corazo

nes, son a veces mui crueles, consagra

ros nnestra'vida, no pensar masque en

vosotros, preparar vuestro bien-estar, sa

crificar nuestros gustos a vuestros capri
chos, adoraros, daros nuestra sangre ¡es

nada pues! . . . ¡A y! si; todo lo aceptáis
con indiferencia, para obtener siempre
vuestra sonrisa o vuestro desdeñosa a-

mor, seria menester el poder de un DÍ09,

y.después llega otro, un amante, un ma

rido, un cualquiera a arrebatarnos vues

tros corazones, os ocultáis de nosotros'

tal vez de vosotras mismas.

—Que dices pues mí padre?

—Pienso, María en que tienes secre

tos para mí ... tu amas . . ohl esperaba,
continuó después de unmomento de si

lencio, esperaba que te conservarías leal

para con tu anciano padre hasta su muer

te, esperaba tenerte cerca de mí, dicho

sa y brillante como eras hasta hace po

co: ignorando tu suerte habria podido
creer en un porvenir tranquilo para tí;

pero ahora es imposible que abrigue u-

na esperanza de ventura para tu vida por

que . . . amas.

—Y porqué no he de amar padre mío,

¿es acaso el amor tan incompatible con

la felicidad"?

— ¡Ay! mi María, respondió el ancia

no suspirando, tu no me comprendes.
—Siempre decis eso, dijo ella jugan

do con los cordones de su capa.
—Mui bien, hija mía: escúchame. Las

jóvenes se crean con frecuencia, imá-

jenes nobles y seductoras, figuras ente

ramente ideales; se forjan ideas quimé
ricas acerca de los hombres, de los sen

timientos y del mundo, después atri

buyen involuntariamente a un individuo

las perfecciones que han soñado, y con

fian en el; aman en el hombre de su elec

ción esa criatura imajinaria, y mas tar

de cuando no es tiempo de evitar la des-

gncia, la engañosa apariencia que han

embellecido, su primer amante en fin,
se cambia en un esqueleto odioso.

María contemplaba a su padre con u-

na curiosidad creciente, sus palabras ve

nían a caer como gotas de hielo sobre

ese corazón ardiente y fascinado por un

primer amor, amor intenso y profundó
que tan hondamente se arraiga en esas

almas,|desgraciadamente dotadas de un

gran poder para sentir; asi es que ella

no comprendía como ese sentimiento in

terno que 1 1 hacia palpitar de felicidad

pudiese serle un dia funesto como le

habia dicho su padre; tenia fé en él, y sin

embargo dudaba por que ese amor era

ya mas poderosa que su fé.

Aun permaneció absorta en esa idea

por algunos segundos; pero de pronto
saltando al cuello de su padre, le dijo
fijando en el sus bellos ojos.
— ¡Padre! ¿queréis aflijirme?
— ¡Aflíjirte! ¿norque?..¡Ah! tu no sabes

cuanto te quiero: díme, ¿porqué me has

ocultado tu amor, ¿es acaso de tal natu

raleza que pueda reprocharlo? ¿quién es

ese hombre, como se llama, cuando, den-

de le viste?

—No le conozco, respondió María con

una sensillez admirable.
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—¿No le conoces? preguntó a su vez

et anciano asombrado; pero esto es un

misterio que no comprendo... ¡amar a un

hombre que no se conoce! ¿es acaso es

to posible?., esplicate por Dios.
—¡Ah! no parece, sino que no sois

el mismo: por la primera vez de mí vida

oí veo dudar de vuestra hija, de vuestra

María; en quien siempre habéis tenido

una confianza ciega.
—No es duda, es temor, y temo, por

que tu también por la primera vez, no

has tenido confianza en tu padre, en tu

viejo amigo, en el que tanto te quiere.
—Convengo, observó Miríi toda cor

tada por el apostrofe que acaba de diri-

jirla su padre, que hizo mal en no a-

briros mi corazón como siempre, pero
•sabia acaso, continuó con vehemencia,
que este sentimiento estraño y vago, es

ta conmoción inesplícable, que nos hace

ver todo por un prisma dorado, que en-

bellece nuestra vida, con las mas adora

bles ilusiones, que nos hace esp erar un

manantial inagotable de felicidades, ¿sa
bia que esto se llamaba amor? n>, no lo

sibia, yo me gozaba en esos delirios qic
me hacían tan feliz, y cariaba porque
tenia miedo de perder esos sueños de

Ventura.
-

.

— ¡Olí! ¡tan jóvenl dijo el anciano mi

rándola con sus ojos empañados de lágri
mas, ¡tan joven!... y sin embargo sientes

en tu corazón, ese fuego que mas tarde

podrá abrazarte como la lava de un vol

can, ¿sabes tú María, lo que es amar así?

¿sabes lo que es tener un amor como el

que tu abrigas? ¿sabes que los hombres

en nuestra sociedad, han llegado a con

vertir el amor en un objeto de lujo o

pasatiempo?. ...¿ignoras pobre niña, que

jjai muchos de esos hombres, demonios

abortados, que toman como una ocupa

ción el sembrar el luto entre ¡as fami

lias, el entregara una mujer a la des

honra, a la verguen/.a y a las lágrimas,

y sin mas chiflo, que el de merecer un

dia los aplausos de esa muchedumbre

estúpida que se llama mundo?., sí; p >r-

. que a este es reino ha llegado nuestra

Sociedad; csteiiu.ula por sus propios vi

cios, decrepita por los anos, lo ha vislo

todo, lo conoce todo, y necesita muchas

veces del crimen para conmoverse, pa
ra salir de esa especie de apatía vergon
zosa e indolente en que se encuentra co

mo eneeougada.
—Y creéis, respondió María conlami-

r.'-.'á centellante, eréis, que en caso de

¡5¡úe yo llegare a amar,entregaria mi amor

)

sin asegurarme de antemano del hombre

de mi elección?

— ¡Ah! hija de mi alma esto era lo que

yo temia saber. ... ya no hai reme

dio ,
añadió después de una peque

ña pausa y hablando consigo mismo,

ese amor tiene ya en su corazón raices

mui profundas, la he estudiado, conozco

su alma, y ese amor si no es correspondi
do hará su desgracia.
—Pero dime, Mria,dijo dirijitndose de

nuevo a ella, crees que ese hombre que

no conoces, y que no obstante amas,

erees te digo que ese hombre correspon

derá a tu amor?... Luego viendo que

bajaba losojos sin contestarle, prosiguió;
créeme hija mia, amar asi sin esperan

za, sin resultado, es cruel, es horrible,
es uno de aquellos tormentos a los que

no '.ai f.ior-a humana que pueda resistir,
moiiras como una flor tronchada por el

huracán, y... esto me mataría a mí tam

bién, porque tu eres mi consuelo, mi vida.

Aquí María no pudo contenerse; y dos

gotas de cristal desprendidas de sus ojos
rodaron silenciosamente por sus mejillas
frescas y suaves como las de un niíio¡

su |i ui.e conoció que la habia aflijido y

qui;: o reparar el mal que habia hecho,
dicicn-lola: -,;

—No lloros, hija mia, tuno puedes sa
ber lo q:e es el amor de un padre, mi

cuino nie hace crear imposibles donde

tal \v.-: no existen ni remotamente

mí. arr, >

engolfarme, añadió sonriéndose,
en unos temores tan locos, tan absurdos,
la vejo;: que se dice q ie solo es prudente,
mira es algo mas, es desconíiada;!pero esto
es excusable ea un padre, como yo, ¡te

quiero tanto! vamos cnju^i esas lágri-
ma->, do vuelta a casa me harás el retra

to del i'oliz mortal q ie In sabido conquis
to- una alma tan hermosa, todo me lo dir

ras no es cierto"? y estrechaba de nuevo

■un un cariño verdaderamente paternal'
las manos de esa lin:h niña.

—

¡Ah! cuan bueno sois! contestaba

e;-!a, casi tranquila con las ultimas espre-
. iones de su padre.
F.fectivamor.le esas poras palabras ha—

; Un producido el resultado|quo el ancia-

o) se propusiera. ¡Es tan fácil a esa edajtí

roer en todo, particularmente, silo que
se nos dice tiende a destruir un obstá

culo imprevisto, o a allan-irnós un camino

a nuestros deseos, que no os estraño que
María sepultase para siempre en un rin

cón de su alma, esas rellexionos tan jus-
; as, hijas de la esporior.cía que dan los

oiios, y las desgracias.
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Hai mastel padre,sino era un sabio, era

por lo menos un buen lójico porque en

tre si se hacia este dilema, «O mi hija
ama con pasión, y en ese caso es inútil

cuanto pueda decirle para destuir ese a-

fécto, o no ama verdaderamente, y en

tonces son infundados mis temores, y

por consiguiente no hai peligro, pues so
ló una verdadera pasión podría hacerla

desgraciada.»

Continuará.

Lo qne han oído

EL TEATRO Y EL PUBLICO

y lo que son.

Grandes pecados deben haber cometido

Vds.,Sres. Redactores del Mosaieo, cuan
do para espiarlos, se han servido encar

garme de los juicios críticos teatrales, sa
biendo que soi un hombre que no perdono
a bicho viviente, ni dejo títere con cabeza

cuando veo que hai motivo de censura.

Pero ya que Vds. han hecho ánimo de pa
sar por todo, mía no será la culpa sí en el

discurso de mis artículos les toca algunos
buenos zurriagazos. Allá voi, pues, Sres.

Redactores, allá voi!... Mas no sé todavía

por donde principiar... ¿Por los actores?

Nó, pobres! aun no han tenido tiempo to

davía de criar carne desde la última taras

cada del Progreso. Por el público? Nó tam

poco; lo guardaremos para lo último. ¿Por
los empresarios? Menos, no es tiempo to

davía, los reservaremos para mejor (Ci

sión. ¿Y en este caso qué hacer? Alúm

brame, Dios mió! sácame coa bien de es

te apuro, de este berengen.il en que me

lian met¡do la amistad y el amor a la tilo-

ría! Eslo pedía yo esta mañana al eer Su

premo,, fervoroso y contrito, cuando un

amigo mió, ha-iendo del Omnípotí lile, me

respondió: ¿Nuestro te¡-t-o no dá por ven

tura ancho campo a la rr.'tica, abaldonado
como lo está por el público y en manos por

desgracia del Progreso y del Orden? Bas

tarían solo cuatro palabras, le respondí,
para refutar los garrafales desatinos de los

articulistas, que persuadidos de su sufi

ciencia en materias que absolutamente les

son estrenas, han tenido a bien empala
garnos con sus estudios teatrales y facer

desmayar en sus trabajos a nuestra labo

riosa compañía '. Bastaría, repito, cuatro

renglones si no nos llevase otro objeto ,

)

que desparramar a manos llenas injurias")
groserías, y hacer alarde de una falsa e-

rudicion, pero por fortuna es mas vasto

nuestro plan, mas noble como lo acredir
taremos en la secuela de nuestros traba

jos. Estos tendrán por objeto encaminar

por la senda del buen gusto a nuestros no

veles actores : criticar, si lo merecen
, a

los que deben darles ejemplo, y hacer que
el público indiferente hasta aquí, no co

rresponda con tanta ingratitud los desve

los y constantes afanes de nuestra com

pañía. El plan es vasto ciertamente y muí

superior a nuestras fuerzas; pero como

ha de ser, de menos nos hizo Dios. Sin

embargo me parece que por mucho que
sudemos no conseguiremos dos cosas : la

primera, encaminar por la senda del buen

gusto a nuestros noveles actores, porqué
hai noveles actores en nuestra compañí?,
que no entrarán jamas por ninguna semla,
tales como aquel que con una sola palabra,
a semejanza de Dios al hacer la luz, con
virtió de un gi'-te la otra noche en

Milores a los rotos que alborotaban el

Parlamento. La segunda. Que nuestro

púbtieo indiferente hasta aquí, no co-

rresponda con tanta ingratitud los des
velos y constantes afanes de nuestra cóm->

pahia.etc. Esto sí es lo difícil de conse

guir. ¿ Nuestro público entusiasmarse 7

(.Nuestro público eorresoonder desvelo»?

¡Qué disparate! El público de todos los

países es, Sin duda ninguna, ingrato, pero
el nuestro lo es en grado heroico; y por
eso ha pasado p >r proverbio el pago de

Chile. V sabiendo estas cosas, he tenido
la osadía de tomar la pluma en la mano y
de prometer cosas tan imposibles como

los milagros:' i.)uu importa'. En el dia todo
el mundo promete y nadie cumple.
Perdóneme el lector, por vida suya, es

tas cortitas digresiones que ya salí del lá-

herinlo en que me hallaba y vuelvo a to

mar el hilojdo mi interrumpido discurso.

Antes de todo, para entendemos, ti

tularé mi artículo: Lo que han sido el tea

tro ti el público y lo que son.

Difícil seria lomar la cosa desde qiio

Cácercs.yPeso abandonaron la mochila dVI
soldado por el puñal deMelponiv-ne y -l».
máscara de Taba y ademas itnítil pene
trar en la vida, educación y estudios da
nuestros primeros actores. No hablaremos
de nuestro teatro antiguo sino que non

contentaremos con hechar una rápida
ojeada a nuestro teatro moderno.

La casualidad habia querido que enafmq
anteriores tuviese en Santiago una bue

na compañía, pero la falta de estímulo
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habitual, a su modorra; hubo noches en

que apenas habia doce personas en la

platea y solo tres palcos ocupados. Los

Empresarios no desmayaron por esto,

ajitan, mueven los palillos, escriben, |o-
frecen, ruegan, etc, para aumentar la

compañía. Consiguen al fin que venga

Jiménez. Y el público que debiera en

tonces contribuir a dar impulso a nues

tro teatro vergonzozamente y por nues

tra culpa caido, se contenta con dar algu
nas palmadas el dia de la presentación
del recién venido; pero no concurre ni

aplaude, ni silba, ní escribe para segun

dar los fines de ¡os activos Empresarios
en una cosa que tendía de un modo tan

poderoso a mejorar la condición del pue

blo.

en los actores, el ningún gusto del públi
co fueron causa de que se cerrase el

teatro y se mirase como la especulación
mas desbaratada. Quedó pues Santiago
sumido en una noche oscura, como una

aldea miserable sin mas diversiones pú
blicas que la pampilla y las Peiorqiiiius,
hasta que D. Hilarión Moreno tuvo la

nspiracion de solicitar del gobierno per

miso y protección p.ira edificar na tea

tro en Santiago. El gobierno que buscaba

ocasiones de engrandecer el pais con

cedió, como protector de las bellas artes

en Chile, la antigua Universidad para su

local, improvisa .Moreno algunos miles

edifica un teatro, reúne una corta com

pañía, la mejorqueentónces podia encon

trarse, se hace empresario, actor y di

rector a un misino tiempo; sudan, traba

jan y el público olvidándose de los esfuer

zos de estos infelices y de los afanes de

este joven que habia dado nn paso que
tendía directamente a la ilustración y me

jora del pais, corresponde con silbidos e

insultos su constante aplicación. ¿Era es

te el medio de formar a una compañía na

ciente, de estimularla al trabajo? ¿Tomó
algun joven la pluma para aconsejara los

actores, para alabarlos cuando lo mere

cían o para reprenderlos cuando faltaban

a su deber? No hubo uno solo que lo hi

ciera, pero si estaban todos mui prontos

para avergonzarlos en la primera ocasión

que se les presentaba. Desesperado Mo

reno, acosado por las críticas amargas ,

por el odio inmerecido del público se vio

obligado a vender el teatro, perjudicando
sus propios intereses y los de sus compa
ñeros.

Pasó el teatro a manos de empresarios
chilenos, y fué esto acaso una razón |,ara

qué el público tratase de fomentarlo? Ni

por pienso. La misma frialdad, la misma

falta de concurrencia hasta que los empre
sarios lucieron venir de Lima a la señora

Miranda. No diremos que esta fué la reje-
ñadora del buen gusto como la llachcl en

Francia, porque en Chile no habia gusto ,

ni se sabia lo que era declamación
, pero

íiO n 'garétnos que la curiosidad de ver a

la" Limeña hizo que se oyesen por prime
ra vez aplausos en nuestro teatro. No ha

bla joven que no estuviese loco, ni vi^jo
a'quien no se le cayera la haba pur la san

dunguera Limeña; pero entusiasmo ver

dadero, deseo de ver levantarse a nues

tro teatro (lela postración a que lo habia

fenducido nuestra culpable apatía eran

iíe'sr>-nocid"s del público de Santiago,
r*-"-H>s nh.'iinos dias volvió a su estado

Concluirá.

CORRESPONDENCIA.

Srcs. Editores del Mosaico.

Esperamos tengan Vds. la bondad de

insertar en su apreciable periódico las si-
'

guíenles cuatro palabras.
''

Sabemos que el martes próximo 23 del

corriente debe representarse en nuestro

teatro a beneficio de la señorita Da. Con- •

cepcion Lojiez, el drama en cinco actos,'
titulado La dama de san Tropez.

La grande aceptación que ha merecido

en Pansesta composición, los elojios que
'

se hacen de ella en el periódico La Ilus

tración, el empeño de la señorita López
por conseguirla y lograr se la tradujesen
para su beneficio; el mérito intrínseco de'

esta pieza llena de moralidad, nobleza y

sensibilidad; la importancia e ínteres que

inspiran la mayor parte de los caracteres

que han sido repartidos con tino e impar
cialidad:—todas estas circunstancias retí-''

nídas al mérito indisputable de la benefi

ciada encargada de uno de los papeles mas
difíciles por los contrastes con que debe

luchar:—tolo esto, decimos, nosj ha mo-1

vido a anticipar este aviso al público, cu

yo buen gusto e ilustración no dudamos

lo acreditará nunca mejor que en esta o-
■

casion, asistiendo a una representación
que sin duda le complacerá y dará a co

nocer todo el mérito de una joven y linda

actriz que se desvive por complacerle.

TTnos subscritores



N.°3- 28 de junio de 1846.

52& 5a(¡>3&a<a<D.

PERIÓDICO SEMANAL

a^a <S2issrs2£i,39 ^lasss w sm&&&s &32?2s&s*

ARTÍCULOS C0NTENID3S EN ESTE NÚMERO.

Cómo vine a pnrar en nutor dramático.

por Alejandro Humas. Continuación. — el mo
saico. IteltuM artes.—El drama moder

no.— lo í|Mu han sido el teatro y el pu

blico y l.í qsic son. Cuiltinuacion.—Correo

BcmaaKAl.

COlü VIa'E A PARA!! EN Al'TÍHí DRAMA-

Por Alejandro Dunias.

TRADüeiDO PAHA EL MOSAICO.

Continuacion(").

Sin mas caudal que esta suma intrínse
ca de cualidades físicas y de convenci

mientos morales, llegué a tina modesta

posada de la calle de Saint Germain-L'Aii

xerrois, en Paris; perfectamente possesio-
nado y convencido, que cuanto mal se

decia de la sociedad eran puras ca

lumnias; que el mundo era un jardín con

flores de oro; que todas las puertas se a-

brirían ante mí, y que otro Ali-Baba, no
tenia mas que decir Sesane, para que has

ta las rocas se partiesen.
Esa noche misma escribí al ministro de

la guerra solicitando una audiencia: me

estendí en mi carta sobre los derechos

que me hacían merecedor a semejante
favor, y los apoyé con e! nombre de mi

(*) Véase el r.° 1.»

padre, que no podia el señor ministro ha
ber tan pronto olvidado; apelé a los re

cuerdos de la antigua amistad que los ha
bia unido, pasando por alto por delicade
za los servicios, de los cuales daba irre

fragable fé una carta del mariscal que por
si acaso traía conmigo.
Hecho esto, h écheme a dormir a pier

na suelta y lo pasé entre las encantadas
ilusiones de Mil y una noches.

Al dia siguiente compré mi buen alma-
nak de las veinte y cinco mil adresses, y
sin mas esperar, eché por esas calles.
Mi primera visita la dediqué al mariscal

Jourdati. Acordábase este buen señor asi
como en sueños, de que existió un jene
ral llamado Alejandro Dumas; pero nun
ca supo que tuviese tal hijo, y aunque
hice poderíos para probarle que" asi era,
tuve que separarme de él al cabo de diez
minutos dejándolo mui poco convencido
de mi existencia.

Pasé de allí a la casa del jeneral Sebas-
tiani. Le encontré en su oiicina de. des

pacho dictando a cinco secretarios que
escribían. Cada uno de ellos tenia su es

critorio aparte, y a mas de la pluma, del
papel y de la navaja una provista caja de
oro que ofrecía abierta al jeneral, cada
vez que éste, en medio de su paseo, venia
a pararse enfrente de él. El jeneral intro
ducía pulidamente en ella el índice y el

pulgar de una mano, capaz de ser envi
diada por el misnio.Napoleon.su primo
segundo; tal era su blancura y su coque
tería, saboreaba voluptuosamente en se

guida el polvo de España, y semejante al
enfermo de aprehensión, prosiguiendo su

nterrumpido paseo, mensuraba su están-
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fía -anas veces a lo largo otras a lo ancho.
Corta fué mi visita, y cualesquiera que
fuesen las consideraciones que yo tuvie

se al jeneral, me sentí mui poca vocación
a ser su porta caja.
Torné a mi posada asaz mohíno; los dos

primeros hombres que la suerte me habia

deparado, habían empañado con su hálito

mis sueños dorados.Voh í a mi almanak de

los'veinte y cinco mil adresses, pero no con

aquella alegre confianza quesolia, había es
ta desaparecido dejándome en el corazón

aquella opresión que va creciendo de pun-

to,en proporción que se van manifestando

los desengaños. Hojeaba mi librillo a la

ventura mirando maquinalmente y leyen
do sin comprender una palabra, cuando

me topé con un nombre que tantas veces

Y con tantos elojios se lo había oído pro
nunciar a mi madre. que no pude menos de
estremecerme de alegría; era el del jene
ral Verdíer, quién sirvió bajo los órdenes

de mi padre en Ejiplo. Un birlocho al que
me arrojé sin perder un instante,me con-

- dujo al arrabal de Montmartrc, número

cuatro; allí vivia el jeneral.
—El jeneral Verdíer? pregunté al por

tero.

,
—En el cuarto piso, la puertecita de lá

izquierda.—Fué preciso qne me lo repe

liera; y sin embargo no dejé de oirle per
fectamente.

Anda, dije para mí al subir la escala,

por lo menos esto no se asemeja a los la

cayos y libreas del mariscal Jourdan. ni

al Zuizo del palacio de Sebastiani. El je
neral Verdier en la puerta de la izquier
da de un cuarto piso\ Vamos.este hombre
se acuerda seguramente de mi padre.—

Llegué al lugar designado, y haciendo

de un verde y modesto cordoncillo que

pendía al lado de la puerta, toqué la

campanilla sin poder contener los repe
tidos saltos de mi corazón. Esta tercera

tentativa iba a decidir, a que debia yo de

atenerme cuando setratase de los hom

bres.
Sentí que se acercaba alguien, y al a-

brírse la puerta me encontré con un an

ciano cuya edad al parecer no bajaría
de sesenta años; traía en la cabeza una

gorra orlada con pieles de astracán, vestía

Una ancha casaca con alamares, y calzaba

pantalones conpíé de med¡as;en una mano

traía una paleta con colores, en la otra

im pincel. A su aspecto creí haberme e-

quivocado, y como mirase a las otras

puertas.—

—Qué seofrece caballero? me dijo.
—Hac r presentes ¡iiiis respetos al je

neral Verdíer; aunque presumo que me

he equivocado»
—No, no, no os equivocáis; aquí esi

Entré a un taller.

—Con vuestro permiso» señor, me dijo
el hombre <ie la gorra, tornando a prose

guir en el trabajo de Un Cuadro de bata

lla, cuya composición había a mi llega
da interrumpido.
—No os incomodéis; tened solo la bon

dad de indicarme el lugar donde pueda
encontrar al jeneral.
Volvióse a mí el pintor.
— Buena es esa; el jeneral soi yo.
—Vos?...— y como fijase yo sobre el

una mirada llena de la mas aparente sor

presa, soltó el una carcajada.
Os maravilláis de verme manejar el

pincell no es así? después de haber oído

talvez decir que he manejado mediana

mente un sable? como ha de ser, tengo
tan ¡quietas las manos que es preciso que
las ocupe en algo; pero volviendo a vos

qué queréis? veamos.

— Jeneral, le dije, yo soi el hijo -de

vuestro antiguo compañero de armas eu

Ejipto, de Alejandro Dumas.

Volviese, al oír este nombre, con vi

veza hacia m
,
me miró con fijeza, y

después de un instante de silencio:
—Vive Diosl esclamó, cierto, sois su

verdadero retrato.

Dos lágrimas sulcaron al mismo tiem

po sus mejillas, y arrojando su piucel me

tendió una mano que mas bien que estre

charla hubiera besado.
—Y que es lo que os trae a Paris, pobre

muchacho,porque si yo mal no me acuer

do, continuó, vos y vuestra madre vi

vilais en. ..ya no me acuerdo en que al

dea?..
—Es efectivo jeneral; pero mi madre

envejece, y nosotros somos pobres.
—Dos tonadillas cuya música no ¡gno-

ro, dijo el guerrero entre dientes.

He venido a Paris esperanzado en ob

tener algún empleo aunque sea insigni
ficante, para sostener a mi vez a la que
hasta aquí me ha sostenido.

—Bien pensado! aunque en los tiempos
en que vivimos, obtener un empleo no es

cosa tan llana; hai tantos nobles que co

locar y como para ellos todo es bue
no...?

—Eso fuera jeneral cuando yo no con

tara con vuestra protección.
—Eh!..—Volvía a repetir.
—Mí protección?..Le vi sonrreir con a-r

margura.
—

Pobre niño, si quieres que te de lee-
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ciones de pintura, puede alcanzar mi

protección hasta dártelas, y con todo eso

nunca, sino te sobrepones a tu maestro,

llegaras a ser un gran artista. Mi pro

tección? gracias, gracias portal espresion,
porque tal vez tu seas el único en el mun

do a quién hoi dia se le haya podido o-

currír semejante ¡dea.
—No os entiendo.
■—Cómo', no me han dado acaso de ba

ja estoo tunantes so preteft
' de no se que

conspírací:: n?. ..de modo que, ya lo ves,

pinto ni-idro-; «i te conformas con hacer

otro tanto, allí tienes paleta, pinceles, y
un lienz . de treinta y seis.
—O- I o üüradozco, jeneral; pero sa

bréis que nunca he podido atinar a ha

cer mas que ojos; tendría que emplear
mucho tiempo en ap.ehds".-, y las circuns
tancias en qm' mi madre*1 «o nos halla-

naos no dan esperas.
—Entonces hijo rnioj.. ya 1o ve/, te o-

frezco lo que tengo. ..bal se me olvidaba

la mitad de mí bolsico también, es tan

poco que no se me habia ocurrido—A-

bríó en sesuida el cajón de uu escritori-

to en donde tenia, aun me acuerdo, dos

monedas de oro y como unos cuarenta

francos en plata.
Di las graiias al jeneral dicíéndole,

que sobre mas o menos eramos tan ri- .

eos el uno c- mo el otro, y enternecido

•on semejante demostración se me arra

saron de lágrimas los ojos.
—Os lo agradezco; añadí, solo solici- '■

fo de vos que me aconsejéis lo que deba ¡

■tacer. i

-—Oh! sino es mas que esos,consejos no j
i>e faltaran. Sepamos que dilijencias lie- i

•as hechas hasta ahora?—y al decir esto

'obró su pincel y se puso a pintar de ¡
auevo.

'

—Escribí al mariscal duque de Bellu- i
Be. I

El jeneral sin dejar por esto deenebrar
'

la cara de un cosaco, hizo un jesto tan ;

raro qUe bien hubiera podido traducir- •

se: Pobrecito sí Con esto no mas cuen- i
tas!... !
—Tengo también una carta de recon- .'

mendacion para el jeneral Foy diputado
le nuestro departamento, agregué, como

ora contestar a lo que visiblemente pen
aba mi interlocutor.
—Ah! esa es otra cosa! Pues bien a- ,

nigo mió, lo que debes hacer es, no es-
'

•erar que el ministro te conteste, y ma- I

¡ana domingo lleva V. su carlita al je- i

leral, seguro que no serás mal recibido. ,

Inora dime ¿quieres acomppñarme hoi í

a comer? hablaremos algo de tu pa
dre.

—Con mucho gusto jeneral.
—Corriente, déjame ahora trabajar

y te das por aqui una vuelta a las seis.—

Despedime del jeneral y bájelos cua-

tropisos con el corazón menos oprimido
que al subir. Asi las cosas como los hom-

h'-ps comenzaban ya amanifestarse no

b;ijó «;i v odadero punto de vista, y este

ijiundo eL^c norrio para mí hasta en

tonces, se de-a i rollaba ante mis ojos co
tí. o Dios y el di&blo' le fabricaran, Cott

rlbft'-'s de lo bueno, ás lo malo y- salpí
caos > ..n marte!. as dé lo peor.1

A! •. ¡; s.»uirrti- me dirijí al palacio
do 'o. noibi 'o j:ou 1 Fo\. Introdujeron-
mi' a su HAtudio cu donde le encontré

trabajando su historia de la Península.

s.;i aquél munieuto escribiría de pié
?n unos uo aquellas mesas de cubierta

¡llovediza, que se alza o se baja para la

mayor eorioMÜdad del que las usa; y en

lo , > ¡ ,0 sé veían esparcidas en una

ap
"

: te confusión, discursos, cartas jeo-
priií; ■:■:■. j libros .'diicrtos.

A '< ¡t ;-■'!.• ir la puerta de su santuario,
m'!-í-<:pS ,.lia, y con aquella vivacidad

q !■• ( s ta-n propia, lo mismo fué presen
tir.■•■'■; ipieclavar el sobre mi sus pené-*
trantes ojos. La emoción me hacia tem

blar.

—Será el Señor D. Alejandro Dumas?

me dijo:
—Si jeneral;
—¿Sois vos acaso el hijo del jeneral

que mandaba en jefe el ejército de los

Alpes?

Continuará.

22. S2®3&a@©a

BELLAS ARTES.

Son tantos los injenios que han dedi

cado sus desvelos a encomiarlas venta

jas del estudio de las bellas artes, tantas

las razones aducidas al efecto, y tan in

dispensable su efectiva utilidad, bien sea

que se le considere como un mero ador

no, bien como objeto de lín inmediato

provecho; que seria ocioso por demás el

Inculcar de nuevo sobre una verdad tan

umversalmente reconocida. Ál tomar pues
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la píuina, para escribir esta breve indica

cion,que desarrollaremos después, no nos

engolfaremos en las encantadoras idealida

des con que nos brinda un asunto tan a-

meno; fines mas patrióticos y reales nos

hacen descender al patriotismo sin mas

minien que la fria realidad, ni mas guias

que la adusta lójica y la inexorable es-

periencia.
El mal entendido pundonor, las preo

cupaciones y la ignorancia, lian sido y
serán siempre los mortales enemigos de

las bellas artes, hijas mimadas de la paz

y de la ilustración. Estos tres azotes de

la civilización, triste legad i de un sistema

colonial cuya perniciosa iidliiencía aun

sentimos, ejercen un poder tan despótico
sobre nosotros,que a ellos y no a otra cau-

sí, debemos atribuir lo poco o nada que
hasta ahora han progresado cu Chile u-

nas artes, que constituyen el adorno de

las naciones, el encanto del que lascun-

templa, el orgullo, el bien estar o el con

suelo del que las posee.
Para que florezcan, no basta que los

gobiernos las fomenten, necesitan también
del .estímulo vivificador que las préstala
conciencia de las bellezas que de ellas

tienen las naciones cultas. La vista de

una hermosa estatua, la de un cuadro

maestramente trabajado, no despierta en

el alma del rudo que los contempla, mas

que una pasajera e'insulsa impresión de

una imajen en bulto o en pintura, y no

siéndole dado conocer sus bellezas, mas

que como obra del talento y del injenio,
las considera como las del trabajo y lapa-
ciencia. No conciben que para llegar a

presentarles un dechado de perfección
artiMica que no saben conocer, mas que
la paciencia, se necesita jenio penetrador,
gusto esquisito, destreza profunda y con

tinuado estudio de la naturaleza unido al

(|el juego de las pasiones y. conocimientos

matemáticos, anatómicos e fistóricos na

da vulgares. Para ellos un cuadro de Alí

jelo, o -otia mala copia colocada en la por
tada de una hostería tienen el misino

mérito; asi como lo tendría el Laocoon
al lado del grupo de mármol que adorna

nuestra plaza. Se sorprenden, se espan
tan al oir los tributos de admiración

q\ie rinde la culta Europa a sus artistas,
oyen con'incrédula chocarroneria sus me
recidos elojios, y como en ellos las artes
no pasan de la vista al corazón, afectan

despreciar loque no entienden. El mo-

nqlo 10 y golpeado rasquido de una mal
encordada vihuela, suena tan harmónico
a so oido, cono el mas delicioso cantar

)

que inspiró el cielo al inmortal Rossí-

ni.

Que estímulos, que progresos artísticos-

pueden haber en un pais en donde reina

la estravagante idea de que hai profe
siones que degradan al que las ejerce, y
la no menos errónea, de que el podero
so no necesita de ellas por creer inaca

bables sus riquezas!
listas son las dos insuperables barreras,

los escollos, en i! jnde hasta ahora se han

estrellado y deshecho mil jérmenes ar

tísticos, que hubieran podido ser el a-

dorno de su patria, si en vez de contra-

liar sus naturales inclinaciones, se les hu

biesen debidamente fomentado.

Lejos de degradar, una profesión cual

quiera que ella sea, ensalza al que en e-

Ita sobresale. ¿Quiénes fueron en su orí-

jen Miguel Anjelo, Itubens, Murillo, el

Titiano, Vandyck y David; quiénes Ca-

nova, Danneker, Fauveau y Dantan, quié
nes Rossini.Bellini, Donízeti.Mercadante,

Boyeldieu y Beelhoven. quiénes ejifiji por
no llevar hojas enteras con nombres i-

lustres,quiénes fueron Paganini, Nourrit,
Lablacb.e, Matibran, Sontag, Viardot,

Stler,Taglíoni,Talma,Mars,Georges,Kean,
Young, Maíquez y tantos otros luminares

que han engalanado, y engalanan al mun

do con sus talentos y sus produccio
nes?

Su historia en sus principios es la de
la medianía o la de la miseria, y valiéndo
me déla orgullosa espresion de algunos
nobles ignorantes, nacieron en el fango.,
pero en cambo» arrebatados por el inje-
nio y la sabiduría, se sentaron después
donde eP s nunca pudieron alcanzar; y
ei i nmo ría I Rafael que era de una fami
lia nol.le y conocida, a hacerse pintor,,
lejos do derogar se sobrepuso a su mis
ma nobl 'z.i. La vida de todos estos graiir
c\ s lio...'.i,-.-s está tan intimamente ligada
con la de los soberanos y potentados
del mundo, que se podrían llenar tomos
enteros con las interesantes anécdotas

que patentizan esta verdad.

Alejandro, emperador de Rusia, con

movido con la patética representación <L>
la Merope, corrió a cuarto de lajjsüfiorita
George, y lleno de emoción le dijo: «Se
ñora, os traigo el tributo de las primeras
lágrimas que he derramado en el teatro»
v el a,:tual rei de Francia Luis I eitpe,
oyó en pie y con el sombrero en la ma

no el nombre del inmortal Duuias!

(CoEticuarA.)
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Lo qne han sido

EL TEATRO Y EL PUBLICO

y lo que son.

Conclusión.

En este estado lamentable se encontra

ban nuestro teatro y nuestro público. ¿Y
con estos auspicios era de esperar que en

Chile hubiese, no decimos, una buena

sino mediana compañía? Cuantos gastos

y esfuerzos no tenían que hacer los em

presarios para no quedarse en la calle!

Quiso el destino que el Sr.Casacuberta vi

niese a Chile y entonces los pocos ver

daderamente aficionados al teatro fun

damos nuestras epperanzas en la buena

coyuntura que se nos presentaba para ver

organizada una buena compañia. Lle

gan al poco tiempo, Fedrianí y Kendon , y
mas tarde la Samaniego y su hija y lo

gramos, sin quererlo, ní siquiera pensar
lo tener, una compañía completa, que
sino del todo buena, era la mejor que

podia encontrarse en todo Sud-Amé-

ríca. ¿Fué por esto mas entusiasta nues

tro publico? Hubo acaso mas concu

rrencia? Los periódicos hicieron algo pa
ra alentar a los actores, para que nues

tro teatro durase algún tiempo mas que
en épocas anteriores? Nada, nada, de

sesperados estos, fastidiados de las críti-
'

cas injustas, se vieron forzados a aban

donarnos y a decirnos adiós para siem

pre.

Quedamos de nuevo condenados a no

tener teatro por mucho tiempo, y así ha

bría sucedido sí nuestros incansables Em

presarios no hubiesen conseguido con

tratar la compañía lírica. Sabido es lo

costoso que es hacer venir actores de

cualquier punto de América y cuanto no

debia serlo mover una compañía entera
de Líricos.

Los Empresarios que aunque jóvenes
conocen bástanle nuestra tierra, entendi
dos en el negocio, tuvieron que recurrir a

una colejialada, para no verse como se

ven tantos en el día, poniendo al público
entre- la espada y la pared; entre no ver

ópera nunca o verla siempre.
Solo así se pudo ver el teatro lleno, so

lo así la cara de nuestros hacendados, de

nuestros mineros, de nuestros ricos.—

¡Jóvenes Empresarios desde entonces sois
el modelo mas perfecto de sagacidad y

ganchol ¿.Cómo, iludisteis convertir a

tanto fanático hacendado, a tanto rústico

minero? ¿Cómo decidme, de qué modo

hicisteis para cautivar tan bronceados

corazonos y abrir tan apretados puños?
Sigamos nuestro cuento. Llegan las Líri

cas a Santiago, y no queda señora por

vieja, por fea, por rica, por pobre

que no vaya a rendir parías a la Pan-

laneHi y a la Rossí; ni niña que no

hese y apriete a Romeo, ni joven que

no hable de los pajaritos a Julieta, ni

viejo que no babee a los pies de la lin

da Sonámbula.—Llénase el teatro. Des-

coyúntanse las manos aplaudiendo los

apasionados de Julieta y las enamoradas

de Romeo: se enronquece la platea gri
tando brabos y mas brabos: se entusias

ma el cabildo (cosa nunca vista basta en

tonces): Los beatos pierden el miedo a

Dios y las beatas a sus confesores, y ve

mos por fin a nuestro teatro vacilando si

aplastará o no tanto entusiasmo, tanta

locura. Sigue todo el año la misma anima

ción. No queda poeta que no cante a la

Pantanelli, y a la Rossi, ni poetiza que no
divinizo aFerretí: ni señora que no se crea

mui honrada con la visita del galán de

la España: no hai nada mas bello que

Pantanelli, nada mas chusco que Co-

rradi en fin nada bueno sino los Líricos'

Apenas éstos volvieron las espal
das, el llanto asomó a los ojos de las vie

jas y niñas: los jóvenes se tiraban de las

orejas porque no habían sabido insinuar

se lo suficiente; poro los ricachos nías

arrepentidos de haber gastado sus onzas

que de haber pecado con el pensamien
to quedaron hartos de gastos ,

de teatro Y•

de entusiasmo. Contratasen las Líricas

en Valparaíso, y durante este tiempo vie

ne a Santiago nuestra actual compañía.
Cansado el público de los esfuerzos que

habia hecho para entusiasmarse y sobre

todo para gastar, 'se manifestó frío y dis

gustado. El í regreso escribió algunos ar-
■

líenlos con su acierto y comedimiento a-

coslumbrados y nuestros pobres actores

tuvieron que resignarse con ¡=u desgra
cia. Concluye el año cómico y vuelven :

las Líricas suspiradas, pero quién hubie

ra pensado que aquellas mujeres eran

las mismas a quiénes el año anterior

todo el mundo visitaba y adulaba? Aque
lla animación, aquella concurrencia de

saparecieron oetal modo que era impo
sible presumirse fuesen los mismos ac

tores y el mismo público.
Para reconquistar' su poderío perdido,

hnbo noches en que la Pantanelli y la

Rossi hicieron cuantos esfuerzos son ¡-

majinables para entusiasmar al público,,
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y este se mantuvo frío y estoico como el

qiie todo se lo merece. ¿Con este pro
cedimiento volveremos a tener opera ei¡

Santiago? Las Líricas a no ser impulsadas
por la necesidad volverán a regalar nues
tros oídos? Y si el público es como hasta

aquí intolerante, exijente y frío, habrá
jamas una compañía lírica como la que
hemos tenido, ní una dramática como la

que tenemos? Los pueblos mas civiliza
dos son por lo regular los menos exíjen-
tes y mas justos porqué conocen los

obstáculos que tienen que vencer y
los malos ratos que sufrir los que
abrazan la ingrata y esclava profesión del
teatro. Y nosotros que estamos, se puede
decir en la infancia de la civilización y
condenados por nuestra situación y po
breza a no tener artistas de nomíiradia
¿será posible que nada nos agrade, y to
do nos parezca malo?

Viene este año deValparaíso nuestra ac-
tnalcompañía mu i contenta por que aquel
publico había sabido corresponder su em

peño en eltrabajo prometiéndose la mis
ma acojida en Santiago, pero que chas
co se lian llevado los pobres! Su labo

riosidad, sus gastos han sido desconoci

dos, ni un aplauso siquiera en recom

pensa, y para colmo de su desgracia, ,)

Progrsso ocupado en sus estudios teatra

les, de zaherirlos del modo mas cha
bacano y soez. No ha perdonado defecto
lísíco que no les haya echado en cara

para ajar su amor propio y desalentar
los en el estudio.— ¿Y habrá quien quiera
ser actor en nuestro pais? No es preferible
tomar una azada a ganar cuatro reales
a costa de tanto sufrimiento? Dejando a

un lado sus juicios disparatados, su len

guaje fastidioso e insólenle, su ninguna
lójica, su absoluta ignorancia del teatro,
se divisa en él no al hombre que castiga
pura correjír, sino al que ofende, v azota
per placer.
Díganlos actores que cnsa han apren

dido con los estiidios teatrales.? con esa sar
ta-de palí/bras desatinadas, con ese torren
te desagravios y desvergüenzas* ¿Me eco la

a tuáí compañía que se le agravie como
lo hacen el Progreso y el Orden? Desde

que existe teatro en Chite ha habido ac

tores de mas delicadeza, demás aplica
ción que los actuales?

Pero el Progreso en nada se para, de

nada se hace cargo tratándose de mal

tratar a unos pobres hombres que en su
;

clase llenan mejor sus' deberes que él la

dé ¡lustrar alpúblico.
Comoesde todo punto imposible se

guir el hilo de los desatinos del Progre
so, no los hemos refutado uno por uno;

pero el que oo ha podido menos de ha

cernos parar la oreja y olvidar los demás

es el juicio literario que forma de la Ca

talina. La Catalina Howard uno de loS

peores dramas de Alejandro Dumas! No

dá gana de reír en vez de indignarse al

ver atacar a los autores que el mundo li

terario acata y respeta, de un modo tan
.

torpe? Lástima solo le inspiraría a Dumas

si supiese que su obra maestra, su in

mortal Catalina ha sido manoseabada ett

Chile y por quién? Por el autor de los1

estudios teatrales.

Perdone el paciente lector lo largo de

nuestro artíeulo,lo ha inspirado el deseo de

ver a nuestro teatro protejido por el pú
blico y confiado a nombres que no es

criban para comer sino para ilustrar al pú
blico y a los actores.

Las reflexiones que sujiere esta larga
ojeada están al alcance de todo el mundo;

y finalizaremos diciendo que el teatro no

es mus que lo qx.e son el púÜlico y los

periódicos.

Cualquiera, que sea el plan y especia
lidad de nuestro papel, no nos creemos por

eso, siendo chilenos exentos de la obliga
ción de manifestar nuestro dolor por la

pérdida que ha hecho nuestra patria con

él súbito e inesperado fallecimiento del

gran ciudadano D. Mariano Egaña. Piado**

so sin fanatismo, majistrado intejérrimo,
sabio jurisconsulto, estadista profundo,- él

deja un ejemplo que imitar, y un estímulo

ala emulación de aquellos que aspiran a

la estimación y aplauso de sus conciuda

danos. Sus mismos opositores han lloradb

su muerte, y confiesan que en las Corpo¿-
r.iciones etique orilpabaunaslcrito,en el Se

nado, Consejo de Estado, Suprema Corte

de Justicia, y Universidad, ha quedado
n i vacío muí difícil de llenarse. Nosotros

d 'seamos, que los qlie le sucedan le imiten

en una calidad, para laque todos son c*-4-

paces, en el valor para decir la verdad, eíi

lo que crean de justicia.

En la semana pasada no hemos tenido

nada que anunciar di público en nuestro'
'

correo semanal. Como creíamos que eni

esta nos sucediera lo inferno estábamos*
'
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rrorízado, es imposible representar con

mas perfección la verdad; en el quinto)
cuando ve por el espejo que su sobrino ej

su asesino y conoce la inocencia de su

mujer, esa lucha de afectos fué tan bien

espresada que era imposible dejar de sen?-

tirla y derramar algunas lágrimas. El

papel de la beneficiada aunque de difícil

ejecución no es un papel en que puede unti

actriz arrancar aplausos; pero apesar de

esto la Sra. Dua. Concepción López sacó

de el todo el partido que hubiera podido
una actriz de primer orden. Los de-

mas papeles aunque secundarios y de

fácil fjecucíon fueron interesantes por el

empeño que manifestaron los actores.

El Sr. Altuizo trabajó bastante bien su

papel, pero su traje nos pareció mui im

propio. Algunos de nuestros actores tie

nen la mania para representar un picaro,
un traidor, de tiznarse la cara de modo

que mas bien parecen unos carbonero",
cuando vemos en el mundo picaros mu,i.

limpios y bien vestidos. La pieza repetir
nios aunque no exenta de defectos como

todas las obras humanas nos ha parecido
mui buena. La traducción bastante bue

na también para el tiempo en que fué

hecha. Peni desentendámonos de estos

pequeños 1 mares ,y demos primero las

gracias a
: Aníeet Boiirgeoi^; en seguida

a los actores por su feliz desempeño y
en último lugar al público por su entu
siasmo.

Para que la función no nos dejara na

da que desear, concluyó con la divertida

petipieza de los dos maridos solteros. La*.
Señoras Da. Concepción López y Da.

Toribia Miranda dieron a sus papeles to
da hi gracia y picardía posibles. Los Sres.

0'Lo"hlin y Alonzo comprendieron bien
sus papelespero este último visto muirnai,
defecto muí común en él y heredado de

s:i maestro el Sr. Jiménez.

punto de insertar noticiones que dejaran
trios a los leUores, pero como rio cree

mos tan imperiosa esta necesidad, y co

mo será mucho mejor que
los tengamos

calientes en lugar de fríos, ahora princi
palmente que nos hallamos en invierno,
nos dejamos de juegos semejantes y pa
samos acontar lo que haya de positivo,
de verdadero, de indisputablemente cier

to.

LA dama de san tropez.—Beneficio de

la Sta. Da. Concepción López.
—Esta pie

za es una de aquellas que sin ser

arrebatadoras interesan sobremanera al

espectador. Pan-ce pues, que Anicet

Bourgeois compadecido de la especie hu

mana hubiera ¡lecho e>ta pieza con el ob

jeto d° vindicar al hombre de los mons

truos is ataques que le hacen los moder

nos dramaturgos franceses. Su objeto no

es pintar como Hugo y Dumas la ambi

ción, la venganza, ni otros crímenes ho

rrendos que hacen avergonzar al hombre

de la especie a que pertenece, sino al con

trario retratar uno de aquellos caracteres

que aunque raros suelen encontrarse en la

vida. El autor, pues, ha querido colocar a

su héroe en todas las situaciones difíciles

y hacerlo pasar por todos los tormentos i-

majinables para que pueda dar rienda a

sus sentimientos jenerosos. Consígnelo
victoriosamente,pues de los medios de que
se vale para llevar a cabo su obra no liai

mío que no sea natural y verdadero. A-

nicet -Bourgeois en esta pieza es algo mas

de lo que creen sus críticos: aquí no es

el autor de disparatados melodrama-, s -

no el fiel retratista de la sociedad, el hom

bre de mundo, de corazón, el verdadero

dramático qne hace llorar las miserias

de la vida sin deshonrar la espocie Ilumi
na.

El papel de Jorje Mauricio papel di

ficilísimo y del que pende el. éxito del

drama fué ejecutado por el Sr. Martínez

de un modo asombroso. En esta pieza
hemos conocido que e3 un. actor de. estu

dio, de verdadero talento artístico. Su

traje, su cara, sus modales eran verda

deramente los que requería el papel. Tu-
vómomentos sublimes y enque creem s

sea mui difícil que otro actor pueda í-

gualarli-. En el tercer acto en la escena

con Paulina cuando ésta le reconvici e

por la tristeza de Hortensia fué inimita

ble y nos sorprendió que pl público no

prorrumpiese en aplausos. En el cuarto;
cuando acusa a su mujer de envenadora y
va a lomar esta el veneno y retrocede ho-

El Sr. Arzobispo de Santiago ha estado

en noches pasadas en el teatro de esta ca

pital, viendo la decoración que existe eji

él, pintada por el *r. Giorgi. Quería «u Se

ñoría Ilustrísima conocer este trabajo pa
ra formar ¡dea de los talentos del autor

y encargarle, en caso de que no se pre
senten obstáculos insuperables, la pintu
ra del altar mayor de la Iglesia de la

Compañía que actualmente s ■■, refacciona.

Nosotros alabamos li id-a del Sr. Ar

zobispo y como que su Señoría Ilustrísi
ma es persona de acreditado buen gusto,
no trepidamos en afirmar, que liará todi s

los esfuerzos posibles por obtener dii



artista italiano el tr.ibajo (pie se -lome-

te. El templo .le la Ci-np.iuía ■; 1110 d¿

los me ¡ -ires i|. .-muií-i - >, y con . is r-l ic-

Ciones <pi
■■•

> -o han hecíi->, desoíos del

incemtio pie redujo a c vo/..e- su o -:ti-£ii-i

coir-.tr-;' cion, I" verein >s diuoo d" la é-

poca actual. Los buenas pinturas le da

rán mayor r.-alze y crci'mos que Giorgi
es el llamado para ib-Corarlo.

Se sabe p iMlivcioiente qu. para el dia

martes" del i-iit.r.inle se daia en ci teatro

de esta ciudod 11:1 b-iile di- s.i-icripcion y

creemos con lo od.ioi --uto :o -"i'á incido,

porque la es o oz (le .¡¡ osiou s en la

presente esU>ei> n, y el regocijo ¡ne na

turalmente vi-ndr-á. ú-^ uesdolas- ajita-
ciones de la época oledora!, a .-renar los

ánimos délos vencedores, or dispondrán
los espíritus pan asistir con tí isto a una

diversión que como esta se anuncia con

ínfulas de (¡larm oiooi. puo, que varias

señoritas se han ofrecido para cantar en

ella, amenizando con sus voces seduc

toras el todo do una función tan extraor

dinaria. Aooneojamos a las bellas que va

yan preparando sus adornos, y sus trajes
porque el dia se acerca y sabemos que se

rán invitadas, según se acostumbra prac

ticarlo en los bailes de suscripción que se

han dado en Valparaíso.

Los estudios teatrales del número 112i

del Vrogrcso son curiosos;principian y con

cluyen alabando las piezas deque se ocupa,

y no tan solo las piezas, sino que también la

ejecución ha sido del gusto de su merced.

Pero como su merced no puede pasarse

sin que algunas víctimas caigan bajo los

golpes de su furor y sesn pasadas por la

punta de su . . . .pluma, apesar de que las
funciones han s:do buenas,dice que la se

mana ha es'ado un poco insignificante....
Por harto felices nos tendiiamos, añade

hablando de los omnrsarios, si p¡ efrieran
siempre lo insignificante a lo absurdoW.

Le faltaban las tres íidiuiíaciones que no

sotros le hemos puesto. ...Absurdo seria

ciertamente que no encontrásemos por lo

menos un sarcasmo en cada estudio tea

tral. Lees nocesa-ia siemnre alguna víc

tima a su merced: sin ella fuera insigni
ficante el estudio. Por ahora no, no fue

ron inmolados los autores, ni los actores

pero cayeron los empresarios. Siempre al

gunas víctimas'. ...;Lo que puede la cos

tumbre!

Las noticias tra'das por el vapor, del

teatre de Lima, anuncian haberse definí-

)

tivameute arreglado la Compañía que de
be funcionar durante el presente año Có

mico; los principales actores que la com

ponen son los Sres. Jimenes, Fedriani,
Rendon y Dénclr, y las Sras. Emilia Her-

uandez'CarmenAguílar, su hija, Agustina
Vera, mujer de Bendon, y Teresa Sama-

niego.
Tenemos el sentimiento de anunciar

que el señor Bendon quedaba bastante

malo, de resultas de haber sido herido

gravemente en el costado con el taco

salido de un tiro de fusil, en la represen
tación de Ricardo el negociante.

AVISO.
Para el martes 7 de Julio se dará el pri

mero de los dos bailes que deben tener

lugar en el salón del teatro.

Las señoras serán convidadas.

El valorde la suscripción para loshom-

bresserá de media onza para los dosbailes.

Para huí Bomittgo 38 «fe Juttlo.

A petición jeneral

Drama en cinco actos, escrito en francés por A-

nicet Eoekgmms, y traducido al castellano

por D. Manuel Zegeus.

Para mañana Ittitr* t».

Gran drama en cinco actos . escrito en francés

por Vieron Higo.

Los principales papeles serán desempeñados
por las Stas. 'l'orlbln Miranda y i oncepelan

i.oi></. y los Síes. Martínez y o l.oghlln.

FE DE ERRATAS.

El artículo anunciado en el índice bajo
el título de cf drama moderno no se ha

publicado por falta de lugar.
En la pajina *.» en la sesta línea, en

lugar de patriotismo léase positivismo.
En la misma pajina agre'gese al fin del

artículo después del inmortal Dumas,

después de la primera representación
dada en el teatro francés, de su drama

titulado Henric-ti" III



N.° 4.° 5 de julio de 1846.

(¡>3&a<a<¡>*

PERIÓDICO SEMANAL

as £3 <B2Ss?<s2ü»s9 <&ssSs3S s? ses&a&s S&SSS5&3*

AHTfcULOS CONTENIDOS EN ESTE NÚMERO.

EL mosaico.-El drama moderno.—E,a pri-
niu donu. Continuación. —

Poesía, por D.

H. 1. —Correo Semanal.

aa sa®a^a®®5

EL DRAMA MODERNO.

¿H'.k saioral o es iiBEtaoral?

Ya que hemos inaugurado el Mosaico

dando a luz en sus primeras pajinas la

preciosa traducción de la Teresa de Du-

mas, no dejaremos de decir algunas pa
labras sobre la cuestión que éste y otros

dramasmodernos han suscitado entre nos

otros.

I os escritos periódicos, como que na

cen y mueren en un dia, parecen desti

nados a ventilar las cuestiones del mo

mento, esas cuestiones que, aunque no

son siempre de un ínteres jeneral y po

sitivo, absorben sin embargo por algu
nos instantes la atención del gran núme

ro. Tal creemos nosotros la que. sobre

la moralidad o inmoralidad de tas piezas
dramáticas, se ha debatido en el período
que va corriendo. Y en esta intelijencia y

aunque no nos sea dado hacerlo aquí con

toda la atención que el asunto merece,

vamos a examinar lo que es el drama rito-

derno, para deducir de su constitución y
de la manera con que obra sobre el indi

viduo, la buena o mala influencia que
leido o representadoejerce en la sociedad.

Considerado bajo el aspecto literario el

drama francés es reconocidamente unjéne-
rodemoderna introducción. Salido de entre

las ruinas del lejítimismo absoluto y enemi

go de las creencias ominosas y retrógradas,
desde su oríjen el drama lia tenido por

objeto único retratar las pasiones huma

nas.—Siendo así, e¡ campo en que ha de

bido elaborarse y obrar es tan variado

como la historia del hombre y tan vasto

como el mundo. Para ser lójico, es decir,

para que sean consecuentes y armónicos

su objeto y su ejecución, el drama jene-
raímente hablando, no lia podido cir

cunscribirse a determinados caracteres,
a ciertas y determinadas personas, ni a tal

o cual especie o linaje de individuos. No:

el drama, por su misma esencia y natura

leza, ha necesitado comprenderlo todo, a-
brazarto todo, y tener por decirlo así, a la

humanidad entefa bajo su dominio.—De

otra suerte, el drama no podría presentarnos
al hombre en todas las faces de que es

susceptible; no podría, como lo hace

siempre, mostrarnos su corazón, grande
unas veces, pero débil y miserable de

ordinario; no podría, en una palabra, po
nernos de relieve y en el mas adecuado

punto de vista, sus pasiones y caprichos,
sus afectos y sus vicios todos con la pro

piedad y el colorido que les es natural.

Vista la idea que nosotros formamos

respecto a la constitución y naturaleza
del drama moderno, y supuesta en el

autor dramático la capacidad necesaria

para desempeñar con acierto el asunto que
se propone, bajemos desde luego a la de-
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batida cuestión con que encabezamos es

tas líneas. ¿Es moral o es inmoral el dra
ma moderno?

Lo hemos dicho antes y no creemos que

haya en el dia quien lo ignore: el objeto
del drama es tan solo píiAar las pasiones
del hombre. Pero cuál es el fin de esta

pintura? He aquí, a nuestro juicio, la res

puesta que termina y resuelve las cues

tiones suscitadas por el drama.

Nosotros comprendamos que la pintura
que hace el drama, de las pasiones feas

del hombre, no es únicamente para que
vistas y conocidas sus fata'es consecuen

cias, el hombre las aborrezca y abando

ne. No por cierto. Si así fuese, el autor

de un buen drama habría hecho un ser

vicio a las letras, al teatro, a su pais, a

la humanidad tal vez; pero su obra dis

taría todavía de llenar su verdadero ob

jeto. Es verdad que pudiera haber in

fluido algún tanto en la mejora del indi

viduo; pero poco o nada habría hecho en

favor de la mejora y del progreso social.

La tendencia del drama es a nuestro

juicio, harto mas filosófica y socialista,
y al mismo tiempo,' 'harto mas importan
te y reformadora. La pintura que nos

presenta el drama de las pasiones del

hombre tiende, sin duda, a hacer que la

intelijencia social las examine, las estu

die, las depure, y ponga de su parte los

medios de que puede echar mano para

correjirlas, a fin de convertir en prove-
cno de la sociedad aquello mismo que
la daña y perjudica.
Desde los remotos tiempos de la sa

bia Grecia hasta el tiempo ilustrado que
nosotros alcanzamos, desde Esquilo y
Aristófanes hasta Hugo y Dumas, el tea
tro en todas sus formas, groseras y tos

cas o' pulidas y cultas segigi el atraso o

adelanto délas épocas, no ha hecho otra

cosa que espresar la sopiedad con sus

necesidades y sus vicios, con sus preo

cupaciones y sus miserias.
—El teatro an

tiguo piulaba siempre la tiranía domés
tica o la tiranía política: todo reí era en

tonces tirano de su pueblo, todo padre
tirano de su hijo.—El teatro moderno
no puede presentarnos en la escena reyes
y esclavos, padres e hijos, opresores y o-

pritnidos; pero copiando a nuestra mo

derna sociedad, nos presenta, sí, hom
bres de igual clase y jerarquía, que de

biendo amarse, se aborrecen mutuamen

te y que, por una especie de tácita con

vención, parecen empeñados en violar

unos respecto de otros, hasta sus mas

sagrados y preciosos deberes.

i He aquilina triste, tristísima verdad,

que pasa en ti mundo desapercibida, y
que el drama elocuentemente nos revela

y pone sin cesar delante de nuestros ojos.
Sí esto es cierto, como nosotros lo cree

mos, el drama es un medio mas efi

caz que todos los medios conocidos

hasta aquí, para publicar y poner de bul

to ante la sociedad los vicios que en

cierra el corazón del hombre. Estos

vicios que ha observado y estudiado el

dramaturgo con toda la conciencia y fi

losofía de que es capaz, se presentan
con su colorido natural y propio ante esa

sociedad, no por cierto para corromperla,
sino para despertar la intelijencia pú
blica y hacerla pensar en el medio que
debe adoptarse para refrenarlos, y si es

posible, para depurarlos, mejorarlos, y
hacerlos producirse en sentido favora

ble.

Parecenos pues a nosotros que esta

publicidad, lejos de ser un acto inmoral

como so cree jeneralmente, es un gran

bien, por cuanto ella conduce al estudio

y a la solución de los problemas mírales

que despierta en el mundo el desarrollo y
el juego continuo de las pasiones. Asi

vemosque loque antes hacia la trajedia
presentándonos incesantemente los re

sultados de la mala organización política,
hoi lo hace el drama presentándonos del

mismo modo el resultado de la deprava
ción de las costumbres que es verdade

ramente el cáncer que corroe nucslra

moderna sociedad. Sirvan de ejemplo
para probar lo que decimos la seducción

y el adulterio, argumento cuasi único,
centro esclusivo en cuya órDita jiran las

nueve décimas partes de los dramas de

hoi día.

En todos los pueblos y en todas las é-

pocas que nos describe la historia ha ha

bido crímenes de esta especie: ellos

no nacen tanto de la depravación del co

razón como de la triste organización hu

mana; y podría sostenerse,que mascomt;n=

,
mente son hijos de la debilidad de nues=

i tra pobre naturaleza, que de la perversi
dad de nuestras harto deprimidas cos

tumbres.—Las costumbres varían, es

; verdad, con la revolución sucesiva de los

tiempos; per • la variación de las costum

bres nunca ha bastado a mudar las in-

I clinacione.s- ni el corazón del hombre. Si

: verdad tan palpable necesitara de prue

ba, en nosotros mismos tendríamos una

, práctica demostración. El cambio denues-
tro

.
estado político, el. influjo de leyes a—

: dap$ad¡M a nuestra condición social, y
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la mejora incuestionable de nuestras cos-^

lumbres públicas desde treinta años atrás

¿han disminuido algún tanto el estado de

la criminalidad entre nosotros? ¿Han
cambiado la mala disposición física, ni

podido extirpar las inclinaciones depra
vadas del corazón que por desgracia las

tiene?—Hasta principios del presente si

glo nuestra metrópoli pareció una es-

cepcion prodijiosa de esta regla jeneral.
Contra el torrente de la innovación eu

ropea mantuvo por largo tiempo sus cos

tumbres ríjidas y despóticas; pero la in

vasión francesa y el contacto de sus hi

jos con los hijos de oíros países, fueron

haciéndole desterrarlos poco a poco, has

ta llegar, como lo estamos viendo ahora a

la licencia mas desenfrenada.

Las pasiones y los vicios que presenta
en la escena el drama moderno son pues,
como arriba decíamos, vicios y pasiones
de t ¡dos los países y de todas las épocas.
Investigúese ahora la marcha que llevan

y el resultado infalible que dejan a la so

ciedad: véase la pintura que de esos vi

cios, de esas pasiones tan criminales co

mo funestas hacen, La Teresa y el An-'

jilo, Anje.Ui y Ruy Blas, Lucrecia Bor-

)ia y Antony, y tantos otros dramas qne

pasan por inmorales y que, ai decir del

vulgo, lejos de influir provechosamente
sobre nuestra sociedad, la corrompen y
la pervierten: examínese el fondo de eslas

couqoslciones célebres que son las que
nosotros conocemos m:is de cerca y re

cordamos por ahora, y visto el pensa
miento que los ha hecho nacer, dígase
nos si no es verdad que "del desempeño
de todas ellas resulta siempre un fin $c<¿

cial importantísin o, prescindiendo de los

medios comunes de moralidad—el casti

go del vicio y. el premio de la vir

tud.

Si es un hecho qué el teatro espresa
la sociedad, ■ las paciones que con tan

fuertes colores nos pinta el teatro de hoi,
son pues incuestionablemente la llaga de

nuestra sociedad moderna, y una llaga

que, por triste que' sea decirlo, parece

que se es-tendiera y propagara con la1

marcha progresiva de la- civilización'.

Inspirado el drama de los males horri

bles que causa eljuego incesante deesas

pasiones, multiplica sus
'

estudios sobre

ejlas y las presenta sin- cesar ante los o-'

jos de la socúdad, no para predicarle'
que las abandone y anatemat ze o las

'

a-"

coja y .fomente* sino para provocad cues-

tíones,soriiciones, -ideas, y una lejislaeionr
y unas costumbres que, -o minoren' ma

terialmente esos males, o bacran que nó

pesen sobre la sociedad con el carácter a-

bominable que hoi tienen.

La moralidad del drama moderno con

siste pues, en la1 acción que leido o re

presentado ejerce sobre la intelijencia
individual y sobre la intelijencia públi
ca, y no, como se ha pretendido que fue

se, en una predicación efímera, ridicula y
de todo punto ineficaz así para la primera
como para la segunda.
El teatro, como arriba hemos dicho,

no hace ni puede hacer otra cosa que pre

sentar a la consideración déla intelijen
cia pública, las cuestiones que suscita

el juego perenne de las pasiones socia

les e individuales. En estas últimas, tiene

mas influencia que el drama, la comedia,

porque el ridículo obra sobre el individuo,

pero cuasi nunca alcanza a la sociedad,
mientra» que para influir sobre las pri
meras se necesita lo horroroso, la alar

ma, el temor jeneral, y en esto estriba

precisamente la moralidad de I03 medios

de que se vale el drama moderno.

Con todo este nunca deja de influir y
de hacer algo por la mejora del indi

viduo, pues que su moralidad no con

siste tan solo en el lenguaje ni el modo

como se conduzcan las pasiones que re

presenta. El autor puede haber querido
pintar un crimen con sus antecedentes

y consiguientes, puede haber seguido a

un hombre disipado en todas las épocasJ
de su vida como Ducange en los 30 años;

y sin embargo de no poner en la escena

virtud alguna ser su obra eminentemen

te moral. Porque en efecto, la moralidad
del drama respecto del individuo naco

solo del jiro de la composición y del de

senlace que tenga, del contraste y del

choque continuó en que está el corazón

del espectador con la representación del

crimen mientras dura. Hai en el hombro

un principio innato de moralidad, bello

e' inestimable patrimonio de la creación,
I yeste principio obra y sé desarrolla in

sensiblemente en todos los actos de la'

vtda que requieren sil ejercicio. Asi es

como, por indolentes y apáticos que sea

mos, nunca dejamos de simpatizar con

la virtud y la' inocencia desgraciadas o

perseguirlas, como no dejamos nunca de
aborrecer el vicio y la depravación pues-

'

tos en jn'ego aún' cuando se nos presenten
adornados con' todos los atavíos de la for

tuna;

Pei'ó'vorvlendo ala influencia social di I

drama moderno, diremos, para concluir

de una vez, queden esa influencia en*-
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contramos nosotros la mas provechosa
y verdadera moralidad de una obra; y

que en tal sentido el drama no es a nues

tros ojos otra cosa, que un espejo donde

se reflejan los vicios y males que aque

jan a la sociedad y se ponen en claro y
a la vista de todos. El individuo los vé,
los conoce, y procura evitarlos para li

brarse de sus malas consecuencias: la in

telijencia social los examina, los estudia,

y para correjirlos y depurarlos abro cam

po a nuevas costumbres y a nuevas leyes.

UM PRIMA DONA.
(ftovcla orijinal )

ESCRITA PARA EL MOSAICO.

CAVtTULO I.

Continuación"),

No hai duda: como habia dicho antes,
él conocía a su bija, conocía ese cuer

po flexil-le y delicado, que encerraba

una alma entusiasta basta el delirio, es-

quisitamente sensible, y de pasiones e-

nérjicas: una vez en juego estas, debían

hacer estragos terribles, en aquel co

razón vírjen, dispuesto a todo, a la feli

cidad como a la desgracia, a la virtud co

mo al crimen.

He aquí pues porque temía.

Un momento después María arrastra
ba dulcemente a su padre, para em

pezar de nuevo su investigación en la

iglesia, y segunda vez olvidada al pare
cer de todo, se entregaba a su curiosi

dad con toda la avidez, con todo el entu

siasmo de un alma de artista,

Siguió recorriendo las varías y her

mosas obras de Guignaroli de Veneeia,

y de otros hombres célebres, unas veces

se detenía junto a un cuadro para admi

rar el colorido el encame, y al mirar la

intelijencia que respiraban esas cabezas

pintadas, esclamaba arrebatada de pla
cer, con esa voz arjentina y dulce como

el canto de un ánjel «¡cuanta hermosura'.
¡cuanta.gloria! puede encerrarse en un

H Véanse los n." !.• y J.»

lienzo de diez pies.»—Otras veces al lle

gar frente a una estatua de Olivieri, se

apartaba algunos pasos siguiendo con la

vista, los pliegues del ropaje que el aire

parecia levantar, apoyaba entonces la

cabeza sobre los hombros de su padre,
y permanecía como recojida en sí misma

imprimiendo al mismo tiempo a su fiso

nomía, esa espresion de divina ternura

que tan bien sienta a una mujer bella

cuando contempla con gusto algún obje
to

Satisfecha la curiosidad de nuestros dos

personajes, habiendo visto la mayor par
te de los raros objetos de arte que encie

rra este templo dirijianse a la puerta, no
sin haber admirado también, la obra

que en jeneral llama la atención de los

intelijentes: hablamos del magnífico Mau

soleo dedicado por Carlos 111 a la memo

ria de sus fundadores.

Ya se habrá conocido que la preciosa
niña que nos ocupa era una pobre can

tatriz, y nada mas.

Varios de los principales teatros de I-

talia recuerdan su nueva pero triunfan

te carrera.

El padre de nuestra heroína era un

honrado fabricante de Bolonia, a quien
todos conocían por Alberto Seroci, aun

que tal vez no era este su verdadero
nombre.

No siendo esencial para nuestra histo

ria, y por otra parte, no queriendo tan

poco precipitar los acontecimientos, no

inquiriremos las causas que obligaron al
padre de María a tomar este nombre.

Por lo demás parece que era uno de

aquellos hijos mimados de la fortuna,
si se ha de juzgar por la prosperidad
creciente de su casa comercial de Bolo
nia: grandes facturas se despachaban
continuamente, para Forli, Pesaro, Anco
lia y demás provincias del estado Papal,
siendo esto sin duda lo que le sumi

nistraba, para sostener su casa y su hi

ja en un rango que ciertamente no ha
bría desdeñado una Duquesa.
En cuanto a la señorita María Seroci,

habia demostrado desde mui temprano,
poderosas facultades para la escena, uni
das auna decidida y constante afición,
que la habrian hecho llegar sin disputa
a lo sublime del jénero, y quien sabe si

hubiera eclipsado un dia. esas reputa
ciones fabulosas de la Malibran, la Gri-

si, y de todas las grandes celebridades
de su época; pero ese talento precoz, esa
criatura tan admirablemente hermosa y
pura hasta entonces,debía encontrar a su
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paso un demonio que cambiase entera

mente la faz de su existencia.

Ella, tenia sed de gloria, de triunfos,
y para esto era necesario no concretar

se solo a Bolonia; quizo conocer las gran-
dres capitales, y fué preciso viajar; su

padre que ya liemos dicho la amaba tan

locamente, accedió a este ambicioso ca

pricho de artista y salieron de Bolonia.
Efectivamente después de haber reco

rrido, parte de Italia llegaron a Madrid

donde la hemos visto por primera vez:

volvamos a encontrarlas.

Nuestra joven en este momento sus

pendida' alegremente del brazo de su

padre, atravesaba el dintel de la puer
ta de la iglesia; aquí el viento ajitó
levemente los pliegues de su tra

je y descubrió la forma encantadora de

un píe pequeño, lascivo y arrebatador
como el de una española; en este mo

mento también un hombreque hasta enton
ces habia permanecido recostado en el án

gulo de una pilastra, siguiéndolos siem

pre con la vista sin ser notado, reparó en
ese pie tan idealmente voluptuoso y no

pudiendo moderarse esclamó con todo ol

arrebato de una pasión verdadera «'.Dios

mío! ¡pobre mujer! ¡es tan hermosa!»—

Sin duda conoció su imprudencia y aunque
tarde y quizo repararla porque al momento

se perdió entre la soberbia arquería del

templo.
El señor Seroci se dio vuelta para mi

rar, pero nada vio; María también se ha-

lúa estremecido sin saber porque.
Diez minutos después que nuestros a-

migos se baldan marchado en un ele

gante cupé tirado por dos bizarros caba

llos, un hombre, joven al parecer, salió de

la iglesia: iba embozado hasta los ojos;
echó una larga mirada en la dirección
en que habia partido el carruaje y le si

guió con la misma vista, al mismo tiempo
que una sonrisa particuar de odio y des

preció sus facciones bastante hermosas

para un hombre.

Capítulo1 II.

El coche que les llevaba, entró en una

casad; la calle de Alcalá.

Luego que el Sr. Seroci, hubo subido

a su gabinete, se encontró con un bille
te concebido en estos términos.

Carlos Despardi, desea que le señaléis

una hora para hablaros de un negocio
importante.
Después de haber leido esta esquela,

aun volvió a fijarse sobre el nombre que
se le indicaba; pero siéndole absoluta

mente desconocido, hizo un lijero movi

miento de hombros, y escribió al pié de

la misma caria.

Esta noehe a la seis.

Parece según se vé, que el Sr. Seroci

quería ser todavía mas lacónico que la

persona que lo solicitaba.

Después mando llamar al portero.
—¿Conocéis a la persona que ha traído

esta carta? preguntóle.
—No señor; pero quedaron en volver

por la respuesta, y si queréis....
—Nada: es inútil, interrumpió el Sr.

Seroci con tono agrio. Cuando vengan,

dad eso, y al mismo tiempo tirando el

papel sobre una consola que se hallaba

cerca volvió la espalda, visiblemente dis

gustado.
Para el criado, debió ser esto algo es

traño, porque se quedó como admirado

y al bajar contaba a sus camaradas que

algo de nuevo sucedía en la casa.

El resto de la mañana se pasó triste

entre el padre y la hija.
El Sr. Seroci, no quizo por su parte

provocar tan de pronto nuevas confiden

cias: María por grala que le fuese esta

conversación temía también abor darla

apesardela confianza quesiempre habia

tenido en su padre.
Sin embargo después de comer, el Sr.

Seroci dio el brazo a su hija, para con

ducirla a su cuarto de donde salió casi

de noche.

Sin duda 'esta larga conferencia había.

tenido por objeto el amor déla joven.
Entre tanto, y mientras llega la hora

de la cita que el padre de María, acordó
a Despardi, nosotros daremos una ojea
da a esta pieza de donde el acaba de

salir.

Es él dormitorio de María.

Nada mas sencillo que este cuarto de

soliera. Mesas adornadas con enormes

jarrones de porcelana del japón que os

tentan bellas y olorosas flores, un le

cho envuelto, entre inmensas ondas de

gaza .
blanca y un piano de esos que lla

man armónicos, constituyen lo mas her

moso del mueblaje.
Maria libre de las ávidas miradas de

un curioso, hallábase en ese amable a-

bandonó a que se entregan las mujeres
en la.soledad.
Está medio acostada en un conHilen-
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te forrado de terciopelo carmezí; su en

cantadora cabeza reposa lánguidamente so

bre su brazo doblado, pudiendo asi di

bujarse en el fondo encendido déla tela

sus dulces facciones de una pureza anti

gua. El pañuelo que la cubría habíase res-

valado poco a poco dejando asi en des

cubierto, el nacimiento de un seno cas

to y vírjen: su pelo asentado a bandas

soDre las sienes, cae por detras en largos
crespos de ébano, que vienen a acari=

ciar sus hombros desnudos, y pulidos co

mo el mármol: la claridad agonizante del

crepúsculo que pasa al través de las

persianas, ilumina misteriosamente esta

habitación comunicando al mismo tiempo
a la tez morena de la joven un resplan
dor voluptuoso.
Tiene puesto un largo peinador de

muselina blanca ajustado por un cordón

negro aau cintura que lá hace aparecer do

este modo aun mas delicada, de lo que es

en sí. Debido a ese abandono de posición,
su vestido ha subido mas arriba del borce

guí negro, y puede verse el principio de

una pierna, cuyocorteadmírabledejaadi-
vinar lo que serán sus demás formas o-

cultas.

Parece sumerjidá en una meditación

deliciosa, porque una admirable espre-
sion de contento, vaga por todas sus fac

ciones.

María por nada de este mundo, hu

biera cambiado esos instantes de ventu

roso recojimiento, en que su alma can

dida y pura como la de un Anjel, se re

montaba hasta una mansión desconocida;
allí estudiaba a su modo y en sus dife

rentes peripecias ese amor tan grande
que abrigaba, y que debía hacerla tan di

chosa, ni siquiera pensaba en los obstá

culos que podia presentar un amor de

esa naturaleza.

La vida según ella, no era sino un cam

po infinito sembrado de flores y place
res, en que el mal no tiene parte ningu
na, sino cuando se le busca. «Líos es

justo, decía, y no permitirá que yo que
no he hecho mal a nadie, me lo hayan a

mí, y sí esto debe suceder necesaria

mente, ¿,,-or qué no creer entonces en

una vida entera de felicidad y amor?

¿Por qué este.empeño de mi padre en

destruir esa fé del corazón? . . . ¿Por que
pintara los hombres con tan feos colores?

¿Es ^acaso el mundo un infierno donde

siempre se padece, sin entrcveer nunca .

un instante de ventura?... ¿habrán jenles
tan infamemente dañadas, que hagan el

'

mal por el placer de hacerle?. ..Nó: no es

posible, ni las serpientes muerden' sino es

cuando las hieren y él sobre to-*

do, murmuró imperceptiblemente, al mis

mo tiempo, que al recuerdo de esa idea

se iluminaban sus facciones con la espre-

sion de un gozo inmoderado, el ¿puede
ser malo, siendo tan hermoso? ¡ah! es

imposible porque entonces se podría blas

femar do Dios, de Dios que nos burlaba

colocando el alma de un demonio, entré

las formas de un ánjel
Por lo visto, María pensaba de un

modo diametralmente opuesto a! de sil

padre, no obstante que la pobre niña .
-

penas empezaba a afirmar su planta va

cilante y delicada, en esta vasta porción

cuyo verdadero horizonte no veía en

tonces, sino al travez de un lindo velo

recamado de oro.

¡Pobre joven! si ese velo llega a ras

garse un dia, ¿qué le quedarán de sus

sueños? ¿Qué descubrirá detras de esa

cortina diáfana y dorada? realidad; pe

ro será la realidad con sus mas horribles

colores, con sus mas repugnantes tiz

nes.

¡No hai duda, que al poner Dios el a-

mor en el corazón del hombre, le dio u-

na de sus mas bellas creaciones. Nues

tra existencia sin aquel seria toda ella

triste y árida, y no habría quien no qui
siese cambiar su vida, por el sudario de

un cadáver.

Creemos firmemente, que en cualquie
ra rango, en cualquiera posición que nos

coloquen, ya'sean las circunstancias o no

sotros mismos, y por abyecta, y envile

cida que aquella sea, creemos siempre
que alguna chispa de ese dulce fuego,
viene a reanimar nuestra existencia, a

darnos nuevas fuerzas, y como a enga=

fiarnos, si es que se nos permite hablar

de este modo, alentándonos, para llegar
hasta el fin. ¿Quién es aquel qne puede
decir que no ama? nadie: bien. que es ver

dad, que el amor varia de 'naturaleza

y varia de tendencias, cnanto mas te

rreno se descubre en la vida, y cuantas

mas decepciones se esperimentan en ella.

A nuestro pesar, hemos sido arrastra

dos a disertar, haciendo estas cortas

rellecciones y desvrándonos así del asun

to principal que nos ocupa.
Volvamos pues.a nuestra joven.
Conservaba la misma actitud en que

hemos tratado de pintarla, cuando cloi

golpecitos dados discretamente a la puer

ta, la distrajeron de sus meditaciones,

obligándola a reparar el desordenen que-'
se encontraba.
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Al mismo tiempo, que una vozmuí cono-
ida de María, preguntaba desde fuera

.on el tono mas cariñoso.
—;¿'Sh puede entrar?
—Adelante, contestó ella del mismo

modo.

(Continuará.)

A nil amigo

EL SR. D, CARLOS BELLO,

en su partida para Europa.

¿Amigo Carlos, te alejas,
Sales de Chile, tu suelo,
¥ la inclemencia del cielo

Y del mar vas a buscar?

Llevas contigo un deseo

Y deseos de los otros,

Y aquí queda con nosotros

Un recuerdo que llorar.

Irá la nave altanera,
Azularlo el mar surcando,
E irá el viento el seno hinchando

De parda lona tenaz:

Luego silbará en los cables,
Sacudiéndolos a veces,

Mientra en tu barco te meces,

Como en brazos de la paz.

Irá saliendo y las olas

Se irán haciendo mayores;

Con mil cambiantes colores

Las tiñe el Sol al caer.

Y ya mas lejos contemplo
Que el bajel, como una piorna,
lintrc la revuelta espuma

Se vá de vista a perder.

Ya casi se ha confundido

Con las aguas, ya se aleja,
Ya a una paloma semeja
La alta vela del mástil.

Y tú también, tú. nos miras....

Pero tu vistan» alcanza

Mas que a ver en lontananza

De los montes el perfil.

Conque, por fin, nos dejaste,'
Has huido, le has marchado:

¡Ay, amigo, ten cuidado!

Que ese mar es un traidor.
Acaso hermoso te incite,

Su brisa frescatealhague;
Pero ¡guarte! no mal pague
Tu confianza y tn favor.

Mira, alli está, sí... allá lejos
Dna nube vá creseiendo....

¿No las ves?... ya va cubriendo

El horizonte ante tí....

¡Vuelve, Carlos, vuelve, amigo,
Que el mar el viento alborota,
Que esa nube ya encapota
Toda la bóveda allí!

Ya se oyen sordos ruidos....

Ya se aumentan y ya crecen....

Ya sublevadas se mecen

Las aguas del fiero mar!—

No son olas esas olas....

Qve son montañas volantes,
Que tienen voces j ¡gantes,
Y que comienzan a hablar.

¿No esruchas? ¡oye!... ¡es un trueno!
Bronco el ruido se dilata,
Y el ruido bronco retrata

Débil la rabia del mar.

¡Guarte! amigo, vuelve, tiembla;
Pon Va proa al puerto luego,
Que en el ciclo hierve el fuego,
Que va el cielo a reventar!

¡Por mil partes negro y triste,
No aguardes a qu? se alumbre

Y que un reguero de lumbre,
Sea tu solo faaal!

Qne parece que en las nubes

Par órdenes del eterno,
Se congregara el infierno

En horrenda bacanal!

¿Qué es esto, amigo?... ¡Delirando hablaba

¡Náufrago te pintó mi fantasía!

Y o fué un delirio de la mente mia,
O fué que aras.) yo. soñando estaba.

Nuestra santa amistad me arrebataba
Y a la vista aterrada me linjia,
Peligros mil que realidad creía,
Y yo con ellos sin querer soñaba!

¡Sueño fué y na-Ia mas!. ..Tranquilo parte'
Y piensa siempre en tu infantil abrigo,
Que nadie vendrá en él a reemplazarte.

Mil recuerdos y mil llevas contigo,
Y a sembrarlos caminas a otra parte
Como en el alma de tu buen amigo.

enero de 1845.

?©JB¡^Q!>1jÍD'© 5ü^_&miL

El dia 7 del pasado, seha presentado por
primera vez en el teatro de Valparaíso la

señorita Uíccí, segunda dona de aquel tea
tro. Según las noticias que nos dan nues

tros corres|K>nsales, se recomienda al pú
blico por su hermoso metal de voz, su in

teresante figura y su gracioso rostro. La
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primera pieza que se ha representado en

Valparaíso con esta cantatriz ha sido la

Fausta en la que ha desempeñado el papel
de Beroe. Parece que no la tendremos por

esta capital porque desde que ha llega
do a su noticia que hai un escritor de

estudios teatrales que ha llamado a la

música la cristalización multiforme de

las mil faces tormentosas de /a materia

ya sea que se ajiten en los espacios o que

ejerzan solo su acción sobre el cuerpo hu

mano, le ha tomado tal horror al teatro

de Santiago que ha jurado, como profe
sora de música, que jamas ha de caer en
tre sus -garras.

La semana teatral ha sido bastante

-buena. Hemos tenido la representación
por segunda vez de la dama de San Tro-

pez,que ha llenado el gusto de todos los es

pectadores por masque diga el redactor de

los estndios teatrales. En el segundo acto

cayó el telón antes de tiempo; pero de esto

no tienen tanto la culpa los empresarios
como creyera el mencionado redactor, ni

los comparsas, ni actores, ni el apuntador,
pero sí la tiene y mui grande el miedo

que ha hecho cundir en todo vicho vi

viente que pertenece al teatro los estu

dios teatrales y asi no debe estrañarse

que, pensando en ellos, se atolondrasen

de tal manera los tramoyistas que apenas

oyeron una campanilla cuando soltaron

despavoridos el telón. Cúlpese pues al

redactor de los estudios teatrales. La

pieza que se ha representado el lunes,
hablamos de Marta Tudor, no nos ha

gustado, la verdad sea dicha: y apesar

de la eran nombradia de su autor y de

los muchos encomiadores de sus trabajos
dramáticos, creemos que ha conpuesto
mui pocas piezas que merezcan represen
tarse. Nos sucede con Víctor Hugo, lo

mismo que con otros poetas españoles.
Creemos que estos y aquel sonónos gran-

despoetas.pero que no son buenos dra

maturgos como poetas líricos. Todavía a

VíctorHugo lo creemos inferior en el dra

ma a la mayorparte de los (pie meten rui

dos en el mundo. Puede suceder que o-

tros no tengan esta misma opinión; pue
de suceder también que nosotros tenga
mos la razón de nuestra parte.

El jueves se representó en nuestro tea

tro uno de los cuatro dramas que han

lu-cho mas bulla en los teatros des Bou-

levards de París a pesar de todas sus in

verosimilitudes y estravagancias.
De estos dramas seria una necia ma

jadería hacer un escrupuloso análisis y

de los que el mejor censor es el co

razón. La ejecución por parte de las

Señoras Dña. Carlota y Dña. Concep
ción López fué bastante buena, y el Sr.

Garaí desempeñó con maestría su papel,
v si algún defecto puede reprochársele,
(defecto muí común en todos los actores

de su cuerda) es la de sacrificar muchas

veces la decencia por hacer reír al públi
co. Este actor casi siempre comprende
bien el carácter de los personajes que

reprrsenta, y seria, no dudamos, un ac

tor completo si no exajerase tanto algu
nos de ellos.

No siempre el Mosaico es puerto de

buenas nuevas como quisiera, y hoi mas

que nunca siente poner en conocimiento

de sus lectoros la triste noticia del falle

cimiento del célebre tenor D. Pedro U-

nanúe.

El dia 4 de Enero de 18V6 después
de una larga y penosa enfermedad murió

en Trieste a la edad de treinta años; des

pués de haber recorrido las principales
Capitales de Europa y dejado en ellas los

recuerdos mas gratos desús talentos ar

tísticos los que le hubieran sin duda

granjeado la gloria de ser el primer tenor
de la Europa.
La pobre España está destinada a llo

rar la prematura muerte de sus mas es

clarecidos injenios, que pudieran haberla
revind irado de los ataques, que diarias

menle le hacen las naciones Europeas.'-
Muchos de sus hijos, por circunstan

cias que lio ha podido evitar, han teni-

que abandonarla para dar ensanche a sus

talentos, y cuando estos hubieran podido
llenos de gloria, volver al suelo que los

vio nacer, el destino ha querido enviar

les la muerte en paises estranjeros.

Por los periódicos Limeños hemos te

nido el placer de saber que Dña. Agus
tina Vera de Bendon ha hecho grandes
progresos en la carrera dramática.

Esta hábil chilena reúne a una intere

sante figura un talento poco común, y es

peramos que ésta revindiqne a Chile de

las inculpaciones que se le han hecho de

patria estéril para las bellas artes.
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COMUNICADOS.

Contestación al autor de los

KSXCDIOS TEATRALES.

J'aime mieui les animaux

Ce n'cst pas si béte.

Conque para ser redactor de diarios

no se necesitan mas que impavidez y

desvergüenza? Vayal Y luego nos saldrán

diciendo, que para el oficio de escritor

se requieren talento, instrucción, sagaci
dad y otros menesteres? Tontos ,para es

cribir en Europa o en cualquiera otra par
te, ya lo creo; pero en nuestra tierra, el

mas impudente y descarado, es el mejor
escritor, así como el cómico que mas

grita, es Taima. Dejémonos de digresio
nes, y vamos al grano.
Señor autor de los estudios teatrales,

qué habéis querido decir en todo vuestro

largo articulado sobre lá Elisa, Dama de

San Tfopez y Tercero en discordia? De

cidme, por vida vuestra, qué significa, to
do ese fárrago de palabras vaCías de sen

tido? Aqué viene esa retahila de desver

güenzas enfraucés y castellano contra

los pobres Empresarios? Vayal qile sois

el nombre mas metafísico, por no deci

ros otra cosa, que come pan. Qué len

guaje, Dios miol y sois abogado! A fé mia

que no os encomendaría la defensa de

Un saco de alacranes, pues habéis dado

la prueba mas c impleta de ser el tejedor
mas tonto de disparates. ¡Qué barbari

dad! No saber siquiera la gramática de su

lengua, y ahogado!
Principiáis diciendo a los Empresarios:

fíabladies de aqueWas (es decir de las

¡deas) y veréis con que ojo despreciativo os

miran: \a providencia no lo tienen (per
dona la concordancia) mas grande ni mas

orgulloso. Bravo! Lindísimo discurso por

cierto y digno de Ser citado como mode

lo de estilo y lenguaje. Eso de ojo or

gulloso y providencia lo tienen es gracio
sísimo. No tendréis mal ojo pof lo que

vemos; pero que no habéis de tener bue

no con esas brabas de Mustala!

Prosegueis: habladlts por el contrario

d« reales y concurrencia y veréis como os

muestran unos dientes que parecen reirie

apenar de ser de hueso. Aquí si que la en-

fuciasteis.ütcnicí que serien apesar dt

ser de hueso, dónde los habéis visto? Si

los dientes se rien porque no han de ha

blar las uñas? ¿O los dientes están do

tados de libertad para alegrarse o entris

tecerse? Tenéis unas cosas, que si las hu

bierais dicho en otro tiempo os habrían

quemado por brujo. Pero nó, no quere

mos haceros tan poco favor creyéndoos
tan zamacuco, sino que mas bien las to

maremos por chanzas, donaires, piles

cada, uno tiene la gracia donde la [ tiene.

A renglón seguido, nos embocáis un

versito bien insultante: sea dicho entre

nesotros, de vuestra cabeza, para lucir

vuestro francés; mas lo pasaremos por

alto-, porque nos hacemos cargo de que

tendríais muchas ganas de hacer creer

al público que lo sabíais, y porque al fin.

La sed de gloria y de inmortal renombre

Al traste dan con la razón del hombre.

No haremos pues caso de los insultos

que diríjis a los Empresarios, por Jas ra

zones que acabamos de esponer, y tam

bién porque nos han asegurado que es-

tais algo tocarlo de la mollera, y con

testaremos únicamente a los cargos que
les hacéis.

Decís que no piensan mas que en ha

cer plata, y no en proporcionar al pú
blico piezas escojidas. En lo primero

pudierais tener razón, pues en el mun

do nadie piensa mas que en eso; peroen
lo segundo faltáis redondamente a la ver

dad, porque su propio interés les obliga
a hacer que se representen buenas pie
zas y lo mejor posible. Y diréis que no

tenéis las cosas fUcrá de su lugar?Ademas
sois tan delicado, qlie ni las trajedias de

Voltaire, ni lasde Alfierí, ni los Dramas de
Ditinas y Víctor Hugo, ni las comedias

dé Bretón, ni los drama0 de espectácu
lo os gustan. '¿Qué diablos queréis pues

que llagan los Empresarios para compla
ceros? ¿O queréis que se Vuelvan de gol
pe y zumbido dramaturgos como vos

escritor de diarics?Eso no es dado a todo

el mundo, sino a seres muí prívilejiados
como vos» Sr. mió» y asíno debéis exijír
imposibles. Mas supónganlos por un mo

mento que viniesen la Rachel y otros

actores de primer orden, y representa
sen las piezas qile alborotan al público
culto del teatro francés. Crels que esta

ríais contento? NóSr., pues ünis a ese

gusto refinado, la inconstancia y dengues
de una dama déla media almendra. An

tes nos decíais* que Bretón era un saine

tero; que shs piezas no tenían argumen

to, etc., y ahora mui suelto de cuerpo,

nos salís diciendo ijue vale mas el Ter-
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cero en díscoroií que el Anjelo de Vle-

tot Hngo.¿Y fuego diréis qne no tenéis

los sesos revueltos? Estáis loco, no tengáis
lá menor duda, sin eso no habríais podi*-
do acumular tantas sandeces. Mirad, os

daré un Consejo: no escribáis ni una lí

nea sobre teatro, ni sobre nada, hasta

qne no recobréis el sentido, porque os

esponeis a que os digan en vuestras barbas:

Praficro los animales

Al barbudo tejedor i _. ¡¡
De los estudios lilaaBSs. ILoxPr ótlfti

TRADUCCIÓN LIBRE.

J. c

J'aime micux les animaux

Ce n'est pas si bcle.

TlSSERANU LE BARBARE.

Los empresarios del teatro de Santiago
altamente reconocidos a los favores que
semanalmente reciben del mui racional

y mui alto señor redactor de los estudios

teatrales del I rogreso, no pueden hacer

olra cosa que dar cumplida y rendidamen

te las gracias a su señoría. Tienen a mu

cha honra el verse a lo menos una vez

por semana ocupando un lugar en las co

lumnas del Progreso, gracias sin duda a

la buena voluntad y cariño quese les pro
fesa por los redactores de la publicación
citada. Desearan solamente, para quedar
un poco mas reconocidos al redactor tea-

írai.que les hiciese el favor de esplicarse,
cuando de ellos se acuerde ,

en un estilo

que puedan entender o que pueda ser tra
ducido a alguna lengua conocida.

Los empresarios no entienden de ¡deas,
sino de reales y por esto fuera mui del ca

so que el redactor no ocultara las suyas de

un modo tanjescandaloso para que los em

presarios tomasen algunas que ludierais 'i-
virles en lo sucesivo. Pero el redactor has

ta con esto los persigue. ]Ah tirano! ¿Por

qué no te das a entender? Sin duda para

que los empresarios se quedan siempre ti n

ignorantes como cuando vinieron al mun

do. ¿Tú, que tienes la ciencia infusa por

qué no los iluminas? Tu dirás que tus es

tudios son verdaderos y asombrosos par

tos de tu inmensa y nunca bien ponderada
sabiduría; pero como son tan ignorantes
estos empresarios, tal vez atribuyan en tí

a falta de sentido común lo que es obra de

su excesiva estupidez. Deideas ¿qué han

de saber? Pero para las ideas estás tú;
ellos para hacer negocio. Tú, para perder
tu tiempo, y ellos para no entenderte y

para perder también algunos de los mu

chos reales que a tí se te figuran que es
tán ganando diariamente. Tú, predicas en

un desierto , porque es efectívatnewtovTio ¡,
desierto este maldito lugar donde nadie

te entiende, ni hace Caso de lo que escri

bes, tratándote como si fueras uu entena*

lo y ridículo por todos aspectos, cuando
eres un verdadero Sabio como tú te lo fin-

jes y te lo hacne creer los mismos que

quizá sean los únicos que se encuentran

a la altura de tus producciones

J'aime mieux les animaux.

dicen los empresarios y ya ves como

van comprendiendo por esta vez a Tis-

scrand le barbare. El ce n'est pas si bétt

no lo han comprendido todavía; pero eso
vendrá con el tiempo. Son tan ignorantes!
Y esto habrá consistido en que el francés se

escribe ahora como se escriben los versos.

Ya se vé, tampoco entendieron los Versos

de Julia ingrata, y eso que aquellos es
taban concebidos en español. ¿Qué te pa
rece? ¡Son muí bái baros los empresarios!
Los dientes que se rien es otra novedad

que tampoco han entendido. ¡Como ellos

no saben que suceden en el mundo cosas

tan extraordinarias, no han querido creer

que los dientes se rien! Vuelve a repetiro
y verás como van a comprenderte; al fin

y al cabo, tu eres un hombre que ha via

jado mucho y quizá con ti microscopio de

las chichas nuevas hayas hecho este des

cubrimiento. Esplícate pues, un poco mas,

y verás.

Dá a entender el estudioso redactor

teatral que no hubo petición de la Dama

de San Tropez y los empresarios creye
ron que la hubo. Para convencer al in

crédulo, dijeron que bastaba solo echar

una ojeada a la concurrencia que hubo

el domingo en el teatro; pero el ojo del

redactor teatral no sabemos deque modo

mira las cosas. ¡Quién sabe el ojo conque
mira su excelencia! Prostérnese todo el

mundo y confiese que nadie mira como

él con ojos que no ven. ¿"}uizá estaban

vueltos por la fiebre del frió, como dijo su
excelencia por los ojos del sol en cierto

viaje de mar de ilustre recordación, y

por eso no vieron sino de un modo taii

gracioso. Los empresarios creen que las

piezas que llaman mas concurrencia son

las que deben darse; porque estas son

las que el público vé con gusto; y como

su negocio requiere la concurrencia, cla
ro está que han de dar las piezas que el

público pida. Esto dicen ellos y como él

público, mira las piezas con sus propios
ojos, ojos ,que ven a su modo, claro es

también que se rien de los ojos de Tí se-
rand le barbare. C. II.
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PERIÓDICO SEMANAL

ARTÍCULOS COÍÍTÉNtDOá ÉÜ ESTÉ KUMÉROi

ÉL MOSAICO.- Helia* arles. Cdnclusion— »

Mercedes. Poesía. — Mi cOnvnlescencla

en el entupo.
— i:l caballo del i'ei D.

Mancho. -'Correo semul.
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BELLAS ARTES.

Conclusión.

Estímulos de esta naturaleza, no des

precios necesitan las artes para progre

sar; mas donde ellas echan sus prime
ras raices, donde el jérmen recibe la

primera impresión de vida que dándole

animación y sustento, debe hacerle os

tentar después toda su brillantez y loza

nía, es en los estudios primarios, en la

escuela. La vocación no se adquiere,- na

ce con el hombre, y esta tendencia es

pecial en cada individuo, esta inclina

ción natural irresistible que le arrastra

a un determinado modo de ser, puede
modificarse, embotarse talvez con una e-

du'cacion mal entendida; pero estinguir-
se. nunca.

Sentado pues el incuestionable princi
pio, que las bellas artes lejos de degradar
al que las ejerce, son unos de los mas

lucidos escalones que elevan al hombre

al templo de la gloría y de la inmortali

dad; y el por desgracia no menos ver

dadero) que los bienes de fortuita nos

pueden ser arrebatados por incalculables

y repetidos accidentes; parece tan i'atu-»1

fal como consiguiente, el qlie los padres
de familia, depuesto a un lado el torbo

Ceño con que hasta ahora las han mirado

en Chile, las fomenten, observando las

especíales vocaciones artísticas de sus

hijos, y dándolas el necesario pábulo pa
ra su completo desarrollo. Por desgracia
esta verdad que ahora no mas principia
a conocer la tierna América, cual un cie

go a quien se le vuelve repentinamente
¡a vista, no ha mucho a que la adusta

Europa se ha penetrado enteramente de

ella; y esta es la razón, este el motivo,

porque la cuna de los grandes injenios,
délos luminares de la civilización, solo

ahora se puede buscar en los palacios
de la orgullosa opulencia: bajo las cañas

de la humilde choza, en el seno de la

miseria y de la horfandad, en el de la mis- ,

ma esclavitud, solía la caprichosa suerte
-

colocarla. Seria que el injenio fuese el-

inseparable compañero de la pobreza,
o que la perfecta organización del titula

do noble, del presuntuoso rico fuese tan

distinta tan estúpida, que no les *

permi- •

tiese dejar después de muertos mas que ;

trampas o riquezas, (¡ue debían disfrutar' i

después unos hijos tan estúpidos como e— •

líos? Nó, la organización física del hom-» ■

bre no conoce las jerarquías que dá Una •

añeja preocupación.
'

La natiíreleza ha

repartido cort mano equitativa los dones •

del saber, las inclinaciones especiales,
entre el pobre y el rico, el noble y el ple
beyo, y sí la balanza del saber se'inclina

al lado dé la oscura indijencia , es por
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que en ella ne se arranca como maleza

lo que debe de producir después tan sa

zonados frutos.

La necesidad, la escasa suerte, el ham

bre, hace a lOs pobres mas positivos y no

pocas veces mas cuerdos y preveedores
del porvenir, que no lo son los poderosos.
Observan las vocaciones de sus hijos, y sí-

no las fomentan por falta de conocimientos

o de recursos, no las contrarían-: que mas

fuera si con las proporciones que brinda

la riqueza, propendiesen con desvelo al

desarrollo del naciente vastago, hasta el

punto en que debiera desplegar erguido
sus robustas ramas cargadas de frutos de

oro, de gloria y de esplendor!
Solo aquel que tiene la fortuna de po

seer algún conocimiento artístico, conoce

su valor inapreciable, bien que lo nece

site para subsistir, oien para su propio

reetreo; y cual mas honesto y agradable!
El cabiloso político, el filósofo profundo

el estadista, descansan de sus tareas men

tales al pintar una llor, al hacer resonar

iininstrumento; y el afanoso labrador,
el artesano, se estima feliz cuando puede
trocar en sus horas de descanso sus pe

sadas herramientas por algunos de los

atributos del coro de Apolo.
Es tan notable Como dolorosa la fria

apatía con que muchos hombres pudien
tes de nuestro pais miran la educación

desús hijos. «Tienen como vivir, para

<«qué mortificarlos con estudios.» Es la

frase favorita de algunos y abundan en

la* repetida-idea de «plata te dé Dios, «que
elsaber poco! te vale,» proverbio mui

cierto si la plata no se acabara nunca;

pero es tan absurdo el creer que sean

inacabables las riquezas como el no creer

qne el menor, soplo de la mala suerte

puede repentinamente reducir a la men

dicidad al que las posee, ¿Y entonces qué

queda? el saber, y nada mas que el saber,

y, anri1 dado caso que1 aquellas sean de

tanta duración como la infundada espe

ranza dell qué las disfruta, la saciedad

es su- inmediata consecuencia. El hijo

primogénito de una de las familias mas

ilustres y poderosa-s-did mundo, el duque
de Orlems, tuvo para no mendigar que

ejercerla humilde profesión de maestre es

cuela en Inglaterra. Desgraciado de él si

el malogrado-Felipe Igualdad! no le hubiese

hechoadqilirir conocimientos que no pa

recía- poder, nunca' necesitar» Traído des

pués por una serie de imprevistos acon

tecimientos a ocupar ^| trono de Francia,;

y lleno>de aquella safaduría que'dí la ¿di

versidad, le liemos visto colocar a sus

hijos sin el meiior distintivo en el enle

jío de Luis el Grande uno de los esta

blecimientos sostenido por el gobierno
francés, para la educación gratuita de

toda clase de ciudadanos.

La espada, la toga, la plancheta, talvez la

vara de Esculapio, he aquí las profesiones

predilectas, único norte de las tendencias

de nuestra actual educación; y aun estos

: estudios no se hacen seguir consultando

las naturales aficiones del pupilo, antes

bien, el capricho, o la voluntad del pa

dre. Son demasiado palpables las con

secuencias de tan arbitrarias distribu

ciones para detenernos en ellas. No pre

tendemos apocar las inconcusas venta

jas que reportan al pays estudios seme

jantes, solo deseamos poner en su ver

dadera luz, colocar en su merecido lu

gar, el estudio de unas artes tan, poco
acatadas entre nosotros. No todos han

nacido para políticos, para abogados, para

agrimensores, etc., etc. Hai jenios y apti
tudes para las ciencias, como los hai pa

ra las artes, y cualquiera que sea la je

rarquía de los individuos en que se abri

guen estos dones del cielo, nunca brilla

rá como filosofo aquel que solo nació

para estatuario, y vice versa. Y no se ob

jete que el estudio de las bellas artes a-

gregado al de las ciencias, abrume al pu

pilo con un excesivo trabajo. Las artes

no aduermen, despiertan los sentidos; y

lejos dé recargar sus ocupaciones, pro

porcionan un provechoso recreo, que a-

ineuizaudo la aridez de sus demás ta

reas, les hace tomar a ellas con la ima

jinacion mas libre y despejada» «Ün ar

co siempre tendido se relaja» deciael cé

lebre profesor Silvela, y se gozaba eii

proporcionar a sus discípulos.cuantas dis

tracciones artísticas podían lisonjear sus
naturales inclinaciones.

La estrechez de nuestras columnas

no nos permite dar la debida estensiou

a este artículo y nos vemos precisados a

dejar por ahora la ^pluma, reservándo

nos para las publicaciones subsiguiente*
las deducciones que de si arroja, sus a-

plicaciones y sus consecueircias.Termína-

remos pues diciendo., que las bellas artes

proporcionan al que en ellas sobresaleT
honra, utilidad y gloria; y que un hom

bre rico, noble y excelente escultor, me

recerá siembremás acatamientos, que tía

hombre rico noble y abogado ramplón.
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No las corles-deseo,
Ni el estruendo, ni el brillo,
Ni el |ujo de los grandes,
Ní su poder altivo:

Si de las Odaliscas

Contemplar los Hechizos,
Ni gozar los deleites

De los baños ej ipcios:

Xi que el curso del tiempo
Volviendo su camino,
Reanimase de nuevo

El apagado brío.

No la ciencia del sabio

Me llena di- prestijio,
Ni el triunfo del guerrero
linlrc ayes y jemidos:

Ñ¡ del banquete anhelo
El júbilo y bullicio,
Ni regalados platos,
Ni perfumados víaos.

No quiero ya el tumulto

Seguir délos partidos,
Me enfada la política
V un' abruman los libros.

Ni «n el regaio encuentro

De las Musas alivio,
Las Miisas que «n otro tiempo
Fueron ay! mi delirio.

Alí! Quieres, que lediga
Qué cosa es la que envidio,
Y lá que yo pidiera
A mi infausto destino?

El volar a tu lado,
El razonar contigo.
En ti exhalar mi pecho,
Y el tuyo hallar propicio:

Disfrutar de esos ojos
11 animado j|ro,
y de tu habla graciosa
La csprcsíon y sentido.

V por esto dejara
Rl celestial Olimpio,
El néctar y ambrosia

Y hasta los Dioses mismos.

V. b:
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EN EL CAMPO.

Eso de tener amigos no es cosa tan fá

cil como lo parece, y mucho menos eft

nuestra tierra, que (sea dicho de paso)
no es ni la mas hospitalaria ni la mas

franca.

Desde que supe donde tenia las nari

ces, me eché a buscar amigos, pero que

habia de encontrarlos cuando aquí nadie

se muere de amor ni de amistad!

Nuestros padres, es decir, los Godos nos

legaron su pereza^y demás prendas, me

nos la enerjía y el desprendimiento: li)

que es de sentir ciertamente, pues nos ha

brían ahorrado, al público la molestia de

leer, y a mí la de escri bír este quejum
broso artículo.

Maldita manía la délas digresiones y
tan funesta al lector como la de las posda
tas, pero gustosísima para el que escribe,

ya por la comodidad de decir algunas
veces verdades amargas, como por la dé

encargar algunas memorias, o pedir al

gún favor.

Perdóneme pues el lector este largo
introito y ponga atención a mi cuento

para dar riendas al llanto y a la risa. Voi

al caso. Como Dios quiere que tarde o

temprano paguemos en este valle de lá

grimas, las hechas y por hacer, (aunque
después las paguemos también en el 0-

tro), tuvo a bien mandarme, sin duda pa
ra que no le olvidase, una fiebrecilla un si

es no es maligna, y de la que sinla sabi

duría del Doctor Saldes, a estas horas es

taría vomitando en el otro mundo todo lo

visto, oido pensado y hecho: Gracias pues,
a mi Esculapio, me he libertado de algu
nos bochornos, pues supongo que el por
tero de aquellos reinos debe ser todavía

mas agrio que el de la tesorería y del Se

nado.

Acabo de hacer firme propósito de no

amolar (como dice el héroe de mi cuen

to) en adelante al lector, y estoi digre
sionando que es una bendición de Dios.

Mas las malditas digresiones me han me

tido en un laberinto de que no sé como

salir. Veamos el epígrafe de mi artícu

lo Mi convalescencia. \0 pala
bra, tú me recuerdas los dolores, fatigas

y hambres, etc., etc., etc., que pasé en lá

hacienda o' infierno del mas bárbaro dé

los hombres! AI.o a sí, que se acabaron,

ya siento galopar las ideas por mi cabeza



ya porfin van acorrer mi pluma y mis lá

grimas.
Hallábame pues recien salido de mi

enfermedad, y en una de aquellas horas

en que a un ■ enfermo pesan como sus

deudas, la mujer y los hijos; salíme a dar

vueltas por las calles. No bien habia an

dado medía cuadra, encuéntrome por mi

desgracia, manos aboca con un antiguo

amigo de mi padre, con D. Famo:', para

que el lectorio conozca, uno de nuestros

mas ricos hacendados y mineros. Ya po

co mas o menos podrá figurarse de que

clasa, figura y modales será mi héroe,
con solo decir antiguo hacendado, y cual

seria mi asombro al oírle: Hombre ni te

habia conoció; qué flaco que estáis. Ca

rimba hombre, de esta no escaláis: la ca-

lientita te lie- a.

Hicealgm os ;>ucheros;pero nada. Yo te

tano.venilc a la hcc'enda conmitjo, y en dos

dias te ponis gordo derajarte con hiña. Yo

qué deseaba, mas que mi salvación, sa

lir al campo para reponerme lo mas

pronto posible, admití gustoso su oferta

y convenimos en que vendría a buscar

me en su birlocho. Lleno de gozo, fui—

me a mi casa; referí lo sucedido a mi

mujer, sin encargarle que me aprontase

,1o necesario para mí viaje; pero como e-

lla ve mas claro que yo (como todas las

.mujeres mas que sus maridos) me dís-

,puso un equipaje como para dar la vuelta

al mundo.

No bien habia amanecido el dia con

venido, recibí un recado de D. Ramón

encargándome, que no olvidase nada,

porque en la hacienda no se viviacon

lag'-andeza que en Santiago, y qie es

tuviese pronto para las once en pun

to.

Como esta era la Lora convenida

para nuestra partida, estaba yo ya a es

tas loras con sombrero pnesto, y es

merando ansioso a .mi . compañero. Mas

pasan dos, tres, cuatro, horas y no pare
cia todavía; pero cuales fueron mi coi>-

fnsion y dolor al verlo metido, con su

mujer, un niño de doce años y otro de

pechos, en el birlocho que debia con

ducirme. Aqtti cabemos los cuatro, escla-
"mó: el birlocho es as grande que no sé

que y mas vos que sois tan flaco. Sin arti

cular una sílaba, ni decir adiós a mi fa

milia, monté al birlocho como el reo a

la carreta, quo ha de conducirlo' a la gui
llotina. Tira lijero no mas añadió: y dio

1111 arranque el birlocho que creí se ha

bían hecho trizas las ruedas y resortes.

No hubo clemencia, por mas jestos y sú-

4)
plicas que le dirijia, y cada vez mas,

gritaba y azuzaba al caballo y al pos

tillón, de modo que Íbamos jugando a

las bochas con nuestras cabezas Ya

mi amigo se me venia encima con

todo su cuerpo sobre el único lado que

me quedaba sano: ya la señora y el chi

quillo me azotaban, como las olas a una

pobre y deshechi chalupa contra las rocas.

Asi caminamos cuatro horas: yo sin alien

to, sin vista, y esperando por instantes

mi hora postrera, hasta que mi compa

ñero, 'como un amante que vuelve a

ver a su querida después de una larga

ausencia, gritó al divisar las hileras de

ranchos, que guarnecen la entrada de

su hacienda: jactas a Dios que y& lleja-
mos. Gracias a Dios, tardamudeé con voz

exánime, dirijiendo a mi verdugo (pues
no le llamaré en adelante mi amigo)
una mirada que espresaba mas que un

millón de súplicas y perdones; pero el

sin apercibirse de mi crítica situación y

queriendo soló que yo conservase mues

tras indelebles de su cariño, redobla

sus gritos entremezclados con . unas

feroces carcajadas; y el postillón que
también quería com¡ litar mí destrucción,
da zi rriagazosy espoladas, adiestro y si

niestro a los caballos, de tal suerte que
mas de diez veces me figuré que íbamos

a encumbrarnos como unas pandorgas.
Aquello no era correr, era saltar, volar, y
ciertamente nos hubiéramos ido a ro

dar por los espacios, si no hubiésemos

encontrado estorbos. Estrellase pues una

mitad del birlocho contra la pared, y la

otra contra la puerta, y retrocediendo
diez varas, me dispara, como una flecha

sobn ¡un montón de corontas, y para.colmo
de mí desgracia dentro de un círculo de pe
rros, que a no ser por los peones, hubieran
dado fin de mi cuerpo. Cuando me encon-

tré^en terreno -seguro, se apoderó de mi

corazón una alegría indecible.«Aquí, di

je, me repondré y daré por bien emplea
dos los martirios que he sufrido.

. Apañas habíamos salvado el umbral déla

puerta, mi amigo me d\'¡o;no está malo no

es cierto1! Veni te señalaré la casa. Te ten

go un cuarto preparado para tí solo; estoi

segxiro que no te qwjuris de mí. A lodo

esto íbamos saltando ya un montón de

cebollas, ya. una pila de corontas, que
obstruían todas las puertas. Entramos

por fin á la sala, y no po lia figurarme
que un cuarto largo, sjn estera, ni alfom

bra, sin mas muebles que una mesa al

tísima y eterna, un _ canapé de aque'los
que solo contienen las rabadillas di las



visitas y unas cuantas sillas desvencijadas,
forradas en un jénero que en otro tiempo
habría sido quimón, fuese el lugar privi
legiado de la casa. Pasamos en seguida
a otro mas largo todavía, al que única

mente daba luz una pequeña ventana sin

cristales, y distante solo una cuarta del

techo, que por todos enseres tenia un

catre viejísimo, de aquellos antiguos con

perillas doradas y cupidos pintarrajados,
una silla sin asiento que hacia las veces

de lavatorio, una mesa hecha por el mismo

carpintero, sin duda, que la de lasalay unos

tres tomos de los viajes de nuestro céle

bre compatriota elConde de Maule.— Este

es tu cutir toque lai! Aqni estaris solitosin

que naide te incomode. Póngase en mi lu

gar cualquiera y dígame si habría pa
ra haberle echado todo el diccionario

a mi D. Ramón por respuesta; mas co

mo era preciso disimular, traté de son-

reírme .- haciendo de tripas corazón. A-

cottáte si queris, Mañana te llevaré

a ver mi cemsntera, después que oiga
mos misa. Pronto me acostaré Sr. D.

Ramón, pero antes desearía despedirme de
su señora, y tomar alguna cosita, pues
me siento con debilidad.—Vamos nombre,

bueno. Ei ha de trer laCarmelita unas tor-

t illitas de grasa, en menos de un jesús les

damos el bajo. El contentísimo, y yo triste

como una noche oscura, nos fuimos, a la

cuadro, donde hallamos sentada en el ca

napé, de que tendrá noticia el lector, a Da.

Carmelita. No referiré la conversación

que: tuvimos, pues no le oí a la dueña de

casa mas que estas palabras: Buena para

servirá Vd.y Vd. está <Wno?pero sí, ha

blaré de nuestra'cena.

Mi amigo, que, como todos saben,

quería no dejar cosa por mover pa

ra que yo convaleciese, hizo traer las

dichas tortillas. El aire del campo, el

camino despertaron nuestros apetitos

y «citándonos sobre tas tortillas en -un

jesús (como dcia mi amigo) \es dimos

#f -bajo. ¡,Qué otra cosa nos dais farmsti-

ta'! interrogó mí amigo a su consorte.—

Tceis chocolate? Sí, pero no hai leche, ni

molinillo. No hai molinillo ni leche1! Agüé
vefis no mas, h» vais o ver como con una

treta que yo sé, tomamos chocolate.—Mu^

chacho trete un enligue y una coronta pa

hacer un molinillo, y un guevo, aunque sea

de pata, pahacer leche.

Apesar de lo. ¡estropea ¿o- de mis miem

bros, y.de la indignación que me inspira
ban la mezquindad y estolidez de D. Ra

l-ion, no pude menos que soltar una

carcajada de desprecio. Mas el en todo

)

pensaba, menos en la farsa ridicula, qu
estaba representando; y mui ufanó me

sacaba la cuenta , de las bacas y bue

yes qne tenia en engorda, de cuantas fa

negas iba1 a cosechar, y de cuanto le ibau

a dar sus chacras. Esta fué toda núes-'

tra conversación durante dos horas mor

tales (las mismas que la dueña de casa';
roncó como un gato) y la misma que hu

biera durado hasta el otro dia. si|el pos
tilion, que era el Factótum de la hacien

da, no hubiese traído la coronta y el cu-

ligue, y el guevo para nuestra cena im

provisada. Carmelita, prorrumpió D. Ra

món recordóte ei está ya, saca el chocola

te. Después de bostezar y refregarse' los

ojos media hora, contestó: ahora que me

acuerdo, no he iraido chocolate, pero hai

harina, tomen ulpo. Mi hombre que oye

el nombre de la papilla con que lo deste

taron, y a su padre y a su abuelo, pidió
la harina e hizo una olla se puede decir,

del dicho ulpo. Come hombre que esto es

diez veces mejor que el chocolate y el cafe';
y metió con furor la cuchara en aquella
comida, mas propia de patos quo de seres

racionales. Viendo que me mostraba in

deciso ¿qué, no comisl Vaya tú estaris he
cho ar té y por eso no te gustan estas co

sas. La mejor respuesta me pareció guar
dar silencio, pero él en sus glorias, y sin

acordarse de la madre que lo parió, ayu

dado de los dedos y la cuchara, dio fin,
en un dos por tres al lebrillo de su celes

tial maná.—Concluido que hubo su fae

na tomó el hilo de su discurso: Pues cómo

tiba diciendo, a ti te gustará er té, pues
a mi nó: nada de los estranjero, y mucho

menos las cosas de comer. Ese aceite es

tranjero no lo puedo pasar. Amigo, digan
lo que quieran, no hai como las cosas de

nuestro páis. Cierto que un guaehalomo y
un vardiviano con harto "aji, es lo qu»

hai. Pague sirven Use misteque, ni esas

porquerías, ní esos licores: no hai co

mo nuestra chicha.' Este largo monólo

go era interrumpido, algunas veces, por

algunas esclatnaciones españolas y por

algunos sonantes regüeldos; y hubiera si

do eterno, sino hubiese tomado mi sóm-

breroy héchole una cortesía a la fraitce-'

sa. Déjelo pues con !a palabra en la boca'

y me retiré abismado al cuarto, sin duda,
destinado para nii sepultura.

(Coainmii.)

'

!



(6

EL CABALLO DEL REÍ DON SANCHO.

Asi se titula una de las mas bellas y
recientes composiciones del Sr. Zorri

lla.

Antes de ahora nuestros lectores han

saboreado ya los frutos delicados de esa

imajinacion eminentemente poética, llo

res preciosas con que el joven bardo en

galana a mentido la nueva literatura es

pañola.
El acontecimiento histórico que ha

servido para formar el argumento de es

ta pieza, se remonta a una de las épocas
mas turbulentas que tuvo la Navarra an

tes de la unión de los reinos y cuando

la España toda forcejaba desesperada
contra el poder de los moros. El hecho

aunque sencillo en sí, sin embargo entre

manos hábiles como las de su autor, ha

podido crecer y desarrollarse sin tener

que caminar por entre circunstancias pue

riles, o diálogos insignificantes; su inte

rés aumenta a medida que se multiplican

losj incidentes, y sus caracteres hábil

mente trazados nos dan a conocer una

época entera; jesaltaudo en el cuadro, ese

colorido marcial, jeneroso, y caballerezco

que las costumbres del siglo XI impri
mieron a los hombres déla época, si a

todo esto se agrega los versos llenos de

cadencia y robustez con que el Sr. Zo

rrilla embellece sus obras y el aparato
escénico con que ha sabido adornar es

ta, se tendrá una ¡dea aunque imperfec
ta de la hermosa noche que el martes

próximo nos aguarda a todos los aficiona

dos al teatro.

Hai mas para que nuestro público sal

ga de esa vergonzosa apatía en que se en

cuentra, será preciso decirles que la fun

ción de que hemos hablado es la designa
da por el señorMartínez para su beneficio.

Desde ahora anticipamos pues a este há

bil actor una numerosa concui renda que
le probará que el público de Chile sabe

recompensar la aplicación y el trabajo:
mucho mas quisiéramos decir pero no nos.

lo permite la estrechez de nuestras co

lumnas, y remitimos por lo tanto a los

curiosos al programa de la función.

REMITIDO.

Al leerlos escritos del Progreso relati
vos al teatro,no se sabe que admirar mas,
silos disparates y la sinrazón que bri-

)

lian eh ellos, o la estoica impavidez con

que el autor de tan garrafales desatinos

tolera las miradas del público después de

haberlos concebido y publicado. Una de

dos; o no conoced pudor, o cree que los

que lo leen y lo toleran, son mas estúpi
dos que él. Atenido a que muchos no le

entienden, y en esto va fundado en razón,

y a que otros se pagan de voces huecas

y retumbantes, 'anda dia y noche a caza

de ellas, las persigue, las copia, y enebran

do después un aguja colchonera con una

ebra de ñudoso cáñamo, las ensarta, las

une como van cayendo, y forma con
ellas

unos a manera de renglones con que hin

che y repleta las columnas del malhadado

Progreso. Escribe artículos literarios
e ig

nora hasta la ortografía del idioma en que

escribe. Habla de estudios teatrales, y co

mo su organización mental parece calcu

lada pura errarlo todo, trata de farsas cba-

vscauas las obras mas eminentes del tea

tro moderno y aplaude precisamente a-

quellas que la culta Europa desecha, no

como farsas, porque el saber es comedido,

sino corno composiciones de segundo or

den. Al .oírle, parece que los habitantes
de

Santiago le hubiesen nombrado procura

dor; y fiel al sistema de arrebesarlo todo,

encomia las piezas que mas desagradan,

y moteja aquellas que con mas gusto pa

rece ver el público. Sea ejemplo la Dama

de San Tropez, séalo la MaríaTudor. Fué

aplaudida la primera, y esto bastó para

que al taimado literato se ¡le sentase en

el estómago; fué recibida con tibieza la

segunda; los chilenos son unos bárbaros,
esla sí que es cosa linda. Será sin duda

porque el autor coloca en ella a una ma

nóla descarada en vez de reina, a una ra

mera de boardilla cuyo estilo y modales él

solo pudo gustar y comprender.rcA nuestro

juicio, dice, la compañía que sabe ejecu
tar la Dama de ,San Tropez, no es capaz
de realizar otro tanto con las composicio
nes modernas.» Muí bien, falta ahora qu'e
nos diga e| autor, quedase de juicio es el

suyo, y quienes son aquellos que par

ticipan de su opinión para determinarnos
o no, a hacer juicio a su juicio. La Dama
de San Tropez no es drama moderno ¿y
que entiende su señoría por drama moder

no? será talvez alguna ciistahzacíoii mul

tiforme? Venga vd. acá señor criticó sin

criterio. La Dama da San Tropez por sil

estructura, por su estilo, es un drama tan

moderno como puede serlo el qué mas y
aun y sin aun, puede que sea mas mo

derno que su por por ahora ensalzada Ma

ría Tudor, pues por la unidad de acción
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que cifeste se observa se aparta mas que
el primero de la escuela rnoderna;y si la Da-'

iría de San Tropez es drama modernoy fué

bien representado, porqué es que la com-

paíiíaqm- representa bien lo moderno, no es

buena para representar lo moderno? Oh ca

beza, y que estupendas gasta su merced las

que sirven de gorro a los niños que en la

escuela desatinan'. Será preciso probaros
que no tenéis memoria asi como carecéis

de entendimiento? Ün poeta y una inujerj
Los dos Cerrajeros, la Loca de Londres,
el Trobador, Pablo el Marino son o uó de

la escuela moderna? Pues en el primero tra

táis de divina a Da. Concepción López
de cuasi enimítable a O'Lohglin que os

llegó a parecer un larbon encendido. Del

segundo decis, que es una concepción su

blime del amor la que ahora llamáis pie
dra bruta; y de su representación, que os

dejó satisfecho, a vos y al público; Del

tercero, que la señora Molina os recordó

en él sus mejores momentos, después de

haber dicho de ella eh la Merope, que difí

cilmente se l podría mostrar mejoren la

fisonomía y en la acción, el frenesí de

una madre, etc. Del cuarto, decís que la

pieza lució gracias a la ejecución solamen

te délos que ahora no saben representar;

y os veis precisado, a pesar vuestro, a pro

clamar trújica a la señorita Concepción.
Por último, en Pablo el marino, decís que

todos fueron admirables, y Martínez ma

ravilloso: de este artista
'

docis mas, de

cís, que pbr ínfimo quesea su papel, por
pocos esfuerzos que haga, obtiene siempre
la admiración de loseipectadoies. Ahora

decidme: como esque tan ensalzada com

pañía, se ha tornado de un repente de bue

na en mala, de útil en inservible? Será

porqué os ha trastornado esa raquítica mo

llera la aparición del Mosaico'!

,Si el autor de los estudios teatrales su

piese lo que son estudios teatrales, si tuv e-

s-. siquiera algun poco deconseciK-nc a. i o

se viera tan amenudo en pugna con la ra

zón y con. el buen sentido, per-i donde me

voi con la razón, donde con el buen sentido:

núes él quien calífieade farsaschavacanas,
de piedra bruta, las composiciones que la

Europa admira? ¿no es él quien confunde

la galería con nuestra platea, cuando ésta

tiene la sencillez de hallar bueno lo que

no es malo, nada mas que porque- no se

plega al científico dictamen del habitante

de las pampas? No es él el autor de aquel
nunca bien ponderado' viaje de, mar en

donde el sol tiritaba con la .liebre del frío?

¿No es él id candoroso poeta de su Julia

ingrata? ¿No es él quien dice que los dien

tes se rien aprsar de ser de hueso? ¿No es

, él qnién quiere hacerse el ofendido, cuan
do ahora solo se le tcontesta, después d

j haberse llevado a coces un año entero sin

i que nadie le fuese a las riendas? ¿No es

¡ él quién dijo que las chichas nuevas te

nia la virtud del microscopio? ¿No es é

I quién se ¡metió de rondón en la música

calificándola de cristalización? No es él

en fin d autor de los esludios teatrales'!Oh!

dura leí de la necesidad a cuantos dispara
tes nos obligasl

j Se le pregunta que es aquello de dien-

I
tes que se ríen apesarde ser de hueso, y
Ibíiía cuatro columnas del paciente y deí-

I mayado Progreso, para probar que el que

representa bien el drama moderno; no es

capaz de representar el drama ¡moderno, y
agrega por complemento, los decentes dic-

j lados de estúpidos, insolentes, avaros, sin-
'

i vergüenzas! contestaciones que satifacen
a las mil maravillas al preguntaron; con las

i cuales dice después mui] suelto de cuer

po, que cree haber sentado los datos bas

tantes para defender su opinión.
La adquisición de la imprenta del Siglo

por la empresa del teatro te está sabiendo
a cuerno eh. El Mosaico para tu enferma

mollera, será como la voz aterradora, de an
da, anda, con que eJ judio

'

errante espiaba
sus maldades; el Mosaico te grita: ya no

puedes recular, disparatea, disparatea, poi
los siglos de los siglosl ¿Con qué el Mo
saico es un niño eh? también era mui jo
ven un embajador de España cuando con

testó al reí de Ñapóles que le hechaba en

cara su tierna edad: Si mi soberano cre

yese que el s^ber está en las barbas, os
hubiese mandado a un cabrón de Castilla
no a un grande de España! Aplicad el

cuento.

Es mui cierto que los empresarios no
tificaron a su merced, que no escribiese
mas disparates sobre e\¡ teatro, so pena
de quitar al Progreso la ganga de los mil

pesos que le dejaba la impresión de car*

teles, y si hubiese tenido su merced de

previsión, loque le falta de discernimien

to, no se hubieran visto precisados los

empresarios a comprar ¡mpreuta,Vd. a ha
cer perder a sus patrones sus mil pesitos,
ellos a quedarse sin ellos, Vd. a desatinar

para consolarlos, y nosotros a darle a Vd.
'zurra sobre zurra.

'

-
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Son. tan poco variadas las ocurrencias

diarias de nuestra pacíenlísima capital,
que a no haberse por acaso interpuesto
el baile del mártes.dado por uno de nues

tros ricos propietarios, hubiéramos dicho
de esta semana cuasi lo mismo que de las

demás: hubo cero, mas cero, menos cero.

Tuvo el baile una lucidísima y brillante

concurrencia, y como las noches de luna

se prestan tanto a ello, hubo en el pa-
'

tio otra sociedad dé mirones encapados,
que reprodujeron en un todo las esce

nas oríjinales y traviesas de los bailes de

máscaras.

El domingo pasado se nos dio en el

teatro la primera representación del Pro

él y por mi, una de las muchas y precio
sas traducciones con que la infatigable
pluma de D.Ventura de la Vega, enri

quece la galería del teatro español. Esta

pieza en tres actos,que es una sangrienta
y chistosa critica de los dos vicios opues
tos que mas alujen al estado matrimonial,
los celos y la indiferencia, maestramente

conducida; derrama a manos llenas sobre

ellos el ridículo y el sarcasmo, en los di

versos lances injeniosamente preparados
para producir con la decencia clásica, los :

saludables efectos que sé propone. x

El papel de Carolina dé Vértieu en el

que jira todo el mecanismo y el interés

de la pieza, ha sido perfectamente com

prendido y ejecutad o por la señorita Con

cepción López. La facilidad que tiene es

ta joven actriz, para plegarse o toda clase

de papeles pasando del llanto a la risa, nos

hacen esperar que podrá ser con el tieni-

po una cómica sobresaliente. Li acon

sejamos que no se aduerma con los elo

jios que se le tributan, ni se exaspere' pOr
las ridiculas e inconsecuentes críticas '

déla ignorancia infatuada y mordaz. Sj

carrera es tan espinosa como puede ser

brillante; y solo ún incesante estudio, una

modesta docilidad para aprovechar los '

consejos que la suma crítica le dé, pueden
'

colocarla en el rango artístico aque pa-
rece llamada,

'

El desempeño de los demás papeles era ■

demasiado fácil, para que no llenase de

bidamente su objeto; y la concurrencia

recibió con risas v aplausos, la desespe
ración de la insufrible celosa, el tedio y
el aburrimiento del marido celado cuan

do esclama «comprendo el suicidio»! y el
chasco final, que aunque peca por su in-

. xtír-osimilitud es en estremo chítoso. 1

Hemos résibido el primer cuaderno x

de un nuevo periódico semanal que se

está publicando ahora en Valparaíso. El ■;

Alegre, repertorio de sonrisas, risas y
>

carcajadas. Su misión es la de hacer reír

por lo menos un año entero, ardua

empresa; pero no debe desanimarse. -.

La vida de los hombres es una verda

dera comedia, es un manantial inago
table de ridículo y chiste, una mina

que aunque de difícil laboreo, puede dar-

muí pingües frutos,! Saludamos a nuestro

nuevo hermano, y le deseamos tantos a-

ños de vida, como son los de las morti

ficaciones humanas que deben las risas

suavisar. Su edición una de las mas lu

cidas que han salido de la prensa chilena,

tanto como su laudable objeto, lo reco

miendan a la aceptación del público, y no

dudamos que una numerosa suscripción
en la capital, sea el fruto de los-afanes

de su redacción.

El baile que debe darse ei* el teatro ;

se ha tenido que postergar algunos dias

mas; tendremos paciencia, pues asi lo

han querido las exijencias de los días de

representación, y varios otros trabajos

indispensables; se ha fijado pues de

finitivamente para el sábado i8 del pre

sente mes. ¡Gracias sean dadas al altísi

mo/

fe de erratas del Prof/rvo del láaee

públeadas <•■ el dalmértea.

El Mosaico que se ha constituido en

desapiadado Cabrión del autor de los es

tudios teatrales, siempre comedido, ape-
'

sar de su estremáda niñez, habia pensa
do eh su principio «0 tocír al papa Pro

greso, y fijarse soló eh los exóticos y de*

sa tinados adornos conque lo está vi**

tiendo davestíuz de las pampas; pero

vieh^oqlie sus numerados estudios, lle

ven el sello de editoriales, y fundándose ■"■

en el inconcuso principio de derecho '

de que tari criminal es la olla como lía--

tapadera, sevé en la dura -precisión de'

identificarlos. Llega á tal la turb*eibti ':

del pobre literato Pipelét, 'y él MÜstiieo
'

ejerce sobre sti organización mental w?

poder tan fascinador; que ahora no más

ha venido a colurBb'lrár, qué pttfa'salir del
atolladero en que está se necesitan to-

'

das las tres potépiéíS del alma reunidas, ;
memoria, entendimiento y tólUrttáfd^lí ^
qne no ha conocido hueca "mÉs*4jnié 'fi

!

liftima dé estás jWtíndas, pata séVáfln1ih¡e *

délos ínrrlagaáío's ^é» stt «im¿iÉía,'or** '>

togfáft&is *éarr%a, te4feciíM<§9 a»**•*
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ciosísimo espediente de atribuir a los ca

jistas sus errores y a dar como yerros de

imprenta, los mas colosales disparates; y
como no tiene memoria para recordar

lo que ha escrito, ní entendimiento para
saber dunde^está el quid de la dificultad,

coje abulto algunas palabras, las dá co
mo yerros de impresión y se levanta tes

timonios citando muchos yíerros que no

existen, los publica sazonados con nue

vos disparates, y concluye mui suelto i

de cuerpo diciendo, que esta será la

ultima contestación que dé al Mosaico j
sobre ellos. Bravo señor Pípelet, ahora

diganos vuestra merced aquello de ('lu

chas que aumentan, aquello de dientes

de hueso que se rien, también son yíe
rros de imprenta?Aquello de que la iglesia
no se cuida del que abre la frente,
insultar (-uaudo se le hace algún cargo,

asi como el eterno desatinar también se

rán yíerros de imprenta, he?=Vaya, Sr.

Pípelet, o compraV. entendimiento o ven

de la imprenta, no hai remedio. Agrega
su merced como último brochaso con

que termina su fe de errata.que los redac-

toresdesu Cabríon no tienen criterio ni jui
cio. Me permitirá su merced preguntarle
que pajaritos son esos? Donde y desde

cuando los conoce? Y si no los conoce

como sabe donde no están? La verdade

ra fe de erratas. el verdadero hierro de im

prenta, lo cometió nuestro Señor Jesu

cristo colocando sobre el cuerpo de un

hombre la cabeza de un jumento.

Progreso del miércoles.—Ya escampa,

y llueven avestruzadas; disparates son

triunfos.

Agua pronto, que se quema
Que se abrasa el avestruz.

;Con qué también os habéis metido a

versicida? Conque también dais couse-

jítos a nuestro recién nacido hermano

para que os ayude a-llevar la carga y
creéis que seguirán tus consejos? Pobre

mollera! Para avestruzadas allí éstas tú,
tú y nadie masque tú. Con que. has des-:

cubierto que para criticar versos que no

entiendes, es necesario estropearlos, su

primiendo y agregando palabritas qué su
das sobre ellos, después de una madu

rísima relleccion. Los versos que su mer

ced pone en el Progreso, no son los del

Mttaico,son los de su merced ;y si alguna
vez ha acertado en algo su señoría, es en

aconsejar que no pongan sus disparates

en periódico ninguno. Si a Blanca de

Beaulieu le ponen bigotes de granadero,
barbas de , chivo, y orejas de burro, no
será la Blanca de Monvoisín 'sino tu vi

vo retrato; y si a los versos del Mosaico

lesquitas palabras y agregas palabras, de

saparece el poeta y queda patente tu o-

bra.=Rejistra bien los desatinos que tu

buena fé sostituye a los versos que has

tenido la sandez de estropear, y danos

mañana otra fé de erratas como la del

martes.

Va que te has metido a estropear ver

sos y a dar consejítos sobre ellos, te

recomiendo esta que parece cuarte

ta de un autor mui conocido y cono-

cedor.que al llegar a Chile, publicó un

viaje de mará la Lord Byron, y no sea

que me las eches después a la fe de e-

rratas:

¿Qué me importa? si los consuelos todos
De una vida, cuino la noche negra,

Desaparecieron con la dulce infancia,
Que aun de las tumbas el silencio alegra.

¿Qu6 me importa? si mi patria infeliz
A los pies de cruel tirano tendida

Vare, cual tímida liebre que relame
Del tigre entre las aldas su herida.

O sí esta
"

no te cuadra mucho o tie

nes modestia, te recomiendo estos otros

versitos que por serlos que cantan las

urracas de tu tierra, te parecerán mejor:

Las orejas del rei Midas

Han llegado en un cabrón,
Para det'cmier con ellas

La progresista facción.

Con el salchichin

Ciui el salchichón,
Si el dice que sí,
Díte tú que mí.

Ciento cincuenta rebenques
Han llegado del Japón,
Para Zurriagar con ellas

La progresista facción.

Con el salchichin

Con el salchichón,
Si él dice que sí,
Hile tú que lió.

Mas si acaso estos tampoco te cuadran

por ser cosa demasiado nacional probare
mos estos otros, ya ves que soi condes

cendiente. .-..■'

AI son del chismorroteo
Se alborota el pensamiento
Del Progreso

Va de cuento.
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Dicen que la turba asnal

Esta de cólera ardiendo

Del Moaalee maldiciendo

La llegada accidental.
Dicen que bufa y lo siento,

Va de cuento.

Diz que el avestruz andino

Inflado como una rana,

Solo en proclamar se afana

Que aquí no será pollino
El que antes era jumento.

Va de cuento.

Dicen que la albarda arroja,
Que endosa un frac literario,

Y que tiemble el empresario
Que bajo sus patas coja
Por mas que pise con tiento.

Va de cuento.

Dicen que gusto dá verle

Taparse las dos ofejas
Con pañales, ropas viejas.
Porque alguien llegue a tenerle1

Por hombre de entendimiento.

Va de cuento.

Diz que con tales ejidas
Calcula que nadie vea,

Tras la piel del león Nemea

Las orejas del rei Midas

Que tienen de varas ciento.

Va de cuento.

Diz que el Mosaico es nn niño1

Con poca de vida estampa,
Y el avestruz de la pampa

Con «u inmundo y torpe piño

Piensa abrumarle ai momento.
Va de cuento.

Mas el niño que le aguarda
La penca en alto esgrimiendo,
Zurriagazos repartiendo
Hará que torne a su albarda,
Y entonces adiós mi viento-

Alto el cuento.

AVISO IMPORTANTE.

Se reciben suscripciones, en todas las

librerías de la Bepúblíca a la reimpresión
de las obras completas del autor de los

estudios teatrales.

Esta publicación sera precedida de un

prólogo por Casca Recio e ilustrada con

el retrato del autor, y un gran número

de viñetas litografiadas. La primera en

trega saldrá a luz tan luego como se

reúna un suficiente numero de suscríp-
tores. Publicamos a continuación como

specimen de la parte poética los síguien-
stes versos:

Sin amanté, sin patria y sin familia,
Mi Vida es mia y de Dios solamente:

Kl mundo no se cuida de los que mueren,
Ni la Iglesia de los que abren la frente!

Las nubes del cielo, del mar las olas
I.a muerte auguran en lágrimas de plata.
¿Qué me importa? Noticias no tengo
De mis viejos padres, ní de Julia ingrata.

ItomlMf* 1S.

30 AÑOS DE LA VIDA DE UN JUGADOR.
Mal-Ir» 14.

BENEFICIO DEL SR. D. FERNANDO MARTÍNEZ.

únamrm. =msranmi

EN PAZ Y JUGANDO-

Jttrreí 18.

Drama en cinco actos ,
escrito en francés por Víctor lleco,

nonti»ti» *■•

Primera representación de

W»£u <8Ü3>363&.

Comedia en cinco actos de Eujenio Sean»
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SEL 3£aCD3^2^(í).

PERIÓDICO SEMANAL

sa «2a6w*2A3, paisas v aaawfe&s aúEsasüS.

.... artIcclos couttkidoj as »st« Múmao.

Cómo trise ■ parar ea »h tor eVeiaétlee ,

'por Alejandro Dumas. Continuación.—el ate
tare, poesía.

—NI eeaealeaeenela ea el

•ama*, conclusión.— ki. iiosiico.-Critlea

teatral. —Carree «riuenal.

COMO VINE A PARAR EN AUTOR DRAMÁ

TICO.

Par AlejaaáreHnm.

'

v.'.v
■

TtiUl'CIDO PA1IA BL MOSAICO.

Continuación").

—Si jeneral,
—Bizarro jefe. En que puedo serviros

caballero, me estimaré feliz en ello.

—Mucho os agradezco el interés que
manifestáis por mí. Tenia que entrega
ros una carta del Sr. Dauré (1).
—Oh! es un buen amigo .... y que

hace ahora?

—Goza de la felicidad y del orgullo de
haber podido contribuir eu algo a vues

tra elección.

—En algo—abriendo la caria,— decid

en todo. Sabéis, continuó todavía sin leer,
sabeít que ha salido garante de mis

accione» con su persona y con su honra?

Me lisonjeo que mi nominación no le ha-

(*.j.
'

Véanse los n." 1.» j 3.«

(i; Al Sr. Dáuré y no a olro debo lo que soi,
en rl supuesto que algo sea; creo que. el nom

brarle debe dispensárseme, que al fio el recono

cimiento es indifttreto.

ya valido hasta ahora cargo alguno. Vea»
mos lo que dice.—Y se puso a leer—

Ola! os recomienda con mucha instancia;
parece que os quiere mucho.
—Como a un hijo.
—En hora buena—y acercándose a mí

—veamos ahora que podremos hacer de

vos?

—Cuanto queráis jeneral.
—Ya; pero bueno seria que supié

semos antes a que atenernos sobre vues

tras aptitudes.
,

—Ohl señor en cuanto» eso poquí
simas.
—Bueno, veamos lo quesepáis. Un po

co de matemáticas?

Nó, jeneral.
—Sí, pero tendréis por lo menos al

gunas nociones de áljebra, de jeometría,
de física?..—E iba parándose en cada pa

labra, como para esperar mi contestación

y cada palabra encendí» mi rostro y hu

medecía con sudor mí frente; esta era lá
primera vez en que se me ponía cara a

cara con mi propia ignorancia.
—Jeneral, no, respondí tartamudean

do—No dejó de notar mi turbación.
—¿Habréis aprendido el derecho?
—Nó jeneral.
—¿Sabréis el latín, el griego?
—Un poco.
—¿Habláis algunas lenguas vivas?
— líl italiano regular, el alemán mal.
—Trataré de colocaros entonces en

casa de Laffitte. ¿Debéis saber algo da

contabilidad?
_

—Ni una palabra—Estaba yo como en

el tormento, y aun el mismo jeneral pa
decía visiblemente por roí.

«S
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—Oh! jeneral, esclamé con un acento

que llegaba al ama, jeneral, mi educa

ción es enteramente mala y lo quemas me

avergüenza es, que ahora no mas acabo

de apercibirmede
'

ello; peío;yo os pro
meto bajo mi palabra de honor que no

será asi en lo sucesivo.

—Es justo el estudiar; pero entretan

to tendréis de que vivir.
—Ohl nada tengo, respondí, anona

dado con el sentimiento 4e mi imputefir
cía. El jeneral se puso a relleccíonar,

y un momento después:
—Dejadme las senas de vuestra casa,

me dijo, pensaré 1» q«e se pueda haoer

de vos.

Dióme en consecuencia tinta y papel,
y al ver yo en mi mano lajduma^ pon
que aquel hombre escribía y en la "que
aun no se habia secado la tinta, la de

jé respetuoso sobre el escritorio..
—Qué hacéis?
—Nó perijlita Dios míe yo escriba con

semejante 'pluma, jeneral, eso sería pro
fanarla.
—Que niñería!—Ved aquí otra nueva. ,

—Gracias—Apenas me puse a escribir,
cuando' ei jeneral qne me observaba con

atención dando una palmada esclamó:
—Ya nos salvamos!.

—¿Qué ha habido? pregunté.
—Tenéis muy linda letral

Sostuve mi cabeza con las manos, no ;

leniéndo ya fuerzas para mantenerla

erguida*
■¡Linda íétrá!;'ya«so se reducía todo mi

saber!

Privilejio de incapacidad! me 'pertene
cía de derecho. .. .linda létrá!*--'Pod¡a

•yo pues andando Ids tiempos alcanzar

a ser copista, brillante porvenir! ¿—bue

na letra!. . . húbiérame 'de mil amores

cortado él'brazo derechi »

Eljíneral en tanto y sin apercibirse
'de lo que en mi pasaba, continuó:
—Pues señor; yo debo comer 'hoi

'

con

él 'duque de Orléans, aprovecharé la o-

casion y leliabldré de 'vos—cindicándo-

me Un 'éscrítoríto me dijo: sentaos allí

y haced una petición; tratad de hacerla

con la mejor letra que podáis.
Obedecí tan puntual y humildemente,

que a haberme visto rríi 'futuro jefe de

oficina, ya llevaba yo para con él una

grandísima recomendación. .

Asi "que hube terminado mi pelíertVhi
el jeneral Foy. escribió algunos

!

rrnglo*
ríes 'jal marjeli, y su letra perversa al la

do de*1 la mia acabó al todo de humillar-

nie. Doblando en segueta -la petiíioí. §e

la echó al bolsillo y tendiéndome la

mano para ttesp'erJtrme, urc convidó -»

almorzar para el día siguiente.
rV-okrfrrwraxasa y .¡encofrtré. que me es

peraba en ella una carta con et sello del

ministerio de la guerra. Hasta el pre

sente, la suma del bien y del mal, se ha

bía repartido sobre mi de un modo bas

tante ¡mparcíal, la carta que iba ahora

a abra-; Stema» ¿¡unitivamente hacer in

clinar la balanza aluno ual otro de es

tos lados.

El ministro me contestaba, que no te*

niendo tiempo pararecibirme.podia yo es-

poper mj-so.lic4tnd.por «gcftt»; He aquí
la balanza cargada hacia el platillo del

mal.

■ Jiesp.9ndí, «P"* 'a audiencia que yo ha

bía solicitado, solo tenia por objeto poner

en manos del señor ministro, el orijinal
de una carta de agradecimientos que él le

habia fjfrijmV en otro fiéfnpoa rm jiadre,
su, jeneral en jefe, masque ya que no

podia tener la honra.de verle, me ¿011-

tentaba con incluírsela en- copia-.
Pasé al día siguiente al palacio del je-

neral Foy, úiftca esperanza queine-q«e-

daba; el .modo alegre con que él rmirejei-;

i bió, me pareció del mas feliz agüero.
—Nos ha ido bien en nuestra dílijieji-

cia.

—¿Como así?
—Entráis en calidad de supernumera

rio al servició 'a'é'rdtíqné'úe Orléans, con
un sueldo de mil doscientos francos;

poco es, pero ahora os toca utos el tra

bajar mucho..
—Es una fortuna deshecha! esclamé

y cuando se me instalará en mi empleo!
—Hoi mismo si queréis.
¿El nombre de mi, jefe? ,

—El señor Outlard; no tenéis mas que

presentaros -a él de parte mia.
,

—¿Consentís en que participe tan bue

na noticia a mí madre?

—Por supuesto, colócaos alli y encon

trareis rvcadoide-escribir.
La escribí, qu 3 vendiese todo lo que

nos quedaba, y que se viniese a mi lado.

Mil dosientos francos -abaño me parecían

una suma inagotable! Asi .que concluí mi

«arta, me,voUí al jeneral. quien me con-

templaba con el aire de la mas indeci
ble bondad, y. acordándome entonces

que ni aun las gracias le habia dado',
me lanzé a su cuello que estreché

con la ternura del mas vivo reconoci

miento.

(Continuará.) ¡
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Ya tenemos unn leí

Qü* nos4nti*o*uce eUBítro,
V pronto tendremos otra

Queno*haga comprenderlo.

.MVte'asusIcsv LawraTiria,
yue «ale es sistema moderno;

Apesta todo lo antiguo,
Solo el vino es bueno, añejo.

,
. La vara está ja. caduca

Vmorirá sil f eihedio,
'Según las mermas que sufra

Km re faltes y tenderos.

(Ton leí patrón bu rga tense
1

Hirotejarla pudiésemos
¡Cuan raiinít ira la viéramos

Después de tantos desmedros!

¡Pues frwlara'Htodtt ojo/
Mudor medidas -y,pesos;
Eato solo le fallaba

A este siglo novelero.

. Pregonar por esas ralles

,Ho será, dime, un contento'

I.os frutos de nuestra tierra,
Kn idioma Galo —Griego?

Loa caldos, no digo aadt,
Fuera! arrobas y ¿ribetéeos,
Por deealltronresulla

Mas venta y ahorro de tiempo.

Los towrybs y bayetas
Por mr t ron y * e«lmetrea ,

T-ielipolviBo sevillano : „-,

Por aallsarrame» o medios.

Nó verás imedir por cuadras
La heredad de tus abuelos

Poraeetarraa que es mas lindo

V tan fácil entenderlo.

—Déjame de algarabía.
T de tu afranresamiento
—tJMel'no vives por! fortuna
En- la época del {progreso?

Calzadas ferró carriles,
Y 'puentes alcatifaremos,
lléneos, i colonización,
Panópticos, mausoleos.

Planteadas las bel las
'

artes

Jardín botánico ameno,

;") Eíla composición fué estrila con motivo du

nneva lei de aeataa y nit-dlda*, dtda tn elJa- ._

- año de

pr para no tropezar
Alamlrtdp cuando méDos.

Todo es, Laura, lnenatidanu

Y porvenir lisonjero
¿Qué vale la bagatela

' lie ochó millones de empréstito?
,
t

Tendremos treinta v sesenta,

Según sube nuestro crédito,
Y el que airas venga que arre*

Si para el pago hai aprietos.

¡Aprietos! tanto mas ricos

Cuanto debamos seremos.

Que esto es lo que no calar ,

Pudieron nuestros abuelos.

Veráslo todo cumplido,
Dicipa torio; recelo.

V aguárdalo, sino de este,
De los siglos venideros. . >

Que si loque Dios no quiera
Brrairtrr attá Terh-abtBseUTmiCTM
Lo mismo es que lo disfruten
Tus nietos decimos estos. :

El pn»a<to es cosa muerta,
El arruc-ntr puro ensueño,
El futuro es lo esencial

Según ya se. ha descubierto.

Pero volvamos, mi Laura ,

A nuestro asunto primero;
Todo será bueno y santo

Pero yo prefiero el metro.

Por de pronto que se traiga
De ¡Francia ordena et decreto;
Fruto exótico y gabacho
Aqui lo aclimataremos,

En él la naturaleza
.

Nos dá un tipo fijo, eterno.
Que durará mientras dure
Este planeta perverso.

Y supon que se perdiese
Gran patarata por cierto!

¿Del Ecuador hasta el Polo

Quien no mide el corto trecho?

Más paré todos la Francia

Hizo este cálculo intenso;
Lo fútil como lo grande
Todo produce aquel suelo.

—¿Ya los ingreses olvida*.

La libertad de los negros,
El derecho de visita,
Tan propio de caballeros,

•
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La Biblia en doscientas lenguas,
Por hunmaltarlo celo

La destrucción por vapor,
No son celestial invento?

Tú, fanática, angloman ,

Vnin a quien que estamos frese o»!

Es i nrtt sible que tengas
Uu mil Iv ramo de seso.

Á tu juicio, torna Laura,
Ingleses, luego con ellos!

Sé afrancesada romántica

Que así nos entenderemos.

El metro tiene mil usos

Conocidos, y es remedio
A femeniles deliquios,
Antojos j devaneos.

Al metro prenda del alma
Me atendré siempre y me atengo
Oué primor! si con éí logro ■

Medirte tu talle esbelto.
...

liXÜ B t>i¡T:y.&2.;33-B3Sr-B2ia
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B* EL CAMPO.

Conclusión.

La desnudez y suciedad de mi calabozo
resaltaban con la escasa luz de una vela

dea ocho; lacualya.se apagaba; ya chis

porroteaba, ya se encendía. Mil ideas

lúgubres se agolpaban a mí cabeza, y tai-

Tez hubiera perdido el juicio, si un ven

tarrón colado por la ventana, no hubiese

disparado la vela con candelera y todo,

dejándome sumerjido en las mas espan

tosas tinieblas. Aunque no soi supersti
cioso tenia miedo; y mí corazón era leal,
cuando me anunciaba que tenia todavía

que llorar pellejerías sin cuento.
Como la oscuridad favorece al sueño,

me desnudé y traté de dormir. El cansan

cio, la debilidad me rindieron; y a pesar
de la oscilación del catre, y de la mul

titud de bichos, que se habían apoderado
de todo mi cuerpo, me quedé profunda
mente dormido. No quiero referirlos ho
rrorosos ensueños que me ocasionaron

las tortillitás porque talvez ensuciaría me

dia resma de papel.
No bien había dormido tres cuartos de

hora, cuando siento un estruendo seme

jante a un terremoto, y era el caire que

agobiado por el peso dé un cuerpo estra-

Do, daba 'conmigo en tierra. Figúrese

cualquiera por un instante, metido en

una trampa dando, no diente con dien

te, sino pié con dientes, con un tobillo

fuera de su lugar y un ojo hermética

mente cerrado como los del viejo To

bías, por un desahogo de un pollo, que
habia hecho su dormidero y desahoga
dero en la coronación del catre, y ten

drá una idea, aunque débil de los gritos

que di y de los sollozos que exhalé. No

llegaron estos ni a mi verdugo, ni a Da.

Carmelita, apesar de las muchas trone

ras conductoras de mis quejidos; y tuve
así que estar toda la noche derrengado
y ensuciado y pisoteado y pelliscado por las

¡numerables ratas que perseguidas por
un enorme gato, pasaban y repasaban
sobre mi cabeza. Asi pasé esta ñocha

cruel y asi lo habría pasado el resto da

mi vida si D. Ramón al rayar el dia no

hubiese venido a sacarme del abis

mo en que me hallaba sumido. Todo fué

verme y soltar un torrente de carcajadas.
Pero bárbaro, quién se acuesta antes di

rejistrar el cairel... pero eso no es nada,

ya está el caballo ensillado, vamos a misa

y después réremos mi eementera. Este

fué su saludo y, quise que no quise.
tuve que acompañarlo al oratorio y en se

guida a su correría.

Mí hombre, apesar de. querer pasar

por beato, tenia la impiedad' de .llamar
oratorio a iin cuarto que el mismo ha

bía edificado para- granero.

¡Qué derecho podía tener yo para que
jarme de mi alojamiento cuando el del Sal

vador era todavía mas indecente que el mió!

El altar era una mesa de la misma he

chura y madera que las anteriores, solo

cubierta con un trapo que mas bien pa
recía una sabana sucia de Da. Carmelita..
Hacían las veces de vinajeras, unas vi

nagreras qne indudablemente habrían
servido a los abuelos de D. Ramón,

y un libro comido por los ratones

jugaba el rol de misal. El Santo-Cris

to, según las abolladuras y rasguños que
cubrían todo su cuerpo, y su desnude»

mas bien parecia la estatua de D. Ra

món en cuetos, que el Redentor del

mundo; en fin nadie se habría figurado
que aquello era oratorio, sino despensa
por las cascaras e mmtiwdicias de todo

jenero deque estaba lleno. No bien se

hubieron -reunido todos los huasos de las

inmediaciones, D. Ramón se-piíso'- fervo
roso y contrito a ayudar la misa. ¡Qué
misil, rque acólito, que fraile, que tüdtfl...

CdnclH-ido^que fué- este sacrilejio em

prendimos nuestra marcha.-*- ■*-■
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El mayor obsequio era, en su concep
to, hacerme montar el caballo que solía

cargar los huesos de su consorte; y para
ello me lo habia hecho enjaezar con el

habió del postillón. Arriba, hombrel no

seáis hilóte, pero Sr. D. Kamon, V. con
sidere que no puedo disponer libremente

de mis miembros. \Que bárbaro] como

se conoce que sois chapetón]
Largo y engorroso seria n.irrar la con

versación que tuvimos, pues a mas de ser

poco mas o menos, la misma que habíamos
tenido cuando nos conocimos, y que pro
bablemente tendremos hasta que nos e-

chen la tierra encima, no ofrece nada de

interesante.

Hízoine andar casi toda la hacienda

ya al trote, ya al galope; y solo nos pa
rábamos cuando divisaba algiin ternero

o algún potrillo para decirme: estos son

mis hijos. Qué te parece! Halda hambre,

que leso qus sois\

Fatigado pues de caminar orno o diez

leguas con un calor de asarse lo* pájaros,
y en ayunas, le hice presente las pode
rosas razones que me obligaban a vol

verme, pero ni súplicas ni muecas pu
dieron ablandar su empedernido corazón.

Anduvimos asi hasta que aguijoneado
por el. hambre determinó que neis voivié

ramos. El trote del bucéfalo de Da. Car

melita acabó de descuadernarme, y solo

vine a tomar mi modo de andar después
de tres horas de estar en tierra.

Llegamos como el lector podrá figu
rarse, llenos de polvO y lodo desde la

Cabeza hasta los pies, y con una hambre

canina.

La mesa nos esperaba; pero nosotros

tuvimos que esperar la comida. En este

intervalo aunque llagado y torcido me lle

vé haciendo 'pruebas de ajilidad por pi
llar algún racimó de uvas de los que D.

Ramón habia tenido el cuidado de col

gar
- fuera¡de tiro; pero mis brincos fue

ron vanos. La comida por fin estuvo so

bre la mesa, propiamente hablando, pues
él mantel era mas corto de jenio que él

dueño déla casa. Toda ella se reducía a un

lebrillo de engrudo,- con título de sopa, a

Una fuente de hogao en tomate, a otra de

choclos cocidos, y a Un enorme azafa

te de porotos nadando en un mar de

grasa. Un frasco de cristal, tapado con

«na coronta, de aquellos en que ponen

aloja los frailes,' lleno de chicha, era

todo el liquido de la mesa.
•

Llénate, pues, hombre, ei tenis bastan

te qué comer.

■ Como, era preciso comer y beber

para volver a mi casa, tuve que atra-
'

carme forzosamente de choclos, de poro
tos y beber chicha.—Lá comida duró

poco, pues no bien mis contrincantes

llenaron los buches, cuando se levanta

ron de la mesa.

La chicha y los bullangueros porotos

produjeron en mi débil estómago una

revolución tal, que mas de mil vecea

me vi obligado a corretear toda la ha

cienda. Fníine a mi cuarto y encontré a

D. Ramón tomando cuentas a los peones.

Adonde ir? A las orillas de la asequia.
Maldición! Allí estaba Da. Carmelita. . ..

Debajo de aquellas higueras. Allí estaba
la hita de D. llamón! Qué hacer?. . . .

fichemos un negro velo sobre escenai

tan tétricas; y dispongámonos a finalizar

este artículo que, segnn dicen, va a lle

nar todo el Mosaico.

Contrariado pues, hasta en los mas ¡no—

centes desahogos, podrá figurarse el mas

'lerdo, el efecto que producirían en mi

máquina tantos sufrimientos.

Hasta aquí no mas, dije, y dispuse mi

viaje para el dia siguiente.
Te vais tan pronto?.. Yo que pensaba

que te quedabas a la vendimia . . . .Lo

siento, cuando queráis, ya sabis que esta

es tu rasa. Podit venir los sábados y
te vais los lunes, el trajín te ha dea-

sentar. Estas fueron las únicas palabaa
tiernas que escuché en todo mi paseo
de campo.

Despedíme esa noche de D. Ramón

y su señora, y me acosté gozoso con la

idea de volver a vera mi mujer, devol

ver a mis hábitos, a mis mañas. Amane

ció por fin el dia suspirado. Monté en'

el birlocho y dando un adiós eterno a

D. Ramón, a Da. Carmelita y a su ha

cienda, esclamé: lira lijero no mus. En

cuatro horas hice el camino; y al entrar

. en mi casa, antes que llamar un médico,
lo primero qué pedí fué tinta y papel pa
ra escribir mí convalescencia en el cumpo.
Dirán muchos que miento, otros, que

exajero;y yo digo que puede haber de todo;
Pero que me digan cualquiera si es ciertoo

, noque hai muchos Ramones entre nuestros

hacendados, que podiendo gozar y hacer

partícipes a los demás de las comodida

des que proporciona una pingüe fortu

na, llevan una vida miserable sufrien

do y haciendo sufrir a cuantos los ro

dean.

Perdone el lector benévolo, es decir,
si no es hacendado, mí largo artículo; y
suscríbase al Mosaico, que yo le daré de

cuando en cuando artículos o articúla

los sobre todo lo que hai de feo y ridí-
'

culo en la sociedad en que vivimos.
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LA CRITICA TEATRAL.

. No podemos encabezarmejor niustro ar

ticulo, que transcribiéndolas siguientes re-

flecciones con las que el célebre F. Suulié

dá principio al prospecto delMundoDramá

tico. «E\ teatro, dice, es una acción moral,
el teatroes también una acción comercial.

La primera de estas acciones no tiene

hoi.dia ní relator ni guia. La política, o-

eupando cuasi exclusivamente la aten

ción de los grandes periódicos, solo ha

dejado en ellos un mezquino lugar en

que suele rejistrarse en vez de crítica

literaria tal vez una relación malevolente

mutilada e inexacta de las piezas, tal vt-z

una aprobación o desaprobación metida

en cuatro renglones: en el mismo caso

Se hallan los periódicos.de segundo orden
en los cuales, la estrechez de sus colum

nas obra en ellos como la>. política en los

primeros. En cuanto al arte escénico no

se piensa ya en él; y tanto el autor co

mo su obra, o deben ser snblimificados
o convertidos en piedras bruhis sin que

haya en esto término medio, ni estudio,
ni observación sobre el porte, la dic

ción, la voz, el jesto, la pronunciación
y la fisonomía del -cómico. 'Ni consejos
sóbrelo que debía de hacer, ni dísoit-

cion sobre lo que lia hecho; nad^ de

profundo en finswbre el espíritu jeneral
de cada papel, nada sobre sus pórmeno-
nes, todo se juzga por mayor y a reve

ces; he allí la crítica literaria; la nues

tra no será así.

«El teatro es una acción comercial aun

que eslo parezca al público cosa nueva.

Los Carcomidos chistes de la alta jerar
quía poética son feudos tan arraigados
en el cráneo de nuestros Licurgos, que

todo lo que se parezca a autor dramáti

co, a cómico, a empresario, a artista,
se hs ¡figura una banda de Boeinios, que
se llevan aqui y allí

, apoderándose co

mo por asidlo de los reales que la so

ciedad se deja robar por.' pura tolerancia.

Tiempo es ya que les desengañemos.
- «Y cuando nos .contraigamos a la parte
moral del teatro, nuestra crítica nuestro

punto de partida, llevará por principio,
el hacer una relación fiel, una relación

benévola rte la acción de todos los dra

mas. No finjiremoa quehemos oido mal,.

para_abroganios .el «Irpecho de filar ¿noni»

bres ridíctiW, a los que lo tienen senci •

lio y natural. No atribuiremos a tálente;

ni a justicia el apellidar a Cesar, a Luis

XI o a NajRi.leon, seño.r D. Cesar, señor,

D, Luis XI, señor. D. Napoleón. No

creeremos que hemosdado cuenta de lo

que es una ,obra, cuando solo hayamos
caricaturado sus intenciones, ni pensa-r

remos que la hemos juzgado cuando ha

yamos dicho: S'do está buena para cier

tos tisos. Diremos loqueel autor lia he-r

cho, nos penetraremos «te su intención,

espondremos sus personajes al juicio
público con solo el carácter que él les

ha dado, los sucesos en el orden que él

los presenta, y solo después de esto tra-r

taremos de probar, si consiguió o nósu

objeto. La misma imparcialidad, encon-»
trarán entre nosotros el arte escénico y
la represen! ación del cómico.

«Por lo que hacea la acción mercantil
del teatro re» fiaremos al público, comu

uñarte que parece tan frivolo, es una

inmensa fuente de pida especie de tra»

bajos; y seguramente se admirará, cuan

do le pongamos a la vista los millones

. de faenas que enjeinlra el ai te dramá

tico, manifestándole que existe una aso

ciación de autores de cuya voluntad pen

de el cerrar a una hora dada los mil

talleres que fomenta, y que con su di

nero se- alivian mas infortunios, que cor

a |os orgullosos presupuestos de gastos qiiv
vota anualmente la cámara de Diputa,.
dos.»

Este meditado prospecto será la bas>:
de nuestros trabajos sobre ?1

, teatro, a »-.

ceñiremos nuestras observaciones, y,

aunque la empresa parezca a primera
vista ardua para muchos, noestan in

superable: los hechos en que nos fundare

mos son numerosísimos, ellos itablai

y 1111 mediano discernimiento, y sobre to ■•

do buena fé, acabarán de desarraigar
en Chile unas preocupaciones tan funes

tas a los progresos de las artes.

Hasta el dia, la crítica teatral en cuan

to a su acción moral, ha servido entre

nosotros mas bien de protesto para lucir,
la brillantez del estilo, para hacer, resal-r

t.ir graciosos chistes o para dar pábulo
a la venganza. y al sarcasmo irracional,
que para ¡lustrar al.público, y dar conr-

sejos, ados cómicos sin abatirlos o de<j

gradarlos. Somos ademas demasiado exi-

jeitfes. En Europa se espantarían si a,<

yesen decir que en la capital de Chile,
en una ciudad .que cuenta mas de ochen

ta mil almas, no hai mas que un teatc*-

y que en aquel tvatro, no se representa



nunca dos veces seguidas una misma

pieza "►sin que esto acarreé a sus empre

sarios, la nota de que están dando pie
zas repetidas, y a sus fondos una baja
desesperadora por la ninguna concurren

cia. En la dura disyuntiva de dar siem

pre piezas nueves o cerrar el teatro,

¿cómo es posible que los cómicos apren
dan sus papeles? cómo es posible que sin

estudiarlos los comprendan, y puedan dar
animación y vida a los pensamientos?' Si

hacen algo, sino dicen desatino sobre de

satino es un prodijio.
En Europa se lia representado dia a

día y en el mismo teatro hasta ciento o-

cheuta veces una inísiii.i pieza, sin que
faltase, nunca concurrencia en él; desgra
ciad o de nuestro teatro si repitiera tres

veces seguidas una misma composición;
ní el alumbrado se costearía. Y no se

objete la diferencia qne hai entre nues

tra población y la de aquellas grandes
ciudades, ni se diga tampoco, que es por

que no se puede comparar nuestro tea

tro coml'os Europeos; porque en los pue-
hlecitos de la Francia, harto menores que

Santiago, se representa diariamente lo

que aquí apenas puede-ser jueves y do

mingo, y se repiten las mismas piezas in
finitas veces, y dia a dia, lo que-aquí no

puede hacerse nías que. una sola vez. Y

en cuanto a que nuestro teatro abando

nado a sus propias fuerzas, stn recursos,

5¡in estonios, es inferior a los de la Eu

ropa en su físico y en su personal, dando
esto por razón de su escasa concurren

cia, es el cargo mas absurdo que cahe;

porque el teatro es lo que el público quie
re que sea. El cómico que representa
cien veces seguidas una misma pieza, y
no lo hace perfectamente, es preciso que

deje el teatro por la a zada; y qué cómi
co , puede representar aquí veinte veces

Seguidas una misma pieza si el público no

se lo permite? No es un absurdo, una ¡n»

justicia motejar como malo lo que no

se quiere que sea bueno? Y en cuanto

a lo malo de nuestras decoraciones, que

apesar de todo nunca las ha tenido me

jores nuestro teatro, como se tiene la

simpleza deexijir mas cuando seria pre

ciso por la exijencia de piezas nuevas,

dar decoraciones lodos los dias, decora

ciones que cuei-tan tanto en Chile. No

es esto querer precipitar visiblemente a

su ruina, a dos hijosde honradas familias,
que se desviven por sostener el único rer

creo de Santiago* jóvenes que por la es-

cacez de las entradas tienen que desempe
ñarmuchas veces losefrcrosóVtramoyistas

, de pintares y hasta meterse en la roncha

del apuntador culi notable perjuicio de una

salud gastada por tan ímprobo trabajo?
A estos hombres sin embargo se les tra

ta en el Progreso de impudentes, sin ver

güenza ,
avaros y oíros dictados semejan

tes! Sí el. público tolerase que aquí s«.

repitiesen las piezas siquiera la cuarta

parte de las veces que se repiten en Eu-

ropa, nada nos dejaría que desear nues

tra compañía, ni los adornos del prosce

nio.

Por desgracia no podemos citar to

davía, sino con la mayor reserva, algu
nos ejemplos de lo que se hace eil Eu

ropa, por no herir susceptibilidades de

personas que nos consta, que tienen a

mengua se les compare con seres mas

perfectos que ellos. Se burlan o se irri

tan y creen a pié juntillas (pie las artes

se fomentan a su modo en cada país; no
se quieren o no se pueden persuadir, que
no hai mas que un modo de hacerlas

progresar; esto es cuando 'no dicen que
se íes quiere alucinar, con mentiras, pa
ra robarles mejor.

Apelamos a la conciencia de los

hombres sensatos y los provocamos a de

cir si en esto nos apartamos un punto
de la verdad.

El cómico Anta! que se atrevió a re

presentar doce piezas nuevas en un año

se le amonestó por los periódicos, que
hacia mui mal en esponer su reputación
por condescender con los empresarios de

su teatro; y aqui se irritan y maldicen

al que no lo sacrifica todo, dando diaria

mente piezas nuevas, para premiarlos
después con pullas y sarcasmos. En la pro

secucion de nuestros trabajos esplayare-
mos estas verdades, que ahora nos con

tentamos con esponer al juicio de los chi

lenos justóse imparciales.

Para dtrrrenciar algo, abriremos nuestra

valija sacando desde luego de ella, una con-

ciensuda caria derechamente encaminada a las

personas timoratas. En ella se lee, en mui cla

ras y distintas palabras, una cumplida y de

cente satisfacción que el niño -|ln«u¡eo dá a

dichas personas, sobre la polémica acre y pún

zame, que se vé precisado a sostener, no por
miras particulares, sino para vindicar a la

prensa chilena, de los garrafales desatinos que

pública el l»rag;rr*« como editoriales en sus

columnas. Sirva de consnclo a los chilenos, el

saberque es extranjero el autor- de los e*tu-

dlos U-atrale». y sirva esto también a núes-
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iros corresponsales del Perú, donde sabemos

que el i"ro«rr»<> corría antes con aceptación.
Que dirán en las demás repúblicas adonde lle

ga aquel periódico; que dirán de nuestros a-

delantos, de nuestra literatura, de nuestro mo

do de progresar, los que lo lean! Bastantes de

lectas tenemos con que cargar, para que au

mentemos su natural pesadumbre, con los de

los habitantes de las pampas; los nuestros nos

bastan y aun nos sobran. \ esto se agrega el

que nos provoca, sean ejemplos nuestros escri

tos que solo son contestaciones. Pidiendo pues
l« venia a las personas a quienes nos d.rijinios,
protestamos desde ahora, que mientras no se

calle, no chiste, ne se enlierre el propalador
de disparates, o no linne sus artículos agregan
do de donde es su autor, no le hemos de dejar
pasar desatinos, sin que lleven su correspon
diente Masnlciuto; y para no ocupar las colum

na-i de nuestro semanario, con una polémica
que a muchos puede parecer personal; nos ce

ñiremos a estamparla por separado, en hojas
sueltas que llevarán el nombre de suplementos
«1 Manáis», las cuales se repartirán gratis a

los abonados, y a los concurrentes al teatro;

para que no les sean mui pesados los cutre

actos. ' Hoi será pues el último dia en que se

registre en nuestro correo, algo sobre los estu

dios teatrales. —

El martes fue el beneficio del señor Martí-

u z, y el pública, justo apreciador del mérito

■le este artista, le recompensó con una brillan

te concurrencia. .No fué acertada la elección de

las pie /.as que nos dio; pero fueron recibidas

con benevolencia, l.os hermosos versos de Zo

rrilla, no bastan para hacer disculpables las

inverosimilitudes de la trama del Caballo

del Reí I). Sancho, llel protagonista no tenemos

nada de nuevo que decir; su papel fué desem

peñado con maestría. La señora Molina desem

peñó el suyo con la noble enerjía y la sen-i-

bilida I de una reina oféndala, y de una madre

tierna; comprendió su papel, y le representó
con nobleza; y el anciano Peso, el veterano de

nuestro teatro, tubo momentos que sentimos

nohayan sido recompensados con un aplauso.
Kn cuanto a la chistosísima pieza en un acto

Ka pna y juganda. solo podemos decir que a-

rnincó tan frecuentes risas a la concurrencia,

-que nos ha hecho creer por mas que digan,
que en Chile como en Francia, predomina el

gusto por I s dichos punzantes y las frases

de d ible sentido. Los viejos arrugaban la fren

te, los jóvenes se reian a carcajada tendida, y
las señoritas disimulaban, no porque les fal

tase voluntad para hacerles dúo, sino porque
irsi lo cuije nueslra tiranía. El papel de los

dos estravagantcs capitanes, no dejó nada que
'desear en su acertado desempeño.

El jueves tuvimos en escena, el Anjrla—La

concurrencia fué mui escasa, debido sin duda
al gran número de reuniones particulares que
l.ubo en esa noche en celebridad de las

Carmene*. I.a ejecución de «ste drama por
parte de las señoras TartHla Miranda y
* aneepclon ¿.apea, nodejó que desear, y es de
esperar que una próxima repetición en dia

domingo atraiga una numerosa concurrencia

que recompensé con sus aplausos, los esfuer
zos que hacen estas dos actricas por agradar
•I púbtico.

Los inacabables aatadloa »ea« ralea del

l'ragreaa aparecieron de nuevo el lunes pasa

do, no paré hacer un razonable juicio de las

piezas representadas en la semana, no para a-

conscJar o criticar, sí, para insultar a los seño

res empresarios, lo cual es parte muí integrante

y ilet-cuie del estudio teatral: y después de una

encarrilada de desatinos, en que compara a las

mujeres con el teatro, llena una columna en

tera d*' desventura Jo Prasreno. para salimos

muí agudo con la novedad «le que el teatro es

feo. Estamos frescos! No será mucho que maña

na se nos venga con la novedad que Aldao ha

muerto, para probar que no son desaliños su»

necedades. También en el disvario de su sin

razón, quiere su mercedmeterse a lutorde nues

tro Ayuntamiento. Le parece mal que se proleja.
el único teatro que hií en Santiago. Su le basta

para disparatear el inmenso y clástico campo da

sus rutad!»» teatrale», no le basta el estro

pear versos que
no están al alcance de su hueca

mollera, quiere meterse a consejero municipal.
El pobre avestruz tiene la vista tan anublada,

que todo cuanto está a su alcance, teatro, poe
sía, gastos munieipales, los reputa y tiene por

cebadales donde no le es vedado pastar. A pro

pósito de pocsi i, someteremos a su naaltlfar-

aae cniendiinicnto,esta mi segunda avestruzada,
a ver si obtiene de su infalible fallo, el pase para
nuestro hermano el Alegre.

Con aire asaz mono

Cuando yo me, entono

Con mi chicotito,

Digo luego arre,
Arre borriqoito.

El pueblo arjent ino

Nos mandó un pollino
Forondo varón,

V es su condición

Tan dócil y blanda,

Que se planta y no anda

Por mas que le grito
Arre que le arrre,

Arre borriquilo,

.e han hecho gran mal;
Pues su orgullo es tal,
Que el hatillo arroja,
Respinga, se enoja
El asno erudito,
V se empaca a mi arr»,
Arre borriquilo.

La jente burlona
Le dio una corona

De estudio teatral,
En viaje naval

Por dentro aforrada.

La oreja encapada
No me oye el maldito,
Aquello de mi arre,
Arre borriquilo.

Con tantos trebejos
En vez de aparejos

Tras yerros de imprenta
Oculta su afrenta

Al amo que tiene;

Porque le conviene

Su buen cebadal,
Y otro estudio acaat

Rebuzna perito,
Si le digo arre,
Arre borriquilo.

En sus soledades

Urdiendo maldades

Taimado el pollino.
Del recto camino

Se quiere apartar,
Mas yo de zurrar

No le «II •¡o un pito
Tras él con mi arre,
Arre borriquilo.

FE DE ERRATAS. -En la pajina 3.* al fiada
la nota agregúese asas.
En la misma p ijina en la 3.* columna en el

verso 22 léase en lugar de décima* eataa dr-

elmo'eatna.

En la pajina *.'en la 1.» columna en el pri
mer verso de la 2.* cuarteta léase aucUaaaaa
en lugar de amglaaaaa.
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Continuacion(*).

La puerta se abrió y un joven jivado,
de estatura pequeña y |deforme se pre

sentó en el dintel.

No obstante las ridiculas proporciones
de su cuerpo, la noble organización de

esa cabeza demuestra juicio y profundi

dad; Sil ánimo debe ser firme e inexorable:

algunas manchas cárdenas señal segura

dé Una enfermedad mortal sombrean su

tez blanca y pálida.
María al verlo se levantó y fué a es

trecharle la mano afectuosamente.
'
—Sienipré buena, dijo el joven al sen

tirla dulce presión- de esa mano ami-

•

f) Véanse los o." i.; 2.» y 3.»

María sin contestar nada de pronto, so
lo le respondió con una larga mirada llena

de bondad, y conduciéndolo al confiden

te en que se hallaba, sentóse junto a el.

—Pues Pablo, como vá? le preguntó ca

riñosamente ¿os sentis mejor? no os ha

bia visto en todo el dia.
—Cierto: y permitidme que os lo diga,

lo he estrañado, me habéis engreído con

vuestras bondades, María .... ¡Ah! si

supierais, continuó el joven con vehe

mencia, al mismo tiempo que brillaba el

cristal apagado de sus pupilas, si supie
rais cuanto me alivia el hablaros, el te

neros cerca de mí, como ahora; enton

ces me parece no ser tan desgraciado,
hasta llego a olvidar en mi entusiasmo,

que soi una criatura maldecida de Dios,

y arrojada al mundo para servir de bur

la y de escarnio a los demás.

— ¡Pobre Pablo! murmuró la joven en
tre dientes, luego dirijiéndose a él le di

jo, ¡Ah! ¿Porqué atormentaros de ese

modo?., sois injusto, no solo con vos

mismo, si no también con los demás, ¿aca
so no tenéis quien se interese por vos?

¿quien sienta vuestros males?..¿mi padre
no os quiere como a un hijo?.. .¿en mi

misma no tenéis una amiga, mas todavía,
una hermana? sí: una hermana continuó

con tierno interés, porque os amo como

si hubiésemos nacido de un mismo seno;

creedme Pablo, confiad en Dios y esperad:
todavía podéis ser feliz. . . ¡Es tan risue

ño el porvenir a nuestra edad!
—¡Porvenir para mí!, le interrumpió

Pablo con la mas amarga ironía, ¡porve
nir! . . sino fueseis vos, quien me lo di-
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jera,v1o creeria una burla amarga ycruel...
¡Porvenir! ...¿puede haberlo para mí, po
bre criatura, señalada de Dios, perdida
y abandonada entre los hombres? ¿para

mí, que vivo de la caridad de vuestro

padre? ¿para mí que no conozco ni fami

lia, ni amigos, que debo la existencia tal

vez a Un crimen? ¿para mí que enfermo

y doliente como veis, no puedo labrar

me una posición en el mundo, en el mun

do donde me insultarán; porque lie na

cido bastardo sin quererlo; en donde me

despreciarán, porque a toda costa no hi-

ze una fortuna; porque no quise traficar

con mi honor, ni venderme vilmente co

mo esclavo. ¡El mundo! que me escarne

cerá y me burlará, porque la naturaleza

formó mi cuerpo defectuoso . . . ¿puede
haber porvenir para mí? no María, no:

una voz secreta, me grita continuamen

te, desespera y muere]

La voz del joven al hablar, era som

bría y lúgubre, María que lo apreciaba
entrañablemente, conociendo de lo que

era capaz esa alma noble y orgullos», he
rida por tan delicadas suceptibilidades,
se asustó, y estrechando contra sil seno

las manos da su joven amigo, le decia

con aquel candor dulce y tierno, que era

su carácter distintivo, y sin sospechar si

quiera el mal que ocasionaba.
— ¡Dios mío! que siempre habeís de

pensar así ¿no se os ha ocurrido nunca

el sentimiento que esas ideas de muerte

deben causar naturalmente a vuestros a-

migos .... ¡ah! miradme, siguió Con

vehemencia, miradme llorar; pero yo no

soi ya nada para vos ¿no es verdad Pa

blo? los dolores de la que llamabais her

mana nada os importan. . . Decidme, ¿pot
qué esos deseos de mórir?¿no estáis rodea
do-de personas que os aman? acordaos si

no. de esas hechizeras promesas que nos

hacíamos en nuestras niñez, vos me pro
metíais ser en la vida mi defensa, mi

apoyo, ¿.habéis cumplido va con vuestra

misión, Pablo? quien me dice que maña

na no necesitaré de Vos? Dejad, dejad
por la vírjt-n esas 'ideas para cuando

verdaderamente seáis desgraciado, míen-
tras exista en el mundo un corazón que
se entienda con el vuestro, que os com

prenda; no debéis creeros infeliz, porque
ese corazón a pesar de, todo loque vos

Uigais os admirará siempre, Pablo, y ese

corazón es el de María.

Esto que acabamos de decir es ape
nas una pálida traducción déla elocuente

jenerosidad, con que María éspresó sus

ideas en ese instante en que temió por

la vida del que había llamado su her

mano.

El pobre jorobado, que como ya le he

mos oído, no esperó nunca de las jentss,
ni aun de la misma María, sino burla u

odio, sintió que al hablarle ella cual nun

ca lo hizo asi; con tanto interés, con

tanto fuego, sintió decimos, como que

su ser todo, se descomponía de un mo

do gradual, suave y lento, por medio

de sensaciones desconocidas que llega
ban hasta estraviar su razón: parecíale
enloquecer por instantes; un fuego dul

ce, pero que lo abrasaba, corría por sus

venas: sintió un vértigo de placer y en

algunos segundos no pudo hablar ni una

sola palabra.
Quizá esto parezca inverosímil a algu

no de nuestros lectores, pero quisié
ramos Convencerlos de esta verdad cual

lo estamos nosotros; tal es el poder de

sentimiento en algunas naturalezas es-

quisitamente dotadas,que basta un Instan

te de felicidad para producir los masa-

sombrosos resultados sobre la organiza-'
cion del individuo.

De pronto los ojos amortiguados del

joven se iluminaron por un relámpago
de alegría.
—Sí: dijo medio balbuciente, decís bien

yo no debo morir, viviré porque tal vez

pueda seros útil un dia: esta vida que os

ofrezco es un presente bien pequeño, lo

sé: pero no obstante apreciad la delica

deza del sentimiento que me hace obrar

así, y nada mas.

—Sois muí noble, Pablo . . . me pro

metéis no tener mas, esas ideas tan som-;

brías?
—Os lo juro María.

—¿Y quien me asegura, observó toda

vía la incrédula niña.ícon una hechicera

s inrisa de satisfacción, de la relijiosidad
de esa promesa?
—¿Quién? . . . oidme María. Aunque

tan joven como veis, soi escéptico de co

razón, tal vez os burlareis de mí; pero

¿quéquereis?no es sin motivo-Jos hombres

y los acontecimientos me han forzado a ser

io; sin embargo no de tal modo, que la fé

haya buido enteramente de mi alma, creo
en algunos de los sentimientos de la vida.

—¿Por |ejemplo? interrumpió María

enteramente ya de buen humor.
—Dejadme acabar: me habéis pedido

una garantía de la promesa que os acabo
de hacer y voi a dárosla.
—Mui grande debe de ser, replicó ella

de nuevo, abriendo sus lindos ojos, y fi

jándolos en el jorobado con aire de cu-
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riosidad, cuando asi me traéis por entre

este laberinto de preámbulos.
—¡Ah! sí: lo es, respondió Pablo con

un lar^o suspiro.
—\amos, que no parece sino que que

réis despertar mi curiosidad de mu

jer.
•—¿Os burláis, María?
—Os juro que nó.

Entonces el joven sin decir mas pa

labra, doblando la bota manga del levita

que traia puesto, enseñó a María un

brazalete de pelo ajustado a la muñeca

de su mano, por un broche de oro de es-

quísito trabajo.
—¿Veis esto? le dijo tristemente, es ím

recuerdo precioso, una creencia sagrada
para mí, es el único bien. es. todo lo que

poseo sobre la tierra: nada tengo mas

qlie esta trensa de cabellos canos, y sin

embargo no la daría por un imperio; pues
bien sobreestá reliquia santa para mí, os

juro Consagraros mi vida entera; estad

segura que no trataré de abreviarla por

que ya no me pertenece.
—Gracias, mil gracias Pablo, dijo la

joven enternecida.

—¡Oh! crecdlo: en mi tendréis un a-

mígo de corazón: mirad Maríj, sime fue
ra posible recojer hasta el polvo qde pi
sáis, si pudiera arrebatar ese aire que
os rodea para encerrarlo aquí, en mi pe
cho como un recuerdo de ventura . . . .

entonces se detuvo repentinamente como

si recien advirtiese la vehemencia con

que espresaba sus ideas . . . . ah perdo
nadme, le dijo, siento que la razen me a-

bandoua por instantes, no se lo que me

digo, perdonadme por Dios.
— ¿Perdonaros Pablo! ¿y de qué? ¿de no

ser ingrato, de ser bueno y jeneroso? de

quererme tan profundamente? ¡ah! jamas
comprendereis el tierno afecto con que os

miro.

Nuestro joven arrastrado por una ilu

sión fatal, cavaba con sus propias manos

el abismo que debía tragarlo.
Esas espresíones que tal vez podrían

tener un doble sentido, pero que en bo

ca de" María, no eran sino el resultado

de la noble jenerosidad, y del mas tierno

cariño de hermana; interpretólas desgra
ciadamente de muí diveis » modo.

A esto se unía algo mas. ¿No respira-
. ba embriagado, el aliento de esa boca

perfumada? ¿no sentía palpitar bajo sus

manos, enardecidas por lá fiebre, ese se

no sobre cuya piel blanca y suave como

él raso sé dibujaban los contornos divi

nos .de un pecho vírjen todavía? ¿no ad
'

miraba, no bebia todas las gradaciones1
del deleite en esas miradas fascinantes

de la mujer que adoraba con todo el

loco arrebato de una primera pasión? así

pues en cierto modo fué disculpable
cuando olvidándolo todo, hasta su ridi

cula fealdad, cayó a los pies de su ídolo

delirante de amor y de agradecimiento.
—Habladme, habladmeasí le decia como

embriagado para que pueda creer en Dios

¡Ah! vuestras palabras se deslizan con una

májia inesplicable sobre mi pobre corazón

seco y marchito por el dolor . . ¡Dios mió!

¡cuanto he padecido en seis años! Figuraos
María, sin un amigo, sin un hermano á

quien confiar los dolores que despedaza
ban mi alma sin cesar; me sofocaba yo
mismo con ese martirio superior a mí,

y que al fin y al cabo hubiera acabado

con mi vida; pero me habláis vos, y el por
venir de mejores dias, vasto, risueño,
inmenso corno la esperanza del justo, sO

presenta a mi vista debilitada de no en

contrar por todas partes sino ese cir

culo maldito que la desesperación habia

trazado ami al rededor, como un signo
de reprobación... ¡Ynsensatol olvidaba

que junto anií habia un ánjel, mas aun,

una amiga, porque una mujer que nos

quiere es masque un ánjel sóbrela tierra

¿no eS verdad María?
—Sí, Pablo, sí, una amiga que no os trai

cionará nunca, que os querrá siempre,
porque sois noble y bueno, que Os com-

pade porque padecéis, Pablo.
— ¡Ah! maldición sobre mí!, ho me a-

ma .... ni me amará jamas, murmuró

el jorobado sordamente, al mismo tiem

po que su cabeza lívida y desfallecida

caia de un golpe sobre su seno.

— ¡Ah! ¡qué terrible revelación acaba

de hacerme la sencillez de esta niña!

¡qué horrible despertar! seguía pensando;
muchos males elevo haber hecho, señor,

para que me probéis de un modo tan cruel;

y el pobre joven buscaba lágrimas aun

que fuesen de sangre, que aliviasen la in

tensidad de su dolor; porque las lágrimas
hacen bien: pero sus ojos secos y enjutos,
no brotaban masque un calor queman

te, que abrazaba susmejillas flacas y des*

colóridas.
—¿Qué tenéis? le preguntó María, no

tando esa repentina mudanza, ¿os ponéis
triste de nuevo?

—¡Triste!. . . nó . . . nó.. .contestó él,
haciendo un esfuerzo desesperado sobre

sí mismo, luego siguió diciendo con una

amargura imposible de esplicar: ¡triste!
¿y Jporqué? . . os equivocáis, María, ¡no
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sabéis cuan feliz soi en este momentol

¿no veis como rio?

—Pero, lo decís eso asi, de un"modo...

¿os habré disgustado siu pensarlo?
—¿Vos? ¡ah! no, nó lo imajineis si

quiera; pobre niña! ¿que mal podéis ha

cerme vos; ¡tan 'dulce! ¡tan buena con

todos! ... no me tenéis lástima? ¿no os

merezco compasión? qué mas jitiedo pe

dir, qué mas puedo desear en la vida?
— ¡Ah! qué cruel sois Pablo!
—Sí: volvió a decir sin oiría, yo os lo

agradezco y Dios os recompensará algún
dia por el bien que queréis hacerme.

—/Pablo! ¡Pablo!
—Oidmc por Dios, os vuelvo a rogar

queme perdone-i'', por que no sé lo que
hablo, esta fiebre continua que abraza
mi frente me hace a veces delirar.
—Pero decid.ve, preguntó María, dan

do a sus ojos una espresion de anjeiical
dulzura, ¿no estabais tranquilo poco ha?

¿de qué nace ese cambio repentino?
—De que nace ¿decis? y las pupilas

vidriosas del jorobado lanzaron sin que
rer un relámpago do sombría desespera
ción, de que os a. . .

Aquí se deiuvo sin concluir la fra-
ss como avcra' >;u;ulo do su arrojo;
pásese' la mano por la f.-ento para se

pararlos cabellos que un sudor helado
había pegado a sus sienes, y djo mas

tranquilo.
"'—Nace de que hai momentos en que
sin pensarlo, sin quererlo, siento qu-
las horas me cansan y fatigan, como

una carga 'inmensa de la que quisiera
librarme a toda costa

—Pero, Pablo, y la promesa que me a-

cabais de hacer, la habéis olvidado tan

pronto?
El joven después de una pequeña pnusa

clavó sus ojos argados sobre el rostro

compunjido de M:iría como si dudase de
su sinceridad: luego contéstela mas tran-;

quilo
■ '-

—Creo haberos dicho que mi voltin- ,

tad'no tiene p irte en esos pensamientos,*1
jamas me olvido de lo que una vez pro
metí, i

'

— ¡Cuidado quo puedo recordaros esa
palabra! ¡

—Macedlo cuando gustéis: en todo
tiempo estaré oíspuesto a cumplirla.
—De ese modo siempre permanecéis

en lo dicho.

—¡Pues nó! contestó Pablo, dando a

su 'fisonomía una espresion de alegre
bondad, «pie contrastaba visiblemente con

la. desesperación que le atormentaba: te

mía revelarla a su pesar y buscaba uri

pretesto plausible para mudar una con

versación que tanto le hacía sufrir; se

levantó repentinamente como iluminado

por una idea grandiosa y fué a ojear un

libro de música que 'estaba abierto so

bre el atril del piano: era esa sublime ins

piración de Bellini enamorado, la Norma;
el cuaderno se abría en este precioso pa

saje lleno de unción y deamor de la di

vina sacerdotiza.

(Oh rimenbranza! io fui

Cosí rápita ai sol mirarlo n volto!)

Se dice comunmente que es una nece

dad creer en los presentimientos; pero lo

cierto es que hai veces en que estos o-

bran sobre el ánimo, con una fuerza de

convicción, que es imposible dejar de

creer en ellos, por mas absurdos que pa
rezcan.

Al ver Pablo esos versos, que pocos

momenlos antes estaría ella cantando,
sintió que un sudor helado como el frió

desesperante de la fiebrejcorriaporsu cuer

po trémulo; sintió también que las arterias

de su frente latían con violencia hasta

causarle dolor, y sin embargo nada mas

natural que el que María estudiase.

Ahora preguntamos, ¿pudo ser simple
mente una duda la aplicación de esos

versos, a los sentimientos de la mujer
que adoraba con toda su alma? no:porque
la duda enjendra esperanza, y él, sinsa
bor por qué,la perdió en ese instante para

siempre.
Era pues sin duda un presentimiento

funesto teñido con ese horrible colorido

nue dá el convencimiento de una gran
deserrada.

Volvióse, ysonriéndose dolorosamente,
lepregnntócon dulzura, señalando el libro.
— ¿Vais a cantar la Norma, María?
—Nó: estudiaba ese trozo en que siem

pre encuentro dulzura y novedad, ¿que
réis que os le cante? dijo levantándose.
—Os oiría con el gusto de siempre;

pero por ahora os lo agradezco: permi
tid que me retire, es tarde.

María echando sus crespos para airas
dio de este modo a su hermosa cabeza, un.
adorable movimiento de impaciencia, al
mismo tiempo que decia.

—No tal. aun no son las siete: mirad:
e indico a Pablo un curioso péndulo de

esqueleto que estaba sobre el mármol de'
la chimenea.
—Sin embargo ya sabéis que el tiem

po húmedo, me hace mal, particularmen
te por la noche.
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"—Bien; ¿pero os veré mañana temprano?
—Siempre estoi a vuestras órdenes se-

íiorita.
— ¡Señorita! ¿queréis dejarme aflijida

¿Por qué no me decís, María, como siem

pre, replicó ella con tono infantil, esa

palabra es mas cariñosa.
—Pues .... bien . . María . . os ven

dré a dar los buenos dias.
—Ahora, la mano, le dijo de nuevo, y

nuestra amiga cual si fuese una criatura

se puro de un salto a su lado.

Nadie es capaz de pintar lo que el po
bre jorobado sufría con esos arranques
de ternura: entonces era cuando verda

deramente sentía la necesidad de un a-

fecto grai de y tierno, que curase su al

ma ulcerada, jamas fué amado ni aun de

su madre por que no la conoció.

Un momento después se oía el eco de

los pasos tardes y trabajosos del (robre
joven.
María se puso al piano y sus rosados

y finos dedos corrieron con celeridad por
él luciente marfil del teclado

(Continuará.)

FÁBULA.

Por la rejion del viento

Una bella cometa se encumbraba,
Y ufana de mirarse a tanta altura

Sobre el terreno asiento

Qe abita el ombre y el servil jumento,
De esta manera entre sí misma ablaba:

«¿Porqé la libertad y la soltura,
Dada a toda volátil criatura,
Esta cuerda maldita

Tan sin razón me qita?

;Ah, qé feliz estado fuera el mió,

Si espaciarme ¡ludiese a mi albedrío

Por esa esfera luminosa y vasa

Del aire, imprescriptible patrimonio
De lo volante, en brazos de Favonio,

Qe amoroso me alaga;
Y ya a guisa del águila altanera
Al sol me remontase, ya rastrera

Jirase, como suelto pajarillo,
De jardín en jardín, de prado en prado,
Entre el nardo, la rosa i el tomillo.

¿A qué el instinto valador me es dado,
S» e de vivir encadenada al suelo,

Juguete de un imbécil tiranuelo.

Que según se le antoja
O me 4%a la rienda o me la afloja?
Pliígut^e a Dios viniera

8)
*

i Una ráfaga fiera

Qe os ¡cíese pedazos,
Ignominiosos lazos!»

Oyó el Tonante el temerario voto;
Viene bufando el Noto:

La cuerda silba, estalla . . adiós cometnl

La pobrecilla da una voltereta;

Cabecea, ya a un lado,
Ya al otro; y mal su grado,
Entre las risotadas i clamores

De los espectadores,
Qe celebran su misero destino,

De cabeza fué a dar en un espino.
De esta pandorga tú, vulgo insensato,

Eres vivo retrato,
Cuando a la santa Leiqe al vicio enfrena

¡ Llamas servil cadena,
í 1 en licenciosa libertad venturas

I
I glorias te figuras. A. B.

Si sasg&aaa.

LA CRITICA TEATRAL.

La crítica satírica y mordaz, solo

pudiera aplicarse con éxito, contra la in

fatuada ignorancia, y en aquellos casos

desesperados en que a semejanza de un

hábil médico, es preciso amputar un

miembro cancerado, mas bien que curar

lo con remedios o paliativos, que deben

sanarle después. Semejante crítica no es

para nuestras circunstancias; notamos

en la empresa de nuestro teatro, docili

dad, discernimiento, y tan vehenient •

deseo de agradar, que considerado el tea

tro como acción mercantil, raya ya en

especulación ruinosa. Y en cuanto a la

perfección artística, tanto de esta com

pañía, como de cualesquiera otras que

vengan a Santiago; no nos cansaremos

de repetir, que no debemos esperarla.
ni mucho menos exijirla, mientras no

tengamos a raya nuestras injustas preten7
dones; mientras no nos persuadamos,

que dándonos la empresa para conten

tarnos, y [aun nos parece poco, seis

piezas nuevas al mes, no es creíble que
nuestros cómicos entiendan bien sus pa

peles, dudoso que los aprendan de me

moria, y de todo punto imposible que los

representen con perfección. El público,
pues tiene la culpa si en este ramo del

teatro, no está servido sino con la posi
ble perfección. Lo mismo nos sucede

ría sí viniesen a Chile, las primeras com

pañías de los teatros de Europa. Talmr,
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la Mars, la ftacliel, se negarían redon

damente a sacrificar [su reputación, a

nuestras exijencias de novedades; y aun

cuando condescendiesen con ellas; un a-

somo de discernimiento, bastaría para
C m vencer al mas idiota que no nos podrían
regalar entonces, con las perfecciones
quetanto se admiran en ellos. Mientras

que prevalezca nuestro espíritu de no

vedad: mientras que estemos por lo

mucho y lo malo, mas bien que por lo po
co y lo bueno, ni tendremos artistas so

bresalientes, ní un teatro lucido. Sa

bemos que se dejan de dar una porción
de hermosas piezas, por lo muí costosas

de sus decoraciones, y como solo en la

primera y segunda representación, se ve

el teatro medianamente concurrido; no

pagan las entradas los gastos del aparato
escénico.

Se ha apoderado de nuestra capital un
desalienti

, una frialdad tan inconcebi

ble, por las diversiones públicas; que na

turalmente se ha hecho trascendental

al teatro. Aquí, como en todas, partes el

principio de vida del teatro, está en el

público concurrente; si este desmaya.
aquel padece. Sise hiili en el ciso i!e

exijir mas goces, aumente la posibilidad
deque se le satisfagan; mas si se deja es

la", bien sea por apatía, bien por espe
rar nueva coyuntura para fomentar la

única diversión pública que tenemos; e-
lla se estinguirá; y entonces, nosotros

solos tendremos la culpa de su ruina;

porque no nos cansemos el teatro no es

mas, no puede ser mas que lo que el pú
blico queire que sea.
Hemos señalado la causa principal de

la decadencia de nuestro teatro de San

tiago, atribuyéndola, con sobrado moti

vo, a la falta de concurrencia; y senti

mos en el alma vernos precisados a u-
njraesta causa física, otra menique tra

baja de consuno con ella, para consumar
su ruina: la crítica teatral. Hemos di

cho y nunca se podrá insistir bastante so

bre rsto, que la crítica teatral es una es

cuela que enseña, no una hacha de ver

dugo q e mata. La crítica para que a-

proveche, es preciso que sea justa, fun
dada, y sobre todo comedida; no todos

tienen la suficiente filosofía, o mas bien,
la pasiva resignación para oir amargas

verdades, encaminadas muchas veces mas
a ofender que a enseñar: si ellas recaen

sobre una alma débil y sensible, la tur

ban la abaten, la anonadan; y. si' sobre
una enérjíca y orgullosa; la irritan, la

desesperan, y dejan en su amor propio

ofendido una herida que no sana jamas.

Bajo uno o otro de estos dos temples de

alma, pueden existir cimientes de relevan
tes capacidades artísticas, algún jérmen de

licado que el discernimiento cultiva, y

que un mal crítico, a semejanza de un es

túpido jardinero, troncha de un solo gol
pe de azada, reduciendo a la nada la plan
ta útil, y la malesa que la rodea.

Antes de criticar e! trabajo de un ar

tista, es necesario, si se ha de ser justo,
posesionarse mucho de los medios

de que este se ha podido valer pa
ra llevarlo a cabo. Admiramos las tor

pes y contrahechas obras de talla y de

manipostería de los indios, no porque

puedan compararse con las obras maes

tras del arte, sino por los escasos recur

sos de que han podido disponer para

terminarlas; y es una injusticia que me

rece el nombre de Inca, decir que nues

tros cómicos son malos, o no sirven pa
ra nada, juzgándolos por lo que hacen;
sin siquiera tener la buena fé, de querer
se hacer cargo de los escasos medios

'

de

perfección, de que e|los pueden disponer; y
olvidándose ademas que tienen que dar",

porque asi lo exije el mismo público que
los crítica, seis piezas nuevas ü\ mes. No

disponen pues para hacer obras tan per
fectas comí) lo requiere sil arte, ni del

tiempo que ellas necesitan, ní de la sana

crítica que debe díríjirlos en su penosí
sima carrera, ni aun del triste estímulo

de un oportuno aplauso! ¿Será preciso
también probar que los aplausos son una

de las mas poderosas palancas que estimu
lan al talento y le implen a la perfección?
Mui poco conocimiento del corazón

humano es preciso tener, para no co

nocer el influjo que sobre él ejercen
las públicas demostraciones de aproba
ción; y mni pocos los que se han to
mado la molestia de averiguar el ver_
dadero espíritu de los aplausos en e~
teatro. No solo no se dan en tiempo'
oportuno, los acallan; razgos infinitos

y maestros de buena declamación, .de1

sensibilidad, de ¡ra, de ternura, arran

ques de una alma conmovida por la
violencia de una pasión, arranques que
solo se espresan con un grito, con un

jestp
'

conmovedor, en él que el artista
nos presenta con tanto trabaje, viva y
andando, la idea que concibió su autor;
pasan por alto a nuestros ojos como

insignificantes bagatelas, sin tener pre
sente que son tanto mas perfectos, euau-
to mas naturales y verdadera», Mili

pocos hombres hai en el mundo que
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sepan leer, y poquísimos, que represen
ten con perfección. El actor que se

.desvela por dar vida a una frase, a

una palabra, que suele ser el centro de

las bellezas de Una escena, mal puede
continuar en un inrft.il esmero, que solo

le acarrea dtsvelos y trabajos. Ade

mas, nuestros aplausos prodigados con

p-ofusion en ocasione?; y sin saber por

que, en otras, mas parecen pifias que

aplausos; y el cómico no sabe a que a-

tenerse, y el estranjero que nos con

templa, se forma de nuestro gusto por
el teatro una idea que altije a todo

sensible chileno. Fuerza es decirlo; a-

quellas mismas personas que solo ma

nifiestan sensibilidad para persuadirse
que la risa o el llanto son indignos
de ellas, aquellos en cuyas tilmas hace
tanto efecto «■! mérito, como una bala

en una coraza bien templada, aquellos
que hacen acallar los aplausos no po
cas veces merecidos y rarísimas debi

damente concedidos, son los primeros,
vergüenza dá decirlo, que aplauden al

cómico que se equivoca; al paso acci

dental de un gato por la escena, o al

caballo del reí D. Sandio!

REMITIDO.

Hemos tenido el placer de saber que
el martes próximo va a representarse en

nuestro teatro a beneficio de Da. Matil

de López, la bonita e interesante cometlia

de Alejandro Damas las Colejialas de

San -Cir.—Escusado es hablar del mérito

literario de esta pieza, teniendo un nom

bre al frente, que es el terror de los clá

sicos y el encanto y deleite de los ro

mánticos; bástenos solo decir, que es

digna de verse una pieza que ha oriji-
nado duelos, polémicas científicas y tam

bién escandalosas; y sobre todo que el pú
blico creemos, se encuentra obligado a co

rresponder el esmero y aplicación que dis

tinguen a la beneficiada, y la señalan co

mo la primera'graciosa entre todas las que
hemos tenido [desde que tenemos teatro.

Hemos presenciado algunos ensayos,

y nos hemos convencido que nuestros ac

tores se empeñan cada dia mas en llenar

cumplidamente sus deberes. La joven que

motiva estas lineas, tan acreedora a nues

tra estimación por su laboriosidad como

por su mérito artístico 'desempeña en

esta pieza un papel adecuado a sus fa

cultades y mui conforme con su carácter,

edad y figura, y creemos que no nosde-

7)

jará nada que desear en su desempeño,
como 16' há hecho siempre que ha re

presentado papeles de su cuerda.

Preciso pues nos parece, lo repetimos,
corresponder a esta hábil actriz con una

numerosa concurrencia, y para ello su

plicamos encarecidamente a) público hom

bre, ál público mujer, al público hacen

dado, al público comerciante y al públi
co colejial, etc. que concurra y aplauda, y
grite y se entusiasme, que nosotros por
nuestra parte haremos lo mismo que 'pe*
dimos, por mas que digan muchos que

Somos como el patrón Araña que em

barca, embarca y se queda en tierra.

Damos pues el parabién a la beneficia

da por su feliz elección, y nos le damos

también nosotros por la ocasión que se

nos presenta de manifestarla el aprecio

que ha sabido granjearse por su talento y
constante empeño en el trabajo.

Un asistente a los ensayos.

El sábado diez y ocho se dio el pri
mer baile por suscripción en el hermoso

salón del teatro de Santiago. Los pára
mos de la cordillera parece que vinieron

a ocupar cuasi todos los asientos de la de

sierta sala. Nunca se vio baile mas in

sulso, ní nunca se esperó con mas razón

que fuese mas brillante y concurrido. La

empresa del teatro cediendo a las refleC-

ciones de muchas personas sobre los gas
tos que ocasionaba a las familias cada

baile público; tomó sobre sí el economisar-

los; y convidó a él a las señoritas; dejan
do solo a los hombres, el cargo de pagar
sus propias entradas. El conflicto en que
esta medida económica puso a los galanes
no se puede negar que fue grande; por
una parte un cuarto de onza, por otra

la polka y 'su querida. Cielosl Dos chi

quitos aquí, allí el amor! El resultado de

una lucha tan desigual ?no podía ser du
doso. Entraron en la sala con todo el ata

vío de la hermosura, nuestras precios, s

y siempre alegres santiaguinas y tras

de ellas, unos sesenta hombres entre o-

perarios, inválidos y retirados; pero tor
dos alistados bajo las banderas de la

galantería y de la socialidad. A estos

sesenta hombres se redujo toda la con

currencia que una capital de ochenta
mil almas, pudo dará una reunión públi
ca, que cada dia se bacía mas desear

en Santiago ; y aun entre estas sesenta

personas se contaban once estranjeros!
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El baile dio principio a las nueve y

media por una contradanza de doce

parejas, que fue aumentándose poco a

poco, a medida que iba pasando el es

tupor que causó al jenero masculino,

aquel desierto de Saara. Como a las

doce de la noche ya so notó alguna
animación en el concurso, y después
del refresco y del té, se prolongó con

placer hasta las dos de la mañana, ho

ra en quo se retiró la concurrencia.

A que atriuiir esta singulir tendencia al

reríro y a la oscuridad, que se nota de

años atrás entre los habitantes de una

capital siempre alegre y dispuesta a con

currir a las diversiones públicas? Por

qué hasta nuestro diez y ocho de sep

tiembre aparece en su aniversario

musito y t!. smayado? Porqué se ha

borrado en el catálogo de nuestros días

fastos, los regocijos del doce de fe

brero, que afianzó al diez y ocho, y los

del cinco de abril, sin el cual hubiesen

sido ilusorios los dos primeros? El ca

ñón de Santa Lucia, no saluda ya al sol

que vio aquellos últimos (lias de gloria;
su estruendo quo antes nos llenaba dea-

legria, parece solo destinado a anun

ciarnos alguna próxima desgracia, o para
recordarnos quo de nuestras contadas llo

ras, tenemos doce menos que vivir! De

jando a un Udo la resolución do seme

jante enigma, diremos con sentimiento,

que hemos oido decir, que el baile del

sábado fué el i.° y será el último que se

dá en el teatro, y ¡pasaren os a seiiiir re

gistrando nuestra halijadeia semana.

El domingo fué un din riguroso de in

vierno, y la'n iche tiü húmeda yfrínque
cuasi no hubo concurrencia en el teatro,
a la primera representación de una Ca

dena, hermosa e interesante comedia del

célebre Serillo. C i::;o la estencion de

nuestro co reo no nos permite dar una

exacta idea del móri'o do esta composi
ción la reserva-'e::-e:s para el próximo
número; contentándonos per ahora con

decir, quc'poeas piezas se han represen
tado en nuestro teatro, en donde s:1 pon

gan enjuego con mas nobleza las pasio
nes y los afectos, t'ni interés es crecien

te y so-!en¡do; y el autor supo repar
tirlo también encada uno (lelos pos i-

najes de su obra, que no hai nincmio

tpie inspiro el odio u el desprecio, y si to

nos el mas vivo afecto y compasión. En
cuanto a su representación poco hai que

decir; los pa¡,t ¡es bien repartidos fueron

p ir lo rui'-.ioo bien desempeñados. La
señorita Mitanda sacó de su difícil papel

todo el partido que podía esperarse. A'l
Sr. Gaitan solo debemos decirle: ánimo!

Este actor podrá ser con el tiempo un

artista distinguido sino desmaya en su

incesante estudio. Desearemos en el Sr.

O'Loghlin mas sencillez en sus relaciones^
menos tono declamativo, y que no pro

longue el sonido del final de las diccio-r

nos. La prolongación de los sonidos soló

espermitida en la buena declamación, en
los movimientos violentos del alma o-

portunamente aplicados, y cuando, no ha
cen aquella desmayada y monó

tona. Sino fuese por apartarnos de nues

tro propósito de no contestar en el Mo

saico el torrente de necedades que hace

cargar al Progreso el autor de los eslu

dios teatrales, nada nos seria mas fácil

qué probar, que nunca tuvo el Anjelo en

Chile mejores intérpretes que los que en

el dia tiene. El Sr. Martínez que ayer
era inimitable para el citado ¡autor, ahora
es un grueso monigote que ni andar sa

be. Compadecemos sinceramente a la

señorita Miranda, por los elojios qne él

la tributa; son merecidos, pero le puede

quedar el sentimiento do decir con Triarle

Cosik'o lile :>ss; i.i'-^hi

la nvina, ií.\~iie a du.lar;
Lies ya e'-e el cerdo roo alaba]
í; i i;:.-;' ¿.'.,3 do i;a.i;v.

TW-cs'n ■■■■.'lorila cumia (¡el Sr. i" éosieinno

f1"'. :• ;:r.:'a ci::-
'

■ ----.ir. una y oíra
'

rer:a ene

c -'i en ..; ¡jsp-.-S favor, ;-t. Y en c .an!o al Sr.

í '''-i.' ■, i'n cstud !'-... 011*. ciidí-Ju y scr.-'-i'-Ie

y <■ :?
- vnentes qe,e arre .r.'-.n; di-be ¿cs-

[:;■ . . .;.:'■ I'.vj.¿ i:.-ci:'-i y sai-c;.s'. ;. .:.-, que solo

p..t..n ;. !...¡- s„!:í-ü ci mismo que ...s produce,

Tevoe-'s i-¡ gusto de asistir el jii-'-v?? pagado
n

-

:. ■; n i? 1,.? í..i;s <'■■ i: liare- ; y
-s¡. i-,-. .jes } -v:-. s t.irad) orí ir; Iru

■

.-, '■

'

. r. O'L ..'..1':; en cu j vi-v per. íscca

.■■'-.:.'. y V d :: íí~. -re.-, ti.' í) í.< .:rilin y
i le :'..v. s:p.or .¡i sr..-.T c! por-i'oie ; ---.■.. éo de

su. iiiiins p -ro inicie*; nte; pai.t'bs. .-•e.-iaiiios

'.: -> -i ei bn! 'sr tic la tv, .u enlacion de

t .a . evj o, v:: ii bíi:'",'aie.'.'S a la sí V-ra lüoli-

r: ; les <-\t
■

—i iraa ¡:;r t :-. 1:- ¡irer'- , li-.U.-.^o. en

l'(:""
'

--. e;r\ c.r'.v-' re. de pe; cier l.pcs qv.n idos,
[■

■

i r'-re ■'-;• ti' "i '.r.ent-j 1 1 leer.-Ir \ c rcution

,ie c 'a s""í '-i t a ei -spel r'; reina vic. ia. cuan

tió se Ir -.- .-re nc a pr. a iémp-e eellreio délas

lie:'.'"-.-.- '■. .ren'.cs v ¡''ñas de la hsrh.<i'¡e y de

la taire n.

''

:."' ¡reren mas tiernas las lá-

¡ •,1.
• '..' ■■('■.".-. . ",:r. m mas merecidos los

opL.:.'.'... q :e ce, ¡e ¿uiu.e!.

/*-" T.ij re rciuwcn a las orce y mediar

re l.i ¡i¡':¡':¡eo. c.i Id :-.';> del (.. e. i.er.dn ¡gs
U.'-oa c-',-.\. .ees de P¡'e;:tL;:íe de la I". ■

,
-.Li-ci.

ir-!i)i>r;¡.ii..- : >r la l':.: etia de San:
■■

i,. i;l

re -j\ i'h di-' escuiii'.) l'..é la ve, Icc.ti.i "t'
iiei i .-. miu.d de vetes d ! Sr. Jc.ieiot D- nirve- -.

bil:^s.

'
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Como vine apararen anter dramático,

por Alejandro Dumas, Continuación.—La

Abeja y la Mariposa, fábula de Silvela. —

Al Lector.— El. MOSíICO.—Crítica tea

tral.—Correo Ni-iminal.

COMO VINE A PARAR EN AUTOR DRAMA-

TICO-

Por Alejandro Dama*.

TRADUCIDO PARA EL MOSAICO.

Continuacion(').

—Hai un excelente fondo en vos, me

dijo sonríéndose, pero no olvidéis vues

tra promesa, estudiad,
—Sí, jeneral; por ahora viviré de mi

escritura; pero yo os juro, que con el

tiempo saliré vivir de mi pluma.
—Entrotanto tratemos de almorzar;por-

que tengo que asistir a la cámara.

Sacó un criado una mesita en que ve

nia ya dispuesto el almuerzo, y después
que huhímos almorzado mano a mano,

en buena paz y compañía, nos separa

mos. En dos saltos me planté de la ca

lle del Mont Blanc al palacio Real. De

cididamente la balanza del bien se so

breponía a la del mal.

Tal fué la afabilidad con que me reci

bió el señor Oudard, que llegué a sos

pechar y aun a persuadirme, que aquel

O Véanse los n." i.°, 3.» y 6.»

dichoso recibimiento, mal pudiera deber

se a mi mérito personal. Jnstaléme pues
en una oficina en donde trabajaban ya

dos jóvenes mas, que fueron desde aquel
entonces mis camaradas, y que hoi son

mis amigos.
Desde aquel dia solo pensé en el cum

plimiento de mi promesa, en estudiar.

Mis conocimientos en latinidad, me pro

porcionaron la ventaja de poder seguir

por mí mismo aquel estudio; y con lo que
me quedaba de mis cincuenta y tres

francos me hice de un Juvenal, de un

Tácito y de un Suetonio. Mi gusto por

la jeograffa, me proporcionó en su estu

dio un recreo. Supliqué aun joven mé

dico, conocido mió, que me llevase a la

Caridad a seguir un curso de fisiolojía en

ella; servíle de amanuense en sus opera

ciones de física y química, cuyas ciencias

poseia mi amigo con perfección, y al ca

bo de poco tiempo, pude adquirir en una

y otra, aquellos necesarios conocimien

tos que deben adornar a todo hombre

de mundo. Dotado de una recia consti

tución, devengaba con el trabajo de la

noche, el tiempo que de dia me faltaba;
en resolución, tal fué el completo cam

bio que experimentó desde entonces mi

existencia física y moral, que cuando

llegó mi madre al cabo de dos meses, a-

penas me podía conocer por mi serie

dad.

Principió entonces la obstinada lucha

de mi voluntad; lucha tanto mas estra-

ña, cuanto que no tenia ninguna mira

fija, y tanto mas perseverantejcuanto mas

tenia que aprender. Trabajando en mi

oficina ocho horas en el día, y tres eu
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la noche,, de, siete a die?, $olo me que- i

daban disponibles' aquelfaiT que debia

dedicar al sueño. A estas cansadas y fe

briles vijilías, debo el haberme familia-
'

rizado con el trabajo nocturno; trabajo i

que ha hecho incomprensible, hasta para 1

mismísmos amigos, el modo como he J
llegado a instruirme; pues hasta ahora no

han podido adivinar, ni a qué horas, ni
en qué tiempo vine a verificarlo.

Esta vida interior, oculta para todos,
duró tres años; sin que en ella se notase

ningún visible resultado; sin haber, pro-
'

(lucido nada; sin haber siquiera sentido ¡
deseos de producir. Cierto es que leia ¡
con curiosidad las obras teatrales en sus

diversas y opuestas épocas de prosperi
dad y decadencia; mas como yo no sim

patizase, ni con la construcción dramática

que estaba entonces en uso, ni con su diálo

go; mal pudiera sentirme aptitudes para
producir nada que se les pareciese; y sin

adivinar que existiese otra clase de lite

ratura; no hallaba a qué atribuir el tribu
to de admiración que promediado dis

pensaba el público, bien fuese al autor,
bien al actor: cuando en mi concepto,
la suma de toda esta admiración, perte-
cia de derecho a Taima.

Llegó a Paris en aquel tiempo una I
compañía de cómicos ingleses. Aun no |
habia leido yo una sola pieza del teatro

e'stranjero. Anuncian el Hamlet; y yo I
que -tío conocía mas que el de Ducis. i
fníme a ver el de Shakspeare.
Fuerza es suponer un ciego de naci

miento a^quien repentinamente se le dá

vista, descubriendo por primera vez. un ¡

mundo entero del cual no tenia ní la ¡
mas remota idea. Suponed a Adán al- j
zándose después de la [creación, miran- !
do a sus píes la tierra de (lores esmal

tada, sobre su cabeza el cielo de flamíje-
ras estrellas tachonado, al rededor de sí

mil árboles con frutas de oro, a lo lejos
un río, un hermoso y estendido rio de

luciente plata, y a solado a la mujer jo
ven, casta y desnuda; y os formareis una

idea del encantado edén, cuyas puertas
me abría aquella deliciosa frepresenta-
cion.

Vi el Romeo, el Virjinio, el Shylock, el
Guillermo Tell, el Ótelo, vi también a

Micready, a Kean—Younp. Leí, devoré

el teatro extranjero, yquedé persuadido:
que en el mundo teatral todo emanaba

de Shakspeare, del mismo modo que en

el mundo real, emana todo del sol; que
nadie podia serle comparado; porque era
tan dramático comoCorneille, tan cómi

co como Meliere, tan orijinal cpnio*€a1-

deron, tan pensador como Goethe,' y tan

apasionado como Schiller. Vi que en so

ló sus obras, se encerraban tantos tipos
como los que encierran las de todos los

demás juntos'; reconocí en fin, que des

pués de Dios, Schakspeare era el hombre

que mas habia creado.

Decidióse desde entonces mi vocación.

Ofrecíaseme seguirla especial inclinación

que arrastra a sí, a cada uno de los hom

bres; hallé en mí un fondo de confian

za que me faltaba, y me lanzé osado al

porvenir donde siempre temí ser estre

llado.

No me cegaban sin embargo las difi

cultades de la nueva carrera que abra

zaba. Sabia que ella requería mas que o-

tra alguna, profundos y especiales estu

dios; y |que para hacer con éxito ex

periencias sobre la naturaleza viva, era

necesario un continuado estudio de la

naturaleza muerta. Leí detínada y con

secutivamente todas las producciones de

loshombies de injenio y nombre, tales'

como las de Shakspeare. Comedie, Mo

liere, Calderón, Goethe y Schiller. Colo

qué sus obras como suelen colocarse los

cadáveres sobre el mármol de un anfi

teatro, y el escalpelo en mano, escudri--

ñé noches enteras hasta llegar al cora

zón, donde busqué las fuentes de la vida

y los secretos de la circulación de la

sangre: vine en conocimiento del admi

rable mecanismo que ponian los nervios

y los músculos en acción, y reconocí el

sorprendente artificio de que se valían

para amoldar aquellas diferentes carnes,

destinadas a cubrir osamentas que nunca

varían.

No és el hombre solo el que inventa,
son los hombres; y cuando a alguno le

llega el caso de hacer algo, posesionado
de los conocimientos de sus padres, los

pone en juego, los conbina, los remoza,

y muere después de haber agregado al

gunas partículas de mejoras mas, a la

suma délos conocimientos humanos; los

que lega a sus hijos; estrella mas en la

vía láctea. Por lo que hace a la comple
ta creación de una cosa, la creo impo
sible. El mismo Dios cuando creó al hom

bre, no pudo o no se atrevió a inventar

le, le hizo a su imajen y semejanza (1).
Mui presente debía de tener esta. ver-r

dad Shakespeare, cuando al contestar

a la acusación que algún estúpido crítica

(1) La idea es,tan brillante .como falsa y a-

trevida. (Nota del traductor).
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le- dirijia, pabfe eJ haber dado «orno

producción suya, Olía' escena' entera de'

algún autor contemporáneo, decia:
«Era aquella una muchacha, a quien

he sacado de una perversa sociedad, para
hacerla jente.»'
Igual motivo hacia responder con mas

candor a Moliere en ¡guales circunstan

cias: «Donde encuentromi bien allí le cojo.»
Ambos tenian razón; el injenio no ro

ba, conquista; agrega a su imperio la

provincia conquistada, la funde en él, la

impone leyes, la puebla con sus sub

ditos, la abriga con su cetro de oro, y al

contemplar tan precioso reino nadij se

atreve a decir:—Esta partícula de tierra

no hace parte do ttt patrimonio.—En

tiempo de Napoleón, la Béljica era Fran

cia; hoi ha dejado de serlo. Es Leopoldo
mas de lo que antes era, o Napoleón me

nos de lo que fué?

Si me veo en la precisión de entrar en

semejantes digresiones, es porque a mí,
no hablo del injenio, porque estelo de

jaremos a un lado, se me está haciendo

la misma guerra qne a Shakspeare y a

Moliera se hacia; porque tachan hasta

mis largos y perseverantes estudios, y

porque lejos de agradecerme el haber

hecho conocer a nuestro piíhlico, hermo
sas y desconocidas escenas; me las se

ñalan como robndasy me las designan cr

ino plájios. Verdad es y siempre es

un consuelo, que ya que me parezco si

quiera en esto a Shakspeare y a Mo

liere, los obscuros detractores de a-

quellos grandes hombres dieron tanto en

bola, que ni las tradicciones de sus nom

bres seconservan; lo que prueba, que

ningún hombre del arte, que ñas que

ningun otro sabe loque la mas peque

ña producción cnesia, aprobará famas
con su firma, ataques que no sean con-

eiensudos y mesurados. No podemos ne

gar que es grande el núrnero de nues

tros críticos, literarios, y que tos hai en

tre ellos de una magna potencia en pro

ducciones: Sointe-Beuve. Janin, Latou-

che, Bossange, Lneve-Vcymars, Rolle,
Planche, Béquet, Merle, Amedée Picho!,
Laforet: apenas pudiera yo decir que

conozco personalmente a algunos de e-

llos,y hai otros a quienes nunca he visto.

Todos y cada uno de ellos, han juzgado
a su antojo y con mucha diversidad, los

oche) dramas que he dado a luz hasta la

edad de veinte y nueve años; pues bien,
veamos si alguno de ellos se atreve, los

desafio, a firmar con todas las le

tras de su nombre, los dos artículos del

Journt\ des Deba ts suscritos con la sola

letra G. (1).
Dicho esto de paso, quédese allí el pe

bre autor dramático en verde, y pasemoá-
a la rentita que es la qae dá fruto-

Tales maravillas habia hecho la bon«

dad de mi letras que en dos años con

secutivos no se remitió un solo despa
cho a testas coronadas, o a príncipes
reales, que no fuese litografiado de mi

puño. Otra circunstancia mas había con

tribuido mucho en mi abono: y era, que
como no era de las mas jigantezcas mi

afición bureocrática; abandonaba con gus

to la redacción de ellas, a mis camara-

das; reservándome solo para mí el puro

y mero trabajo de copear su prosa; ocu

pación mecánica que no podia distraer

de mi imajinacion, la ilasion délas ideas

mas opuestas al ¡enero de trabajo queme
ocupaba. No tenian ellos pnes que rece

lar nada sobre su porvenir; puesto i,-ie
de este modo era evidente, que no pre--

tendía yo ser mas de lo que era; esto es

siempre copista. Ya habia yo dado sin la

menor oposición el primer paso en la

carrera administrativa, convirtiéndome

de supernumerario en empleado efectivo;

y aun puedo asegura-,, que el inforrre

del director jeneral, a quien esta promo
ción se debe, contenia un elojio de los

mas lisonjeros sobre mí. Helo aquí. «Se

s tplica en consecuencia a monseñor,

se sirva conceder el título de empleado
pfeetivo, a este joven que posee una lin
da letra, y no carece de alguna inteli-

jeneia.»
Lo mas cierto que en esto habia era,

que mí rentita se aumentaba con cien

escudos, y que en vez de mil dosientos

francos al afío, podía yo contar con mil

v quinientos; esto es, ciento veinte y cin-

Ci franeos al me?, para el sosten «le mi

madre y el mió; con esperanza ademas

de percibir al cabo del año, una gratifi
cación de doscientos cincuenta francos.

F«t.i suma como su título lo indica, solo
debía serme entregada, en caso que fue

ra del superior agrado de nuestro direc

tor jencal; pero mas abajo veremos los

motivos que tuvo el buen director jene--
ral, para no estar nunca satisfecho con

mi conducta.

Así como así, bien pudiera tolerar-'
se mi existencia, si hubiera podido l¡-;

borlarme de trabajar de noche, pues ya

que. habia estudiado lilateralura, era

(1) Mo dicen que los cilado<: artículos son

de un tal Grcnier o Garnierde Cassagnac.
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preciso que estudiase también la socie

dad. No basta el conocimiento de los

resortes dramáticos; es necesario el es

tudio de aquellas pasiones que los re

lajan o los tienden; y si estas pasiones
solo se encuentran en la sociedad, co

mo buscarlas en ella, cuando se sale

de una oficina a las diez y media de

la noche, cansado del trabajo de todo

ei día?

En consecuencí?, hice un dia un buen

ánimo, y dirijiénduine al Sr. Oudard le

supliqué que me eximiese de traba

jar de noche.

Preciso es conocer la susceptibilidad
del despotismo que reina en las bu-

re ocracias, para acabar de comprender
como el Sr. Oudard, con toda su na

tural bondad para con nosotros, y su

mui especial amistad para conmigo, a-
mistad re.il que tantas veces me pro
bó después; pudo calificar mi solicitud

de ambiciosamente descabellada. Hizo

que se la repitiese por segunda vez,

cojió entre las suyas mis dos manos,

y fijando en mí sus espantadas miradas
como para cerciorarse de que no me

habia vuelta loco, me dijo con voz du

dosa:
—Pero, hijo mío, es imposible.
—Sois tan bondadoso, le respondí,

que llegué a persuadirme que me de

jaríais estas tres horas que tanto ne

cesito.
—Y para qué?
—Para estudiar.

—¿Para estudiar?
—Sí señor. Os confesaré que la carre

ra administrativa no me brinda ni es

peranzas ní atractivos; no está en ella

mi porvenir, y aun cuando yo llegara
a ser al cabo lo que vos sois en el día,
lo que no es presumible que suceda; ¡qué
os diré! ni estaría contento ni me es

timaría dichoso!
—Entonces que queréis hacer?

—Meterme a literato —Dicha se

mejante palabra no me fue posible re-

cojerla; ella produjo su efecto. No está

por demás el que se sepa, que sí las

oficinas tienen algún enemigo mortal es
la literatura, et vice versa; y como una

antigua tradición impide el que vivan

juntas, resulta que se devuelven con la

mayor cordialidad odio por odio, despre
cio por desprecio.
Pero como me quisiese tanto Oudard,

mas que causarle enojo, lo aflij ¡ó la es

trañeza de mi conuJcncia.

Continuará.

LA ABEJA Y LA MARIPOSA,

FÁBULA.

En un jardín florido,
Con dengues y monadas,
Brillante mariposa
Entró cierta mañana.

De flor en flor volando

Ciega, desatentada,
Todas las quiere a un tiempo
Y en ninguna se para.
Ya baja a la violeta,
Ya al lirio se encarama.

j O que hermoso jacinto!
; O que olorosa albabaca!

Pero, ay ! que rosa . . . cielos)

Y va a posar sus alas. . .

Mas halla que en su cáliz

Una abejita estaba.
Con mil variados giros,
Lijera como el aura,
Recorre del recinto

Las flores y las plantas.
Una, dos, cuatro veces

Va, viene, vuelve y pasa

¿Y la abeja. . . ? la abeja,
¡ Qué cólera ! qué rabia!

Siempre en el mismo punto
Inmóvil dormitaba.

»Quc haces? al Hn la dice.

» ; Qué flema ! qué cachaza!
n Diez veces por lo menos,
» Mientras tu no haces nada

» De todas estas flores

» La variedad pintada
» He visto, y de su aroma

» Olido la fragancia.»
La abeja que de jugos

Estaba ya bien harta,
Vuelve su cabecil a

Y con mucha chuscada

Responde ¿y de cual de ellas

Chupaste Ja sustancia?

Cuando yo veo un niño

Mui vivo que en el aula

Ya coge este cuaderno,
Ya comienza una plana,
Toma un libro y le deja,
Y en seguida otro saca;

Al momento me acuerdo

De esta picara fábula,
Y decirle quisiera
Cual la abeja taimada:

» Mariposita mia
» Que tantos libros pasas
» ¿De cuá) de ellos, querida,
» Chupaste la sustancia?

El que todos los suyos
Manosea en la aula,
Al salir de ella sale

Tan necio como estaba.

Utiliza su tiempo
Aprovecha, adelanta,
El que en un libro solo

Fijo, medita j calla.
SILVBLA.
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lumbres propias, que cambia cada día de
nimio de ser como un niño de fuccionesi

'"' No nos llevaremos pues chasco si núes"

tros desvelos son correspondidos como

lo p usamos; y solo pedímos al público
que t'-nga siempre presente que no nos

mueve el móvil rastrero de desalinear' rui

nes ¡i.isiuiies; que solo guiará nuestra pin—
I nía el interés puro por la mi jora de nues

tro j tais; que jamas retrataremos a persona
determinada sino a todas las que perte
nezcan a la clase que queramos pintar.

El oficio de escritor en América ha si

do hasta aquí, y lo será por n.ucho tiem

po, como en España, un oficio miserable,

que no dá siquiera para vivir, y mucho

menos creemos que pueda darnos jamas
a nosotros con que comprarnos una

levita.

Hasta aquí no hemos tenido mas es

critor de costumbres que a nuestro chisto

sísimo Jetabeche, y aun así, el pobre no

ha podido salir de pobre, ni obttner un

miserable empleo en la capital de Chile,

¡Triste suerte la del jenio!
¿El abandono y la miseria ¿será siem

pre en nuestra tierra la recompensa del

talentj? (-.Séremos, como los españoles,
tan ingratos para con nuestros hermanos?

Claro está pues, que no es tampoco el

interés pecuniario el que pone la pluma
en nuestras manos.

Esta esplicacion benévolo lector, me

ha parecido precisa porque conozco tontos

que al leer un artículo de costumbres,

gritan: bribón]Penetrar en el santuario

de la rida pricadi 1 Me ha querido retra
tara mi, a mi suegro, a mi mujer. Palo

con el.

Concluyo pues, lectormio, luciéndoos a-?

quello de:

A todos y a ninguno
Mis advertencias tocan

Quien se pica se culpa,
if el qae nó, que las dina*

AL LECTOR.

Larra encabeza su sabio artículo de 1

sátira y los satíricos con estas palabras
«Créese vulgarmente que solo un princi
pio de envidia y la impotencia de crear,

Uil'jéruii'il ile nuil humor y de misan

tropía, hijo de circinistaueiis personales
o de un delecto de organización, pueden
prestar a un escritor aquella acrimonia

y picante mordacidad que suelen ser el

distintivo de los escritores satíricos.))

En todo este artículo trata de vin

dicarlos de los ataques y calumnias

con que el vulgo ignorante corresponde
sus tareas; y consígnelo de un modo

victorioso, probando hasta la evidencia

que solo el deseo de mejorar la condi

ción de los pueblos ha movido a la ma

yor parte de los hombres que han cul

tivado la sátira. Nosotros que, desgra
ciadamente, no tenemos ni una chispa
de ese jenio superior, de ningun
modo abrigamos la fatua pretensión de

conseguirlo; y solo nos limitaremos a

hacer nuestra profesión de fé en esta

materia, ya que hemos tenido el arro

jo de lanzarnos a una carrera espino
sa., sin mas guia que nuestra corta es-

periencia, y sin otra recompensa que
las maldiciones de nuestros compatriotas.
Nosotros loschilenos por masque quera

mos, no podemos desnudarnos de ciertas

preocupaciones heredadas de nuestros pa

dres, lo que hace y hará que tardemos como

ellos en marchar por la senda de la civili

zación y de la verdadera dicha.Orgullosos

por demás, miramos de reojo al hom

bre que nos dice la verdad , por mas

nobles miras que lo animen. En es

te concepto, y conociendo todos los sin

sabores y malos ratos que indudablemen

te nos acarrearán nuestra injenuidad y
buenos deseos por el bien da nuestra

-patria, entramos en la lisa con valor y
la vicera levantada.No nos arredrarán los

zumbidos del vulgo estúpido e intoleran

te, ni las críticas severas de los hombres

de talento: hemos principiado la obra y
la continuaremos.

Arrojo] petulancia] esclamarán a una

voz nuestros paisanos, y en parle tendrán

razón al vernos ocupados en una clase de

trabajos de suyo desagradables y peliagu
dos; pues a mas de que nuestra sociedad

ofrece tan poca materia al escritor de

costumbres, carecemos de aquel talento

que se requiere para pintar a una socie

dad naciente que no tiene usos ni cos-

El mismo de la Convalescencia

en el campo.

22. 22®3i\2íÜ®a

LA CRITICA TEATRAL.

Negar la utilidad del teatro, negar , su

acción civilizadora sobre todas las clases
de la sociedad, es negar la evidencia mas

acreditada, es obligar a reproducir razo

nes y hechos de incontrastable fuerza,
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que en los siglos xvm y xix han hecho

enmudecer a su despecho al orgullo^
a la ignorancia y a la hipocrecia; ni cree
mos tampoco, por nuestro propio decoro,

que se encuentre Chile en el mismo es

tado de atraso en que se hallaba la

Europa, en aquellos siglos en (pie lu

chaban las nacientes luces contra la lo

breguez de la ignorancia y de! fanatismo.

El espíritu de civilización, de sociali-

dad de cualquiera de los pueblos de la

culta Europa, está en razón directa del

número de los teatros que fomenta; y

puede asegurarse sin incurrir en el mas

leve equívoco ; que de d >s ciudades i-

gualmente populosas, hallándose en i-

guales circunstancias, será menos cerril

y mas sociable, aquella que mejores tea

tros sostenga.
Por el último censo de la inmensa

, metrópoli de Francia, se calculan ¡los

teatros de primer orden, para cada 50,000

almas, sin contar muchos teatros secun

darios, innumerables caseros, e infinitas

salas ambulantes de públicos espectácu-
los. Santiago cuenta mas de ochenta

mil almas, y solo tiene una sombra de

teatro, que se arrastra penosamente de

biendo su precaria existencia a solo dos

sujetos que tiran a todo trance a soste

nerlo. Eslraña parecerá la comparación;
pero no lo es, si no nos avergonzamos

de tener la buena fé de fijarnos dete

nidamente en ella, y de confesar sus de
ducciones. No toda la población de la

inmensa capital, es igualmente ilustrada;

y difícilmente se encontrará lugar en el

mundo, en donde se hombree con mas

frecuencia, la mas estúpida ignorancia,
con las antorchas delsiber. Pero quiero
dejar a un lado este foco de riquezas y
de miserias, de ilustración y do ignoran-
cía, ñor traer comparaciones que están

mas a nuestros alcances. Fijándonos en

los pueblos secundarios de Inglaterra,
de Francia, de Holanda, de Alemania,
etc., etc.-, observamos en todos ellos por
chicos y pobres que sean; porque no

todos los pueblos secundarios de la ííu-

ropa, son mas populosos ni mas ricos

que nuestro Santiago, ni todos tienen tim-

jioco en sus teatros compañías dramáti

ca, quesean comparables en bondad con

la nueí-tra; uno, dos y tres teatros, mas

o me ios concurridos, según el espíritu
de sociahdad que reina en ellos. Se dirá

«pie la bondad y la opulencia de aque

llos teatros depende de las riquezas de
Ins eoiicurrentes? Es un absurdo: las ri

quezas solas, no dan teatro ninguno en

este mundo;, y el ejemplo lo tenemos

mui a mano aquí en Santiago, que reúne

lo mas opulento e ilustrado de una na

ción rica, que cuenta cerca de dos millo

nes de habitantes. ¿Qué tienen los Eu

ropeos menos ocupaciones que nosotros/iil

pensarlo solo fuera ridículo. ¿Que son mas

sociales,mas instruidos,menos cerriles que
nosotros? Somos chilenos y por lo tanto no

seremos los que respondan a una cues

tión cuya sola enunciación nos hace es

tremecer Sin engolfarnos mas en digre
siones a que nos arrastra apegar nues

tro, el amor al pais, y nuestra decisión

por las bellas arles; digresiones que so

lo conducirían a hacernos como ahora

enmudecer; terminaremos nuestras ob

servaciones jencraies, para darlas en la

prosecución de nuestros trabajos, aque
llas aplicaciones que mas se adapten a

nuestras circunstancias.

Mas antes de entrar cu el examen a-

ti.ilítico de las composiciones dramáti

cas, que se nos vayan consecutivamente

dando en el teatro de la capital, exa

men que no tendremos nunca la ridicu

la pi-etencion de darlo como intachable;
porque para ello no. bastarían nuestras

escasas luces; creemos oportunamente
del caso, echar una breve ojeada sobre

el teatr: no considerándolo ya como ac

ción moral, sí como una especulación
lluramente mercantil. A esto nos mueve

el doble objeto de prol ar a muchos, que
no solamente una empresa de teatro, no
es una horda d<í Beduinos, ni de diestros
ladrones a quienes se les deja robar por
toler.-uic'a; sino una de las especulacio
nes mercantiles (pie mas brazos necesi

ta, que mas pronto pone el dinero en

circulación, y que produce mas bienes en
el lugar en que se plantea, que cuantos

pueden imajinar y producir los mismos

que afectan desdorarla.

@©-Mmm© mmi&ffl&SDa.

Leemos en un periódico de Paris:

que el drama de los Tres Mosque
teros en sus doscientas representa
ciones consecutivas, dejara a beneficio de

la empresa del teatro del Ambigú Comí-

que medio millón de francos, y que dra

mas de esta especie, asi como los entre

meses que los franceses llaman Vaude-

villcs, no llueven, d luv;au sobre los tea-
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•i cada rato amenaza sorber, enlodazar

despachurrar al mas valiente y arresta-

—«lt>. Antes de ayer abordó a Lis playas
di puente, un desventurado caminante

i-oii bandera i>e socorro, haciendo agua,

barro v tualdiciones para los que tal

han puesto un lugar, que, si antes era mar

navegable, ahora está sembrado de es

collos, de arrecifes tanto mas peligrosos
cuanto qne *e ocultan <i la vista del infe

liz piloto. Es preciso ver este camino, es

preciso andar un poco en él, para poder
i justipreciar el incalculable atraco, que su
1
perverso estado infiere al comerc io, a la

industria, v aun a la moral, como decia el

otro, oues por sus inmediatos y precisos
efectos, es un camino a mas de malo, es

candaloso.

tros de la inmensa y novedosa capital.—
Dicen que el célebre Alejandro Dumas
está reduciendo a drama su Conde de Mon-

te-Crislo: que este nuevo drama mons

truo, ■ constará de diez actos, que debe
rán ser representados en dos noches, por
no bastar a su ampllud una sola, y ya se

asegura que si están i-n tanta voiia los
Tres Mosqueteros, el Conde de Monte-
Cristo estará dentro de poco en voguí-
sima. Al paso que vamos, no se nos ha
ce cuesta arriba el creer, que mui pronto
podremos saborear las bellezas de ¡ilgun
nuevo drama titulado lil Hombre desde la

creación del mundo hasta nuestros dias;dra-
ina histórico romántico eu3Gacuadros,<¡ue
deberá representarse enotros tantos días

a razón de cuadro por barba; y si este

drama debe de ser representado 200 ve

ces como el de los Mosqueteros, se ne

cesita para ello 21)0 años; en tan breve

como agradable tiempo, veremos noso

tros las primeras representaciones y nues

tros chusnos las últimas.

Hemos tenido el gusto de visitar y re

correr el nuevo edificio desunido para
succeder a nuestro ruinoso instituto; esta
obra que la decencia y la necesidad re

clamaban hace tanto tiempo, avanza con

una rapidez que honra a los que la

plantean y dirijou. Solo hemos echado de

menos en su plan, la falta de un baño

que pudiera servir a la vez para recreo,

para la salud y para escuela de natación. El

local no puede prestarse mas a ello; a-

guas limpias y abundantes y localidad

suficiente, facilitan su provechosa obra

y nadie se atreverá a negar su indispu
table utilidad, de cualesquíer modo que

llegue a considerársele. Deseamos since

ramente que se tenga presente esta breve

i idícacion, por las personas que puedan
agregar una mejora semejante a los pa

tios de recreo de nuestro nuevo instituto.

Desde le bajada del puente de cal y

cauto, hasta la cima de la cuesta de

chacabuco, en el camino de Aconcagua, se

ha establecido desde los primeros agua
ceros una escuela decente y pinera de

maldiciones en acción. Esta escuela o mas

bien este camino, sí puede llamarse cami

no un lugar por donde no se camina,

está dando tan buenos resultados, que
hasta las monjas aprenderían a renegar

en una sola lección, como reniegan en él

los carreteros, los arrieros, los tran

seúntes. y cuantos seres tienrnla desgra
cia de aventurarse en aquel Caribdis, que

Felicitamos sinceramente a la parte jui
ciosa de la redacción del Progreso, por
haber tomado sobre sí, el hacer callar al

autor de los estudios lealn les; ya era

tiempo (pie el Vrotjreso se reconciliase con

su nombre; su propio crédito, y el decoro

ríe nuestra literatura nacional, asi lo exí-

jíati. Para el Mosaico no puede haber mas

grata recompensa, que la idea de haber

¡ logrado ou sus esfuerzos, arrancar de las

í columnas editoriales de un periódico acre-

| (litado, un inmundo fárrago de necedades.
tantomas aparente,cuanto mas pomposo y

¡ literario era el titulo conque se vestía. Si

j- el Mosaico se ha visto precisído a emplear
i las armas de le sátira punzante, y del sar-

I casino, ha sido porque está convencido

que S'do :>l!as pueden hacer mella en al-

j mas dobladas y forradas en cobre, y en

| entendimientos obtusos, que parecen cal-

j ciliados para despreciar a la razón y al

buen sentido. El Progreso cuyo título pa-
: rece que representa nuestros adelantos

en todo jénero, correrá desde ahora en el

pais y en las repúblicas hermanas, libre

de los borrones que lo afeanban tanto, y
volverá con justicia a recobrar su antigua
aceptación. Ojalá que este paso tardío, pe
ro decente y juiciosamente calculado.nos
hubiera librado rielas últimas cortesías con

que el desatinador por excelencia, se des

pide de un públio paciente y moderado.
Nadie las necesitaba, y el catálogo de las
simplezas, no era ya tan reducido, para

que le viésemos aumentar, confundiendo
con el estudio del teatro un baile de su«-

crícíon; levantándole testimonios alJálzac,
tratando con amable galantería n nuestras

señoritas de niñas famélicas que invnden
caldera, dulces y pastas en espirar furio
so. No le hubiéramos oído calificar al té
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de licor nebuloso, ni confesar al despedir
se, que si ha escrito estudios teatrales, lía.j
sido solo por capricho; raro empeño de

desatinar un án>* entero, y llamarse mo

destamente a-ftróeentey provocado, cuan

do el Mosaico 'solo cuenta mes y medio

de existencia y solo se ha ocupado cuatro

veces de 'é!; mientras que él se ha llevado

disvariando e insultando un año, como

puede verlo el que tenga paciencia para

leer sus producciones, en las cuales no se

ha atrevido a contestar una sola vez a los

fundados cargos que se le han hecho.

Quiera e! cielo que sirva
esto de escar

miento a los que como
él estén acometi

dos de la ridicula comezón de injerirse en

asuntos que no están al alcance de su ca

pacidad. En iinmurió.queeii paz descanse.

El teatro nos ha dado esta semana tres

piezas nuevas, ocurrencia que creemos

con fundamento, que jamas se ha visto en

teatro ninguno. Cuando será el dia en que

nuestro publico deje de apetecer 'el abar

car mucho, para poder perfeccionar algo.
El Pilludo de Paris, alegre y sentida com

posición en que lució la señorita Matilde

en su papel de niño atolondrado, presi
dió a la chistosísima piecesilla El francés

en Carta jena de Bretón de los Herreros.

El nombre de este eminente poeta; de

este inimitable dialoguista basta para acre

ditar esta lijera, pero valiente sátira con

tra la arraigada manía que tienen los es

critores franceses de escribir cuantos dis

parates se les ocurre sobrelospaisesquevi-
sitan. fin tratándose de Italia, de España o

de América, no les quedabueno el viaje, si

no ven en la primera venenos, en la se

gunda majos y puñales, y en la última

salvajes v asesinos. Es tan añeja esta cos

tumbre que Bretón combate en lo que

toca a España, y tan acreditado recurso de

dar interesa insulseses, que no hai ma

rino que no cuente naufrajios, ni viajero

que no se haya visto acometido por lobos

y ladrones. El almirante DuPetit-Thouars,

hombre que' representa un papelón en

Francia, escribe de Chile, que cuando se

vino de Valparaíso a Santiago, lo venia

acompañando un hombre perfectamente
montado y armado hasta los dientes;

hombre que aquí llaman capataz de

birlochos, y cuya misión es defender

a los pasajeros contra los asesinos; y

agrega que el birlochero se perdió en el

camino de Valparaíso a la capital.—Por

este estilo va lo demás. Volviendo a nues

tro Francés en Cartajena, diremos que

esta composición, es mucho mejor- para

leída que para representada. Hai una

porción de ideas, de chistes, de modos de

decir, que se escapan en medio de las

distracciones que ofrece el movimiento

escénico; gracias que solo puede saborear

deteniéndose sobre ellas, el que las lee,

Sineinbargo no dejó de exiUr tremendas

carcajadas, la vista dé aquel león gabacho
que lleno de entusiasmo Con lo que ha

li'.uo cu sus autoras antiguos y modernos, so

bre le:, usos y costumbres déla Península; quie
re para agradar mas a su querida, abjurando
los usos Irancces. Ii..cer lo que eoustatan

VBoretits y CiiSilci-oitoM. con las domas nece

dades t^ne se escriben sobre España: que dá

una .-crenata a su prometida, y que teniendo

de par en p ir abierta la puerta de la casa de

su suegro, se cuela por la ventana, y trueca la

bata v el gorro griego por los arreos de majo.
lil plan de esla pico cilla está bien concebido y

.juiciosamente terminado. El Sr. Garay hizo e|

papel de ¡rab.-.cho con tanta maestría que arran

co merecidos aplausos.

El martes ;2S del pasado, nos dio la señorita
Matilde en su beneficio Las enlejíalas de San-

Cir. y La Clásica y !a Romántica. Ambas piezas
Huevasen nuestro teatro. La primera conside

rada por muchos como una de las obras maes

tras de la pinina de Ruinas, drama que llegó
a Chile precedido por las noticias de las discu

siones, de la celebridad y de mil anécdotas a que
dio or'jcn su reprcseutacionen.París la liemos vis

to al fin figurar en nuestras tablas. Todavía no

ps tiempo que emitamos nuestra opinión sobre

el mérito q demérito de una composición que

arrastra lautas .simpatías en pos de si. Solo nos es

permitido decir, que su representación fué coro
nada con las. risas y aplausos continuados, que a-.

rrancaba la cómica situación de Dubulois perfecta
mente representado por el Sr Garai; la benefi

ciada lució en su papel del mismo modo que la

señorita Concepción, y el Sr. O'Loghliir intereso
mucho en el quinto acto.

En cu.nlo a la piecesilla en un acto que le

siguió, poco hai que decir. La idea de su com

posición no es nueva; y aunque el papel de la

Romántica fué tan bien ejecutado por la señora
Matilde nada llenó de tanto regocijo al públi
co como, la aparición del negro Zamora feliz
mente representado por el señor Garay. El ne

gro canlü'.ido, se atrajo una esplosion do risas y

aplausos. Aquella cara de Orangotan en el final

prolongado de cada estrofa; no podía menos que

producir el efecto que produjo.
Aproposito de esta última piecesilla; hemos

tenido que reimos de una saladísima ocurren-:

cia que trae el Pi-osi-cko del miércoles, sus

crita por un cltnsqM eniin.ile que Zamora Adalid

no hubiese salido a representar el martes. Na
da lubiera do estraño que el señor chasqueado
se chasquease, pues por el modo de entender

•las cosas quo tiene, ne ha do ser este ol primero
ni último chasco que se lleve. Lo que senti

mos es.que habiendo concurrido al teatro lo mas

selecto de nuestra escojida sociedad, y aun de
nuestras mismas notabilidades se le ocurra decir

que todos fueron al teatro solo por las gracias
ds su Zamora. Aquí entraba aquello de decir.

Cree el ladrón. •

Que todos son de su condición.



SUPLEMENTO.

Síes. Editores del Mosaico.

1.os estudios teatrales se despiden del

buen publico de la capital donde han

hecho su debut en las columnas del Pro

greso. Este estudio no tiene numero;

es cómo si dijéramos que no tiene \\nom-
bre\] es romántico en toda la esteminia

de la parola el derníero de los estudios.

Nosotros, señor redactor del Mosaico, co

mo seamos franceses, nosotros no pode
mos que valemos de las pajinas de su

periódico para manifestar que es grande
la perdida que semaualmeiite esperimen-
taremos con la disparicion de un me-

teor tan etincelante de la presa perió

dica. Diferentes veces nosotros hemos

trovado rerhinicencías de nuestro len

guaje nacional en los estudios teatrales

que ¡han cesado de aparecer, y cuando

que no fuera mas que por el placer de

Ver el 'Progreso que hace nuestra litera

tura y nuestra lengua enchapándose

dentro dé todas las literaturas y leí -

guas conocidas y mecouocidas, contan

do dentro de las ultimas la de las pam

pas que también ha brillado en Chile de

una luz puramente francesa, regreta-
riamos ajusto titulado la muerte prema

tura y súbita de una publicación que

lionora a la vez las populaciones fran

cesas y los desiertos de America. Noso

tros no podemos que creer solamente que
V. tiene la faltado una calamidad tan

funesta y que.es a -V. la falta de todo a-

quelto que nosotros vamos sufrir.

Nosotros somos franceses y esto es

bastante para que en espirul furioso nos

quejemos de la manera que V. han tra

tado al escribano teatral de los estudios

en bailes de suscripción, y como es V.

quien mas se empeña en que nosotros

no entendamos las publicaciones de Chi

le, tan luego como todas están escritas

en castellano, nosotros suplicamos que

publiquen sobre el campo una protesta
de no ser la causa para que deje de ha

cer los estudios aquel que los ha escrito

hasta el presente.
Cuatro ciento cuatro veinte diez

nuece franccees.

Publicamos la carta enjilladísima que

hemos recibido, dándole traslado de ella

al estudioso redactor del Progreso que es
cribe criticas teatrales sobre bailes de

suscripción, para que saque de conflictos

a los cuatro ciento cuatro veinte diez nue

ve comunicantes que lloran amarga

mente su triste fin.

Está mui bien que el hombre de loa

esludios teatrales se queje de la escasa

concurrencia que hubo en el baile del

dia 18 del mes pasado; pero de nin

guna manera es tolerable que la relación

de las ocurrencias del baile se enchase,
como dijeron los franceses, en los estu

dios teatrales. Cuando pitos, flautas, cuan
do flautas, pitos; decia un poeta español,
y nosotros decimos, cuando estudios, re
buznos. —

Cualquier quídam se cree con el derecho

de dar al público sus patochadas, cualquier
quídam piensa que ha venido al inundo

con la misión de ilustrar a sus compatrio
tas, y se cree con los conocimientos nece

sarios, y escribe y publica sus necias ocu

rrencias sin que se le de un pilo de que
se ria el mundo de él y de que lo señale

con el dedo. Sí se le dice que esto de dar

escritos a la prensa no tiene nada de co

mún con las pilas de agua bendita en que
cada fiel cristiano mete sus devotos dedos

y hace su cruz y se santigua a su modo;
dice qne esas eran cosas que se usaban

antiguamente, pero que en el dia todos so

mos iguales, que no estamos obligados a

respetar a nadie;ni al público en jeneral, a

quien suponen un imbécil, ni al reducido

número de hombres que saben algo, y

que por ser demasiado reducido, dicen

que no merece f traerse a consideración.

Aquellos tiempos, añaden, en que cada

cual, si quería alguna vez llamar la aten

ción pública acia él se despestañaba
estudiando 'sobre los libros y meditaba

los buenos modelos, para aprender bue

nas, doctinas y formarse un estilo propio
con que espresarse y darse a entender; e-

sos tiempos han cambiado mucho, esos
eran los tiempos en que se creía supers-

I ticíosamente que no era dado sino a mui

, pocos el iniciarse en las profundidades
¡ de las ciencias y de las artes. En aque»
I líos días bastaba que uno de esos

nombre? tenidos jcnéralmenle por sabias
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espresase su opinión sobre cualquier obje
to, para que se creyese que era esa la úni

ca que debiera considerarse, como si a-

quel sabio no estuviese tan espuesto a

equivocarse como cualquier hijo de ve=

ciño. Todos somos iguales, continúan,

y no creemos que pueda haber en esta

moderna y afortunada época, en que de

ninguna manera se cree en brujos, esos

jenios que todo lo saben y lo penetran.
Con semejantes convicciones no es de

estrañar que veamos convertida nues-

ra prensa en la m-íquína mis ridicula

y mas innecesaria. Por eso vemos que,
cuando no son esludios teatrales los

que nos apestan, son otras y otras pu
blicaciones que solo sirven para costear

la diversión, como decunos por acá, a tal

ctn.ial persona de sentidojcomtin que se

ne de tantos adefesios. No creemos, e-

fectivamente, que todo cuanto se publi
ca sea malo; no, no es eso loque que
remos decir. Se han visto en Chile pro
ductos de nuestra prensa, que honrarán

a sus autores ahora como siempre; pero

sufrimos, también, tanta y tanta vacie

dad, desde años atrás, que no nos espo
Sible recordar el fin (fe los estudios tea

trales del Progreso, sin compadecer ver
daderamente todos aquellos números

que han sido ensuciad s con tan soeces

e inmundas producciones; y no nos es

posible concluir sin dirijir a los redac

tores sensatos del Progresa un sincero

parabién por la ocurrencia que han te

nido de hacer callar al escritor de aque
llos desatinos.

En fin, los redactores del Progreso co

nocieron que era mucho lo que perdia su

papel con darcabida en él a las descabe

lladas ocurrencias de Tisstrand le barbare

en sus estudios teatrales. El autor de los
estudios no puede conocer que él pierde
mucho con ofrecerse semanalmente a la

espectacion pública; porque Dios no le

ha querido dar el talento necesario para
conocer que él es el único que puede ri

diculizarse, y a quien se puede ridicu

lizar de todos modos y maneras. Asi su

cedió que mientras mas ridículos eran sus

escritos y mientras mas se le ridiculizaba:

mas orondo y satisfecho se mostraba. E

cosa, efectivamente, daba lástima. Nue
vos desatinos y barbaridades nuevas

venían en los estudios a aumentar el ca

tálogo de las primeras. Vaya el curioso a

pasear la vista por el último de los estu

dios, y se convencerá de que es mucha
la razón que tenemos para espresarnos de

este modo.

Cocnluye diciendo el redactor de los
estudios que.' él no tiene la culpa deque
sus-íscritosfj'/íirf invisiblemente a arruinar
dos hijos de familias honradas. Pobre men

tecato! rCónio habrá podido persuadirse de
que tantas y fui innumerables sandeces
como Jia escrito eran capaces de arruinar
a nadie, sino a él mismo. ¡Perdónalo se
ñor que no sabe lo que se dice! Los es
tudios solo pueden hacer daño a quien
solo manifiesta en ellos que no ha estudia*
do en su vida.

Cuando te venga la gana
De volver a los estudios,
Vuélvete sin mas preludios
A estudiar tarde y mañaua.

,Nuestra intención es mui sana.

Pues te llega a consejar
Que dejes de disvariar,
Para que puedas decir,
Que pudistes escribir.
Cuando supiste estudiar.
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Capítulo m.

LA MASCARA ARRANCARA,

Si la franqueza huyese de
nuestro suelo, se volvería a

hallar únicamente en una

conversación a solas entre

dos. bribones.

Víctor HuGO.-en María Tudor.

Mientras pasaba la escena que acaba

mos de referir, el señor Seroci aguar

daba la visita que se le habia anuncia

do en la carta de que hablamos.

Se hallaba en un pequeño salón de

invierno, lujosamente amueblado, pues

aunque no se encontraba en Madrid si

no como viajero, no obstante su casa

respiraba toda la elegancia y todas las

*^1 Véase el n.» 7.«

comodidades de una vida opulenta.
Estaba sentado delante del hogar en-

cendidido que comunicaba a esta pieza
una temperatura templada.
Con una enormes tenazas que tenia en

las manos, se ocupaba en remover dis

traídamente las brasas que chisporrotea
ban hasta él.

Parecia profundamente pensativo, por
que sus ojos habían tomado esa inmo

ble fijeza del que está preocupado por una
sola idea.

De pronto un criado anunció.
—El señor Carlos Despardi.
Un hombre como de 28 a 30 años le

siguió.
Las formas de este personaje tien?n

cierta delicadeza. Sus facciones todas

bastante ^hermosas, están impregnadas
de ese aire frió, resuelto y desconfiado a

la vez, que se puede designar como pe
culiar a ciertas jentes cuya fuerza es

puramente intelectual. Bajo el pálido
brillante de su ancha frente, razganse
sus ojos de un azul puro; la firmeza de

los contornos de sus labios, revelan una

voluntad de hierro, el reflejo azulado de

sus negros cabellos, largos y finos, for

man un verdadero contraste con la blan

cura deslumbrante de su tez suave y lim

pia, en la que resalta el negro luciente

y sedoso de un espeso bigote.
Sin embargo, este hermoso conjunto

como que se reciente de alguna insensi

bilidad: En su mirar se descubre algo de

la dulce mansedumbre de la Gacela, y
de la salvaje dureza del Tigre, mezcla

inconcebible de dulzura y de maldad. A

primera vista este hombre inspira com-
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lianza y simpatía; observado mas aten

tamente infunde miedo.

En su vestido de una elegancia esquí-
sita, en la decoración que lleva atada
a la abutonadura de su frac, en sus me

nores movimientos, se entrevée. una lar

ga práctica de la buena sociedad, y de los

modales del gran mundo.

Tal es el bosquejo, del retrato queque-
remos presentar a nuestros lectores.

Cuando entró, el señor Seroci levantó

se, y le hizo una atenía invitación con

la mano, señalándole un sitial.

El estranjero correspondió con un pro
fundo saludo, y ambos se sentaron,
—¿Podré saber, caballero, a qué debo

el honor de recibiros?

Preguntó el dueño de la casa con es

trema afabilidad.
—Nada mas justo, señormío; |tero es-

eusadme antes el haceros una pregunta.
—Hablad.
—

¿Estáis seguro que nadie puede oír

n.uestra conversación?

,

—Perfectamente.
—

Tampoco vendrán a interrumpirnos?
,

—Para nadie, sí no para vos estoi en

sasa.

,
,

—Mui bien, os agradezco esa previ
sión.

•■-El señor Seroci se inclinó lijeramente
en señal de asentimiento, y Despardi, pues
ya le conocemos por|su nombre, arrastró
su sillón mas cerca de él.

En primer lugar, dijo después de un

momento de silencio, y hablando en un

toscano puro, permitidme recordaros que
ya nos conocemos.

1—Yo señor. . .

—¡Oh! Sí tal, nos hemos visto antes
de ahora.

—Podrá ser;pero no recuerdo: si tubie-
seís la bondad de ayudar mi memoria

talvez.
—Estas dos palabras creo que bastaran,

mas bien que la mejor esplicacion.
.
—Y esas dos palabras.
—Son estas—honoii y libertad.

El señor Seroci, lo miró mas atenta

mente, y llevando un dedo a sus labios,
como sí quisiese evocar un recuerdo, con
testóle.

—Efectivamente, conozco mui bien e-

sas palabras. . . ¿Por 'ventura fuisteis ...
—Carbonari; sí: miembro de una de

las sociedades secretas de Genova. . ..

Allí fue donde tuve el honor de seros

presentado por Foscari.
—Basta, se apresuró a iuterrúmpir vi

vamente el señor Seroci, ese nombre J

solo os asegura de antemano todo mi

aprecio.
—¿Os acordáis pues de vuestro ami

go, señor.
—jQuó si me acuerdo... ¿Podré ol

vidar nunca, el fin sangriento de Fos

cari, Berta, Jacomo, y otros tan nobles

como valientes?.... Podré olvidar jamas
tantos mártires, cuya sangre enrrojecíó
los cadalzos, para fecundizar en vano

el árbol glorioso de nuestra rejenera-
cíon política?. . . . Ah señor!, siguió tris

temente. iQué" recuerdos acabáis de re

novar;! mis amigos sacrificados, mi pa

tria . . . ¿qué digo? la Italia entera, laque
un tiempo diera leyes al .mundo todo,

yace ahora hambrienta, esclava y des

pedazada, entre las manos de mil des

potas, que !a esplotan sin cesar, que la

sangran por todas sus venas, que la

envilecen en todos sus hijos ... .Creed-

me, señor, cuantas veces pienso en es

to, mi sangre helada por la edad Se en

ciende, mi corazón palpita con la fuer

za de los.primeros años, y la idea de

vot¥ér a la pofl]ryTnWa^j?ff*ynti¿uói es-
plendor, de^T'cTnSPearTrTíiego enire

ese montón de cenizas apagadas, de ani

mar en fin. ese gran cadáver, me hace

verter lágrimas, porque todos mis razo

namientos, todos mis delirios, vienen a es

trellarse contra esta palabra [imposible]
—Eso quiere decir, que habéis perdido

toda esperanza.
— Con dolor lo confieso; pero es cierto.

¿Y vos señor, qué pausáis de este mal que

me aqueja?
—Nó: ese mal, no es solo vuestro, es en

démico, es un mal que todos sienten.

—¡Vos también! Y sin embargo sois jo
ven, estáis lleno de vigor y fuerza.
—Yo: como todos, dijo Despardi. Aun

que por mui diversas razones talvez, veo

el imposible, que cual una masa inmensa

se levanta sobre nuestras frentes abatidas:

es preciso convencernos: esa palabra de

be aplicarse, no solo a un caso particular
como ahora, ella a venido a ser la divisa

jeneral de las sociedades qne se disuelven
ose rejeneran. Disecad el corazón huma

no en sus mas pequeñas fibras y encon

trareis siempre el imposible. Aquí donde
me veis, desde mui temprano llegué a per
der la conciencia de mi utilidad, y lascon-

tjnu.is decepciones me hicieron desespe
rar de todo;estos dos primeros imposibles,
han desterrado "..'.'. "ñas hermosas ilu

siones, y marchitado mis s oños dorados

de ventura; fe tenido ambíciot. de pasar

días soportables y con todos los elt.ientos
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para lograrlo, nunca pudo satisfacer tan

modesta ambición. Penetremos en las

realidades de la vida y encontrareis el

imposible, mas sombrío, mas implacable.
El dinero y la gloria, estos dos móviles

del alma, ¿quién no sabe que han venido

a ser inhallables? Trabajáis toda la vida

como un negro, para tener el consuelo de

ofrecer un dia, vuestra fortuna o vuestras

coronas a la mujer a quien amáis, pero he

aquí el imposible; porque lo que os con

viene por el corazón, no os conviene por
la sociedad. Preguntad a esos hombres de

alta intelijencia, que proclaman «rejcne-
racion» «ilustración» «progreso».pregun
tadles ¿en qué se paran? ¿por qué no pa
san adelante? y os responderán, \tmposible]
«La influencia de los individuos es nu

la, el gritode las masas es el lejislador
soberano». .. y siempre, por cualquiera
parte que echéis a andar encontrareis

el imposible, que os ahoga con cus mil

brazos, que os pisotea con sus mil pies;
océano insondable, en donde se sepultan
tantas grandes capacidades, tsntas exis

tencias brillantes y floridas.
—¿Seria posible, dijo el Sr. Seroci, que

adolecieseis también, vos que parecéis pen
sar con tanto juicio, que adoiecii seis di

go, de esa manía ridicula, que se va pro

pagando entre nuestros jóvenes, esto es,

de ese cansancio de la vida, de esa espe

cie de postración moral, que mata el je
nio en su cuna, y ahoga el porvenir?
—No me habéis comprendido enton

ces. I.a consecuencia que r-uede deducir

se de mis premisas, es que conozco la vi

da en sus verdaderas faces,y ninguna otra

cosa; por lo demás, soi bastante joven
todavía para cansarme tan pronto de una

existencia, que f. lizm-nte n ■> he llegado a

detestar, y massin habers.icado elfrutode

tantos años de trabajo. Si obrase de otro

modo sería entonces un verdadero loco,

y como de estos hai tantos en el mundo,

no me siento mui dispuesto a aumentar

su número.

—Bien; pero en ese caso debe creerse

que habláis, como si vuestra alma hu

biese sido vivamente herida?

—Tal vez, dijo Despardi, acompañan
do su respuesta con una larga carcajada
irónica, y mirando a su interlocutor con

una espresion singular.
— \Tal vez] ¿y os reís?

—¿Porqué no? el mundo como sabéis,

está dividido en dos porciones de las

cuales, la una piensa de un modo dia—

metralmenteopuesto al de la otra, y yo,por

mucho que haya querido aislar mi pensa

miento délos otros, sin embargo partici
po de sus vicios y hasta de sus ridicu

leces, por lo tanto no estrañeís mi ale

gría: pertenezco por opinión a esa dicho

sa mitad que se burla de la otra mi

tad.

—Por lo visto pues, señor Despardi,
¿nó pensáis del mismo modo que an

tes.?

—¡Ah! mis sentimientos difieren hasta

en su esencia de aquellos; entonces era

hombre por el corazón, ahora lo soi por
la cabeza; entonces puramente pensaba,
ahora hago mas, raciocino; entonces

creía en todo, ahora en nada.
—¿Y qué buscáis entonces en el mun

do?
—Mi bien estar.

—Entre seres con quienes no sim

patizáis, a quienes aborrecéis quizá.
—No importa, el egoísmo me los hace

soportables.
—¿Y cómo hallareis' ese bienestar.

tras del cual corréis como un insensato,
si siempre habéis de encontrar el im-

posib'e?
—No repararé en los medios, me apro

vecharé del sueño de los unos, o de la
debilidad de los otros, y formaré con

ellos el pedestal sobre el cual he de e-

levarme: no sé quien ha dicho ante9

que yo, que el fin justifica los medios.
—Convenido, si el fin a qué se pro

pende es noble.
—O que no lo sea, replicó Despardi

fizgando.
—En ese caso, vuestra máxima es ho.-

rrible.
—Y sin embargo es mí favorita.
—¿Qué decis, señor?
—Lo que siento, dijo Carlos con des

carada impudencia. He aqui precisa
mente el terreno a que quería atraeros:

la casualidad me ha favorecido^ Hrce mu

cho tiempo que engañado etueluiente,
juré volver mal por mal, ;oh! y lo cum

pliré, la última ligazón que retenia mis

manos se ha roto desde mui atrás, y e-

se nudo que me ataba a una última

preocupación era mi patria, por quien
conservaba un respeto santo y relijioso:
renegué de ella, y ahora nada me impor
tarán por cierto, la salud que la salve,
ni la dolencia que la despedazo. La mal

dad de los hombres me hizo forjarme un
sistema de acción, y de tal modo, que
mis fuerzas trabajasen sin gastarse. En
esta [especie de lucha insensata contra

la sociedad entera, tal vez sea yo el ven

cido, tal vez sucumba, y el castigo de
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mi audacia áérá entonces terrible, no

importa: en ese caso me quedará la glo
ria de haberlo intentado, y doblare gus
toso él cuello que supo erguirse impáv¡_
do, delante de ese gran coloso.
—En verdad, caballero que,cadainstante

os comprendo menos.
—Vais a conocerme, porque me

mostraré cual realmente soi; esto es es-

cencíal' para el asunto de que os quiero
hablar, y para ello es necesario decir ver
dades terribles.

En primer lugar, siguió después de al
gunos Segundos de recojímiento.en que el
Sr. Seroci lo contemplaba con nn asom

bro creciente; en primer lugar permitid
me por Dios. . . . ¡Qué digo! os convido

amigablemente a despojarnos de esta ca

reta infame que a los dos nos cubre; es
toi cansado dé no poder hablar nunca con
mis sentimientos. Y miró al anciano con

una espresion de burla feroz como si es

perase una respuesta a esta singular in
troducción.

—Señor, dijo este con tono severo, de
bo advertiros que vuestras ideas toman
un rumbo.quc solo puede conducir a agriar
nuestras relaciones y no entiendo. .

— ¡Por Cristo! esciamó Despardi inte

rrumpiéndole impaciente, ¿es necesario

repetir fas cosas dos veces?'os digo que
dejemos' ol disimulo, quo de nada serviría
en este momento, para lo cual os preven

go qué en vano tratareis de arroparos en
ese maní) de honradez, que os habéis
fabricad.) tan me,!, y con tanto trabajo.
—

jííiseralile' gritó el señor Seroci le
vantándose pálido de rabia.
—¿Nos entenderemos o nó?
—Salid inmediatamente de mí casau

os mando botar por mis criados.

Despardi arrojando el sillón a un lado,
enderezóse cuan alto era, miró al viejo
con sus ojos empañados de un rojo su

bid", como le sucedía cuando la cólera

llegaba a dominarlo, y mordiendo sus

labios hasta hacerse sangre, dijo con una

voz que el exceso de la cólera había alte
rado visiblemente.

—Y sin embargo una sola palabra bas
taría para anonadar a este viejo im

bécil.
—Salidos digo, ¿quién sois para venir

a insultarme en mi propia casa?
— ¡Ah! he ahí precisamente la ventaja

inmensa que conservo sobre vos, yo os

conozco, y vos no me conocéis a mí.

-—Basta, basta, idos de aquí inmedia

tamente, gritó el señor Seroci temblán-,
do todo, de coraje'.

—Bien: marcharé, contestó Despardi
a quien la impotente cólera del viejo ha

bía vuelto su impacibílidad habitual; mar

charé; peronócrea¡3 qne es por miedo,nó,
podría pulverizaros bajo mi pie, antes

que ninguno de vuestros criados corrie

se a libertaros de mi rabia; pero yo

quiero que la reparación del ultraje que
acabáis de hacerme, sea esplendida y so

lemne, y lo será, os lo prometo.
—¿Sois pues un loco? dijo el anciano,

sin creer casi lo que oia.
—Quizá contestó Despardi acari

ciando sobarba, con la mas ¡mpertuba-
ble sangre fría, un loco puede despeda
zar a un cuerdo antes que este se a-

perciba de ello, y este loco que décis os

acusará mañana antes los tribunales, y
vuestro honor, se quebrará entre mis

manos, ni mas ni menos que este vaso.

Al mismo tiempo arrojó contra el sue

lo, una magnífica copa de porcelana de Se-

vres que estaba sobre la chimenea, ha
ciéndola mil pedazos a los pies del se

ñor Seroci, que inmóvil y con la respi
ración jadeante, lo contemplaba aterra

do, sin saber que admirar mas, sí el re

pugnante cinismo de ese hombre, o su

insolente locura que venía a provocar
lo sin saber porque; y esto en su casa,
en medio de su familia y de sus jentes.
En esto Despardi, que había; tomado

su sombrero, se acercó a él, y murmu

ró casi en los oídos del anciano, un

nombre, una sola palabra; pero esa pa
labra, tenia sin duda un poder májico.
porque las facciones del señor Seroci se

contrajeron instantáneamente de un mo

do espantoso, pintándose en ellas la an

gustia y la desesperación.
Nuestro hombre que cual un cómico

hábil, habia desempeñado admirable
mente su rol en las diferentes situacio
nes de esta escena, habíalo calculado
t 'do también,con una exactitud diabólica;
asi es, que después |de haber dado algu
nos pasos, se paró en medio del salón, y
miró a su víctima que temblaba espanta
da ante las tremendas consecuencias de

esa revelación con que él, la habia ame

nazado. Dedujo entóncesque esta Se de

jaría sofocar por la, mano que fuese mas

atrevida, o menos escrupulosa: ño quizo
despreciar tan bella ocasión, y acercán

dosele de nuevo, le dijo con tono entra

burlezco y serio,

(Continuará.)
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—Estáis equivocado, me dijo ¿adonde
podía conduciros esto?
—No importa dejadme probar fortuna.
—Solo de un modo pudiera..».
—Cuál es, decidlo, lo apruebo.
—Trasladándoos yo a otra oficina en

donde no se trabaja de noche.
—¿Podría allí contar siempre con vues

tro cariño?

—Como sí no os separaseis . de mi

lado.
—Pues bien señorl'ya estoi resuelto.

Dos meses después ya se habia decre

tado mi traslación. Dejé la secretaria del

duque de Orléans, y entré a la adminis

tración de los bosques, y si es cierto

que en el cambio perdí a un honrado

jefe y a dos excelentes Jcamaradas, tara-

(') Yéaaa el u.« 8.»

bien es cierto que rescaté mis noches,
lo que era, con perdón sea dicho de su

amistad de entonces, y de la de hoi

una egoísta y suficiente compensación.
Mi entrada en la nueva familia bureo-

crática no se hizo bajo los mejores
auspicios; "quisieron colocarme en una

espaciosa sala en donde trabajaban ya
tres o cuatro de mis nuevos colegas, yo
me resistí a ello y a las reflecciones con-

que me acatarraban tratando de persua
dirme que mi colocación en aquel lu

gar era para nuestra mutua convenien

cia, pues mediante ella podrían matar

en amígahles pláticas el tiempo enemigo
mortal de los empleados. A nada le tem

blaba yo mas, que a aquellos apetecido*
coloquios que deleitando a mis colegas
debían distraerme del pensamiento úni

co, cresciente y eterno queme domina
ba. Habia yo atisbado en consecuencia
una especie de nicho separado por un

simple tabiquillo, déla garita del mozo

de la oficina, en el que este guardaba
las botellas vacias de tinta que de de
recho le correspondían, tuve la in

discreción de solicitar dicha cobacha,
que mas me valiera según entiendo el
haber pedido el arzobispado vacante de
Cambrai. Alzóse un estrepitoso clamor
desde el portero hasta el director je
neral: el mozo de la oficina pregunta
ba a los empleados de la sala gran
de donde pondría en lo sucesivo sus bo

tellas, los empleados de la sala grande
preguntaban al segundo oficial si acaso

me creia yo deshonrado en trabajar con

ellos; el segundo oficial preguntó al jefe
si yo habia venido a la dirección da
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los bosques a dar órdenes o a recibirlas;
el jefe preguntó al director jeneral si

entre los usos administrativos se debía

tolerar que un empleado de mil qui
nientos francos, ocupase una cámara

separada como un jefe de oficina que

gana cuatro mil. Contestó el director en

consecuencia, que no solamente no esta

ba conforme mi solicitud con los usos

administrativos, sino que ni habían an

tecedentes que militasen a mi favor y

concluyó diciendo que mi petición era

monstruosa.

Estaba yo ocupado en mensurar el lar

go y el ancho del desdichado rincón

cuyo usufructo colmaba en aquel mo

mento toda la medida de mi ambición,
cuando tajó de la dirección jeneral el

altanero jefe de la oficina, con una orden

verbal cuyo significado era el incorpo
rar de nuevo en las lilas al indisciplina
do empleado que por un instante habia

concebido el ambicioso proyecto de sa -

lirse de ellas. Trasmitióla al segundo ofi

cial, quien la comuníeó a los empleados
de la sala grande, quienes la trasmitie

ron al mozo de la oficina. Reinaba un

jeneral regocijó en la dirección, y con

razón, pues se iba a humillar a un ca

ntarada.

El mozo cargado de cuantas botellas

vacias pudo desenterrar en la adminis

tración, abrió la puerta que conducía de

su cobacha a la mia, y como se dispu
siese a entrar:

—Querido Feresse, le dije, mirándolo
con inquietud, como diablos queréis que
pueda yo estar aquí con tanta botella.
o que tantas botellas puedan estar aquí
conmigo a menos que como el diablo

cojuelo no me ponga a vivir en una de

ellas?

—Bueno, bueno respondió con choca

rrería Feresse colocando una a una las

botellas de la nueva leva al lado de las

antiguas, aquí no hai mas diablo cojue
lo sino que

• el señor director jeneral
quiere y es su voluntad, que yo goze
sólito este aposento, y no entiende de a-

quello de dejarse imponer leyes por el

último que llegue.
Salté con el rostro encendido so

bre él:

Este último que llega, le dije, cualquie
ra que él sea siempre es vuestro supe

rior y tiene derecíio a que le habléis con

et sombrero en la mano. Fuera som

brero, canalla!—Y al decir esto de un

revez se lo despanzurré con la pared y
salíme.

Acto continuo, pasé a verme cófl el

señor Oudard, único consuelo en mis

penas; le conté cuanto acababa de suce-

derme, y terminé diciéndole que estaba

resuelto a retirarme a mi casa, como A-

quiles a su tienda y que no saldría de e-

11a como el lo había hecho, hasta qu«

no se me viniese a buscar.

Tres días se pasaron así, padeciendo
en ellos mi madre angustias mortales,

pues sabedora de mi rebelión temía que

se me despidiese. Felizmente recibí en

tonces una carta del señor Oudard. en

que me daba parte que merced a su in

tervención, ya lo dejaba todo acomo

dado, que estaba concedida mí. solicitud,

y que podía entrar de nuevo en pose-

cíon del almacén de Feresse.

Una victoria semejante era para mi

de mas consecuencia de la que natu

ralmente puede creerse; fuera del alcan

ce de la envidiosa investigación de mis

colegas, y lejos de la incómoda víjilan-
cia de mí jefe, pude, merced a la pro-

díjiosa rapidez con que escribía, robar

me mi par de horitas que no se echa

ban de ver, pues al fin de la sesión en

tregaba yo tanta o mas obra, que la que

los otros hacian. Lo mas envidiable de

mi situación era el silencio y aislamien

to que me rodeaban, a su inapreciable
favor debí el poder dar curso a mis ideas

sin desviarlas de su constante y úni

co objeto, el teatro; lo que mal pudie
ra conseguirse en una sala común y dis

traído a cada paso por las conversacio

nes de mis camaradas; es consiguiente

pues que en este caso o no hubiera em

prendido nada o nada hubiera conclui

do.

En cuanto me vi solosentí que se mul

tiplicaban misídeas y no tardaron en coa

gularse al rededor de un argumento;

compuse desde luego una trajedía sobre

los Gracos, la que'sometida por mí a mi

propia censura fué condenada a las lla

mas tan pronto como nació; traduje en

seguida el Fiesque de Schiller, mas yo
no quería estrenarme con traducciones, ,

máxime cuando Ancelot, acaba de recibir

aplausos habiendo [tratado el mismo ar

gumento; mi Fiesque siguió la suerte

de los Gracos sus hermanos mayores, y

yo después de estos dos primeros estudios
no pensé en mas que en producir alguna
cosa nueva.

La ocasión que se me presentaba era

inmejorable: notábase un visible disgus
to en el público literario y la muerte de

■

Taima habia dejado (tan desierto tel tea-
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tto, que era líesesaria la extraordinaria
celebridad de la señorita Mars, para

que se le viese de vez en cuando concu

rrido; y con todo, se puede decir que
se concurría mas por el admirable ta

lento de la actriz, que por el mérito de
las composiciones que se exhibían. Se pre
sentía ya a pesar del mal éxito de algu
nos ensayos, qile pronto debía aparecer
una literatura mas viva, mas animada y
verdadera, una especie de febril ajita-
eíon suplantaba a la apatía y al disgus
to, y los libros que de vez en cuando a-

parecian, con tal que encerrasen algún
ensayo dramático, por informe e inca

paz de ser puesto en escena que el fue

se, contaban sus apasionados siempre que
indicasen alguna tendencia jeneral del

espíritu, hacia aquella América literaria.

En resolución todos concordaban en un

punto, y es, que si bien no sabían aun

¡o que deseaban, conocían perfectamen
te lo que querían desechar.

Llegó la época de la espocisíon 'le

pinturas y este arte mas adelantado que
la literatura, habia hecho su revolución

o estaba en disposición de hacerla. De-

lacroix, en su degollación de Scio, Bou-

langer en su Mázeppa, y Saint—Evre

en su Job, se habían enteramente apar

tado de la escuela de David, cuya in

fluencia aun respetaban algunos pinto
res de la restauración: semejantes a a-

quellas desgraciadas gallinas, que Delí-

lle nos piula cuando se les hace em

pollar huevos de pato; los maestros es

pantados de ver a sus discípulos aventu

rarse sobre este nuevo mar, no siéndo

les dado el seguirlos, se sentaron en la

playa a deplorar su imprudencia y a pro

fetizar su ruina; lo que no impidió que

mis tres picaríllosvogasen impávidos a ve

las desplegadas enarbolando [un nuevo

pabellón y coronas en sus mástiles.

La escultura no les seguía con igual

paso, pues descansaba toda entera sobre

Pradier, Bosio, y David hombres de mé

rito los tres, pero que tenian los pies a-

tados a las antiguas tradiccíones impe

riales, y semejantes a Daphnée prendida
en su corteza de laurel, no podian pro

gresar viéndose precisados a hacerlo to

do a la griega, y todo en cueros, sin

moverse de su lugar. Etex principiaba a

vivir, Barys por no tener recurso con

que alquilar un taller y hacerse de mo

delos, se llevaba en el jardín de Plantas,

estudiando sus tigres y leones y Anto

nio Moine, que no tenia ni con que co

mer vehdía como obras de Jean Goujm,

medallas góticas de un carácter tal y tan

diestra y admirablemente trabajadas, qua
ni los mejores artistas, concibieron en dos

años la mas leve sospecha sobre su oríjen.
Sin embargo a»¡ que pasé de los salo

nes de pintura a los de escultura, reparé
que un grupo de curiosos examinaba li

na obrita en relieve que podria -tener un

pié de alto sobre diez y ocho pulgadas de

ancho, y reprsentaba a Cristina hacien

do asesinar a Monaldeschi. Era el pri
mer ensayo con que la señorita Fauveau

daba principio a la colosal reputación de

que goza hoi día entre los artistas (1).
Ese dia cual otra Francesca de Remíni

del Dante me detuve; pero cuatro meses

después ya yo también habia esculpido
mi buena Cristina haciendo asesinar a

su Monaldeschi.

Mis apuros cuando hube dado fin al úl

timo verso, fueron comparables a los de

una recien parida; ¿qué hacer en efec

to con este hijo bastardo que habia na

cido sin las nupciales bendiciones del

instituto y de fa Academia?

Ahogarlo como a sus hermanos mayo
res hubiera sido mucha crueldad; por

que la verdad sea dicha la creatura ma

nifestaba tanta fortaleza que aun que sie

temesina era de vida; echarla al públi
co era lo mas prudente; pero donde en

contrar un teatro que la acoja, actores

que la amam&nten y público que la adopte?
Me acordé de haber oido ponderar mu

cho la oficiosa benevolencia de Carlos

Nodier. y muí particularmente su bondad

verdaderamente paternal para con la ju
ventud, de la cual conserva aun, el ar

diente corazón. Sabia que era amigo ín

timo del barón Taylor, comisario real

del Teatro Francés, y aunque sin nin

guna recomendación me determiné a es

cribirle, suplicándole interpusiese sus

buenos oficios para que se admitiese la

lectura de mí pieza.
Quien me contestó, fué el mismo ba

rón Taylor, dando por concedida mi

solicitud y fijando la [audiencia para

dentro de ocho dias; disculpábase de

la hora que habia escojido para la

lectura, diciéndome qne sus ocupacio-
[ nes eran tales y tan corto el tiempo de

que disponía, que solo podria recibirme

a tas siete de la mañana.

(1) La señorita Fanvean, desterrada por a-

suntos políticos, reside ahora en Ftorencia don

de ejecuta un monumento a la memoria del

Dante. A los italianos ni siquiera esto se tei

| habia ocurrido.
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Aunque yo no era de los que mas ma- J

drugaban en París; estuve listo a la ho

ra dicha, y no es mucho, pues no había

pegado los ojos en toda la noche.

Al golpearle la puerta, el corazón que

ría salírseme del pecho; y no sin causa,

pues déla buena o mala disposición de

espíritu en que encontrase aquel hom
bre que no me conocía, que no tenía

porque ser conmigo benevolente, y que

solamente me recibía por cumplimiento,
iba a depender mi porvenir. Si mi pieza
le llegaba a desagradar quedaba ma! dis

puesto para recibir con agrado cuantas

pudiera llevarle después; y que podria

yo esperar cuando cuasi habia agotado
en la presente todo mi valor, toda mí

fuerza?

Entre tanto nadie me respondía, y aun

creí percibir arrimando el oido, por el

ruido que adentro se sentía, qne algo
de estraordinario ocurría en aquel apo
sento. Voces confusas y chillonas, colé

ricas a veces y apaciguadas otras, sona
ban a mí oido como suele una música

monótona y continua. Sin adivinar lo

que esto fuese, llegué a temer que iba a

incomodar en aquel momento al señor

Taylor, y la hora sin embargo era la

misma que él me había indicado. A la

mano de Dio-, golpee mas fuerte; en

tonces sentí que abrieron una puerta v el

ruido desconocido que me sorprendió y
contuvo al principio, llegó a mí mas

bramador que nunca: la puerta que vo

golpeaba mela abrió al fin una criada vieja.
—Ah! señor, me dijo, llena de consten

nación, entrad que vais a hacer a mi a-

mo un desaforado servicio os esperaba
con ansia.
—Como así?

—Entrad, entrad, no perdáis un mo

mento. Lanzóme al aposento y encontré

preso a Tay'or en su baño, como pudie
ra un ticre en un foso, y a su lado a un

señor que le leía una trajedía de Hécu-

ba.

Este tal habia entrado a empujones
por la puerta a pesar de cuanto S3 le di

jo, y habiendo sorprendido a Taylor en

el baño, le apuñaleaba con la lectura de

su trajedía como Carlota Corday a Ma-

rat; con solo la corta diferencia, que

era mas larga la agonía del comisario

real que lo fué la del tribuno del pue

blo; pues la trajedia no era nada menos

que de dos mil cuatrocientos versos!

Asi que aquel hombre me vio, calcu

ló que ¡ba yo a arrancarle su víctima,
y abalanzándose al baño esclamó:

—Dos actitos no mas me quedan, se«

ñor, dos actitosl

—Dadme mas bien dos estocadas, dos

puñaladas, esclamó Taylor, escojed, aquí
tenéis armas y las hai de todos los países,

escojed la masfiluda y degolladme pronto.
—El gobierno os ha nombrado comi

sario del reí, para que oigáis mí pieza,
está en vuestras atribuciones el que oi

gáis mi pieza, y oiréis mi pieza.
—Tal es mi desgracia! Pero vos y los

que a vos se parecen me obligarán a ir-<

me, dejaré la Francia, iréme si fue.se

preciso al Ejipto, remontaré a las fuen

tes del Nilo y no pararé hasta la Nu

bla y me marchó a sacar mi pasapor

te!

Y como al decir esto hiciese Taylor
un movimiento para lanzarse fuera del

baño, su interlocutor afirmándole las

manos en los hombros y
volviéndolo

mui a su pesar a la primitiva posición
horizontal que antes en él ocupaba le di

jo:
—Iréis si os da la gana hasta a la Chi-

na, pero será después que hayáis oido

mi pieza.

Taylor lanzó un profundo suspiro a

guisa de vencido atleta, me hizo señas

que pasase a su dormitorio y dejó caer

con resignación la cabeza sobre el pecho.
El desapiadado señor continuó!

Escusada precaución fue la del señor

Taylor en poner una puerta de por me

dio entre él, su interlocutor y yo; pues
de mí sé decir que ní una palabra se

me escapó de las dos últimos actos de la

Hécuba. Grande es la misericordia di

vina, Dios perdone a su autor!

El taño participó de [los dotes de la

pieza, y Taylor entró tiritando de friO'

al dormitorio: yo hubiera de buena ga

na cedido un mes de sueldo, por qu«

el encontrara su cama como si le acaba

sen de pasar el calentador.

Fácil es concebirlo; pues se conven

drá conmigo, que un hombre medio

helado y con cinco actos de lectura a

cuestas mal pudiera encontrarse en una

favorable situación de espíritu, para ,oír

otros cinco; vamos si estaba yo de erro-

na en todo!

—Señor, le dije, por Dios que he caido

pn mal Hora, y temo con razón que no os

halléis dispuesto a oírme, o por lo me

nos a hacerlo con aquella iuduljencia
que tanto necesito.

{Concluir»)
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LAS LIEBRES Y LAS RANAS.

FÁBULA.

Allá en su madriguera acurrucada
Una liebre infeliz, horrorizada
Be que naturaleza

Con todos liberal y bondadosa
Subí la diera miedo y tristeza,
Suspiraba mollina y quejumbrosa.
El cazador, el águila rapante,
I.a garduña traidora, el gosque fiero
No la dejan gozar un solo instante

Cumplido bien alegre y placentero.
Todo a su parecer la amenazaba

Y hasta su sombra cual dogal miraba:

Quiere matarse, y a este fin convoca

A todas sus vecinas que saltando

Las orejas al hombro van llegando .

I ai una docta liarenga que compuso
Les refirió con tono asaz difuso

l'.uanlo a ellas mismas de su propia boca

Écs'oyera decir sobre su estrella,'
Y terminó su liarenga pulcra y bella

Diciendo que quien piérdela esperanza
Solo en la muerte puede hallar, bonanza.

Con gritos y con vivas aplaudida
Fué la enferma oradora

Y no veían la hora

De ejecutar tan misera medida.

Resueltas a ahogarse
Primero que a quejarse .

De nuevo en valde de su suerte fiera,
Salen veloces de su madriguera
Cual jara de ballesta disparada,
Buscando un charco, ut rio, un mar profundo
En que anegar lis psnas con que él mundo

Atormenta su vida infortunada.

Cuando quizo la suerte

Que en vez de tropezarse con la muerte

Diesen con unas ranas que en cuadrilla

He un lago «e paseaban a la brilla,
La& cuales presurosas .

Del súbito tropel amedrantadas
Dan respingos, se escapan,
Y en él fondo del agua sé. agazapan.
Dctiéncnsc las liebres azarosas

Y dos o tres gritando entusiasmada;

Dijeron de repente:

Que pánico terror omnipotente
Nos pe^igue y acosa,

Aun nó se ha hecho para nos la fosa.
Hermanos deteneos qus aquí huyen,
Evilan nuestra hueste y se zambullen,
Ysihacemos correr a esta canalla

Valor tenemos y en nosotros se halla.
I Cuando veo a los hombres abatidos

Buscar por cura de su malla muerte

Sin cuidarse de miles de aflijidos
Que se dieran felices con su suerte

Me dan impulsos de soberbia gana

De darles por anteojos a una rana.

3!&'&&93&2(3©a

LA S.VTIIIA. |

. . .', i

Los autores y probablemente el pú

blico oslaban en la falsa creencia de

que el estilo de la sátira debiera ser se

mejante al lenguaje supuesto de los sá

tiros, divinidades lascivas de los griegos,

y esta opinión la corrobora sin duda,
la escesíva desnudez desvergonzada que
se nota en (os primeros escritores de.

este jénoro que hallamos en la antigüe
dad. Sátira tola nostra est, dice Quiu-

tiliano, hablando de la sátira romana

y tendrá razón en esto; porque las piezas

griegas llamadassá/t/ros o saturo; eran o-

bras dramáticas en que las divjiiidadescam-

pestres del mismo nombre desempeñaban
un papel determinado; a veces bufón y
a menudo obceno. Pero la sátira no hai

duda que es de uríjen griego asi como

su nombre. Perfeccionóla Lucillo entre.

los dómanos y de él la adoptaron Percio,

Juvenal, Cátulo, Tíbulo, Marcial, Cice

rón, Virjilio, Horacio y otros de no tan

grande Hombradía; pero todavía en estos.

satíricos se nota cierto cinismo en unos.

y cierta desenvoltura en otos que es-

tan trayendo a la memoria el oríjen
primitivo de la sátira.

De los latinos tomaron los Ingleses,
Franceses y Españoles la forma de su.

sátira: aplicada al teatro por estos, ha

brillado con esplendor en la escena de

todos los pueblos que hemos citado.

«No admitimos en el dia como dice La

rra, la sátira personal, la sátira de A ris--

tófanes y de Juvenal;» pero si, admi

timos la sátira de costumbres, y vicios

jenerales o locales de un pueblo o de una

sociedad, bien seaqueluzca sobre el pros
cenio o bien que aparezca formada a par

te, publicada en un periódico o siendo el

alma toda de una composición novelezca
o suijeneris. Debe la sociedad grandes
bienes a los escritores satíricos y no po
cos abusos han sido estirpados, no po
cos vicios han sido correjidos, y no es

casas lececiones de moral se han propa

gado por medio déla sátira,, para que de

jemos de hacer su elojio en la presente
ocasión.

En. la vida de los pueblos, hai épocasf
mas órnenos fatales en que la sociedad

sé encuentra carcomida por ciertos erro->

res y abusos difíciles de destruir, y en que
una preocupación inveterada en. favor de

aquellos, cubre con un espeso velo te

da, razón que pudiera hacerse valer en

favor de la verdad y la filosofía que pug
nan por ¡destruirla. Entonces Iqs sabios

se esmeran en la pelea, sino se dejan a-
; rrebatar por la multitud, y si no son su

periores al contajio. Vencen» es verdad,



en algunas ocasiones; pelro én otras son

vencidos asú vez o no consiguen el obje
to que se proponían. Tardíos a menudo,
en llegar al fin propuesto, mueren las mas

veces sin contemplar por sus propios ojos
el éxito feliz de sus trabajos, y como de

esas hai veces en que por siglos enteros

son condenados ellos y sus obras, a que
loscubra el olvido, cuando no los carga la

época en que viven con el estúpido me

nosprecio de sus contemporáneos. Dijimos
que eran tardíos en llegar al fin que se

-proponían, y no pueden menos que serlo

cuando se trata de cortar por sus raíces

creenciasy errores que'las hüii echado pro

fundas en la sociedad desde remotos tiem

pos, y que han sido consagradas por la prác
tica y por el respeto que nos infunde

todo aquello que es venerado por nues

tros mayores; porque creemos que hai

en las sociedades como en los individuos

el relijioso principio de consecuencia

que no los permite abandonar usos añe

jos para substituirles otros que están en

harmonía Con las luces y las costumbres

de otras épocas mas civilizadas. Por

eso los innovadores mueren en ocasiones

en la demanda, y a veces ní aun consi

guen hacerse leer de los hombres que pu

dieran segundólos en su empresa filosó

fica.

El escritor satírico que reúna a una

vasta instrucción un conocimiento pro

fundo de su época y dé su idioma, si

filosóficamente puede discernir lo verda

dero de lo falso y apreciar las cosas en

su natural punto de vista, este le lleva

rá una inmensa ventaja al que solo em

plea en la discusión las pesadas armas de
la sería declamación. Dijimos qne los

escritos de estos pasaban desapercibidos
en ocasiones, y hai una razón ratural

para que asi suceda. No siempre se en

cuentra el ánimo dispuesto' para comen
zar la lectura de obras serias y profun
das, en que la imajinacion trabaja sola

por largo espacio fatigada, sin que pue
da distraerse del solo y único objeto de

ella. Los razonamientos encadenados los

unos a los otros a menudo perturban la

razón misma ti ofuscan la cabeza y pre

disponen el ánimo para dejar el libro de

las manos y quizá para no volverlo a to

mar. Con un escrito satírico no sucede

tomismo: el público lo. lee con entu

siasmo, porque halla placer en su lec

tura, y, sin que el mismo lo note, se en

cuentra con que le ha concluido, y a-

purado todo aquello de que su autor

quiso que se hiciese cargo. Asi sus Ice- |

ciones son fáciles y por lo regular bien

aprendidas, porque se aprenden con

gusto; mientras que las que están con

cebidas en otro estilo por lo mismo que
carecen de estos atractivos, se necesita de

mayor esfuerzo por parte de los maes

tros y de mayor contracción por la del

auditorio para que puedan ser bien

comprendidas. Si nosotros escuchamos

con mayor placer a un hombre que nos

habla con la risa en los labios, que a o-

tro, que adusto y seco, quiere infundir

nos su ciencia y su razón por medio del

frío convencimiento, no debe estañar

se que demos la preferencia en igualdad
de circunstancias, al que nos hable bajo
la máscara risueña de la festiva Taha
sobre el otro que se revistiese con las

severas maneras y el alto coturno de la

grave Melpomene.
Es verdad que se ha hecho servir a

la sátira en todos tiempos para fines

puramente personales, pero esto no obs

ta de ninguna manera para que se la

tenga en menos. Asi como ha servido

para herir y destrizar a un individuo

particular, también se la ha empleado
en censurar y ridiculizar el vicio y la

depravación de las costumbres de los

pueblos. Autores satíricos hai que con

este solo objeto han tomado la pluma

y servídose del ridículo, asi como pu

diéramos también nombrar algunos que

solo la emplearon en de.-ih igar su amor

propio herido y en concitar el menos

precio del público a un individuo, de

terminado por ultrajes recibidos y por

un deseo de venganza. La sátira en el

dia debe llevar otro rumbo, y debe

comprenderse que su misión es mas al

ta. Busquese el ridículo de las acciones

humanas en jeneral; hágase de mane

ra que este resalte y se le mire como en

relieve en el cuerpo de la sátira, no se la

ensangriente contra personas particula
res como lo hicieron casi todos los satí

ricos latinos, quienes casi siempre son

citados como modelos; y si alguno se

mírase retratado en esos cuadros, no se

culpe al escritor, sino al vicio y la ridi

culez de que son una verdadera copia.
Encerrada la sátira en estos límites y ejer
citada por un injenio agudo y perspí'- ,,
si el escritor ha hecho un estudio pro
fundo de la filosofía del corazón huma

no, con la ayuda de otras circunstan

cias que sirven para adorno de la sátira,
es evidente, dice un célebre escritor que

seríala especie de poesía mas útil y ne

cesaria en la sociedad; pues ella sola



bastaría para limpiarla de los muchos in
sectos que la inficionan y hacen mo

lesta. La literatura española abunda en

buenos modelos y d sdeel tiempo de los
Arjensolas, Góngoras, Quevedo, Corvan-
tés, Lope de Vega y otros muchos, has-
la la época en que florecieran los Jove-
Janos y Moratines, sin contar con la
larga lista de escritores que en el día
mismo están publicando obras, con jus
ta razón celebradas en el jénero de que
hablamos, puede la estudiosa juventud
encontrar un vasto campo en que estu

diar,)' llegar con el tiempo quizá a sercon-
tinuadores délos Moras, Larras y Bretones
que gozaran de una fama imperecedora.

@®¡&SEÍÍ© rSUMí/g^rM^

Por las últimas noticias, que tenemos
de Francia vci-mos que ya no se ha
bla en Paris mas que de vapores y fe

rro-carriles. Los franceses siempre en

tusiastas, y no pocas veces exajerados en

cuanto concierne al brillo y esplendor de
su patria, avergonzados de no haber sí-

dolos primero» en promover un ramo tan

importante du industria, han concentr. -

do eu él todo su conato y formado tan

numerosas y jigantezcas asociaciones que
tienen llenos de fundadas inquietudes
al comercio y a la industria por el espan
toso capital que al formar dichas compa
ñías se extrae de la masa cu circulación.
Se dice que el ministro de trabajos pú
blicos ha tenido que volver precipitada
mente a Paris a tratar de inventar al

gún remedio para tan azarosa situación.

He aquí una curiosa nota de cinco com

pañías que se formaron en un solo, dia,
con los capitales que debían de inver

tirse en cada una.

millones f.

I.° Ferro-Carril de París a León 200

2.° » » de Paris a Es

trasburgo 125

3.° » » de Lion a Avi-

ñon 110

4.» d » deTours aNantes 35

5.° » » de Creia a San.

Quintín »15

Total 815

Uno de los recreos populares que mas

entusiasmaban a| nuestra plebe y aun a

nuestros estirados marquesotes desde que
se podían salir a hurtadillas de su casa a

la calle a encumbrar una cometa hasta que

apenas podían divisarla inaá allá, de la

aleta de un tejado con los ojos gastados
por la decrepita vejez, ha sido él 'juego
que comunmente llamamos, del .to-

lantin. En las tardes chicos y grandes
esperaban cuu ansia la salida del sur pa
ra darse a este recreo y las calles como

las plazas se veían tan llenas de come

tas, cordeles y pandorgas como el aire

poblado de estos areóstatas cuya mi

sión era el hacerse unos a otros una

guerra de destrucción y muerte. En a- \

quedas afortunadas tardes en que todos

los habitantes del alegre Santiago asi

pensaban en política como en los cerros

de l'beda, no causaba la menor estrañeza

el ver cuando se trababa alguna Comí-

sion (que ta uditon tenia esta profesión su

nomenclatura propia) salir corriendo de

las esquinas, almacenes, y tiendas, una
multitud déjente», engrosar el número
de los transeúntes y allí mezclados es

tados y profesiones, los ojos y las bocas

abiertas, seguir con el mayor interés

lis cabezad is de una estrella, o admiran
do alegres y embebecidos la destreza
de un Pascual Intento, de un Pichiruchi
o el embolismo de una chañadura desen

lace final de una contienda volátil que
no pocas Veces terminaba con heridas y
bofetadas. Afortunadamente no habia
entonces tantos carruajes como ahora, ni
hai en el día tanto entusiasmo por seme

jante pasatiempo que a no ser esto asi

tendríamos que deplorar desgracias dia
rias. Sin embargo como ya llegó el tiem

po de volantínes creemos deber llamar

la atención de la policía sobre los que
se entregan en la calle a esta diversión,
No es la primera vez que se ha presen
ciado el arranque de caballos ensillados,
de birlochos, por causa de enrredos o es

pantos que las cometas ocasionan, y el

jueves de la actual semana presencia
mos un hecho que nos llenó de espan
to y que pudo haber sumido en luto

y desesperación a una numerosa fami

lia. La señora N. salió en birlocho con

su hijo a hacer un . poco de ejercicio
que le era provecho para recobrar su

quebrantada salín', y al volver una boca
calle un cometa enredó al caballo el

que con la desesperación del espanto
partió haciéndose'pedazos, reventó la cin

cha, esposo a una multitud de personas

que iban de tránsito y a no haber sido

por los oficiosos esfuerzos de los tran

seúntes hubiéramos tenido que llorar
una irreparable pérdida. Recomenda
mos a .nuestra solícita policía este be-
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dio que es uno de los mil que a cada

paso ocurren para que se oponga como

es de esperar a tan desastroso abuso.

No hai ramo mas descuidado en la. li

teratura científica moderna que. él que

llaman en el dia impresiones de. viajes.
Para escribir esta clase de viajes no se

necesita mas instrucción ni mas requi
sitos que el salir de su pais y contar

con la novelezca curiosidad del benévo

lo lector o con la enfermedad espasmó -

dica de alguna imprenta que*se consu

me por falta de sudor. El aire de los

países extranjeros infunde en la mente

de aquellos que ni han saludado un libro

por las tapas la ciencia infusa del impu
dente mentidero [de donde se despren
den como un torrente los testimonios,

Jos ensayos, las reflecciones sobre la reli*-

jion . la tnoralusos y costumbres de los

pueblos, guerras, salteos, asesinatos y

disparates sin fin.

A falta de talento para escribir y del

tiempo necesario para observar aquello
mismo sobro que se escribe, improvisan
saínetes, comedias y trajedias en la que

ellos son siempre los protagonistas y co

mo de] lejas, tierras gordas mentiras, cual

fliner marinero- o mercader de juguetes
j\e cartón y de paraguas, publica su viaje
Científico, político y geográfico a las re-

jiones Ameiicanar, adornado con láminas

planos do los diferentes lugares, sépti

ma edición, aunque todavía no se haya
publicado la primera, revista, correjida. y
considerablemente aumentada con una

disertación sobre aquellos países desde

su descubrimiento hasta nuestros días,
modo de civilizar aquellos pueblos e-

rrantes, con un curioso ensayo sobre el

¡(liorna, usos y costumbres de la indiada.

Otras ocasiones y esto sucede cuando no>

tipnen a la mano el catálogo de los ar

tículos que indico y que no entienden,
acuden al comodín de las impresiones
de viajes y aquí es cuando menos dis

varian, porque cada hijo de vecino ro

tiene obligicion de sentir mas impre
siones de lasque siente, el mal no está

cu sentirlas, está en escribirlas y en la

manía de dar impresiones propias por

impresiones de hombres sensatos. Que

impresión puede causar en la mente de un

pacotillero que minea supo mas que de

cir que le costó en Francia diez pesos

lo que adquirió por un centavo, los mo

numentos de los antiguos peruanos v me

jicanos? qué ensayos civiles y relijíosos

podrá hacer el que nunca supo ensayar

roas que el largo de la vara cort la yar*

da? como podrá hablar del idioma de

las indiadas aquel que solo oye
decir

que existen tales seres e ignora el suyo

propio?—Se me preguntará donde voi a

parar con este largo introito y yo con-

testaré que en el molde que señalo1 es

tán vaciados cuasi todos los escritores de

viajes que se han ocupado de nosotros,

que en Europa solo nos ven con los ojos
de estos ilustres viajeros, y que por esto

no es mucho que nos tengan por unos
so

lemnísimos sopencos.
En el número 8 de nuestro correo tu

vimos ocasión de indicar algo sobre el

célebre viaje a Chile del almirante Du-r

Petit-Thouars, caballero que tuvo la im

presión de creer que nuestros birloche-

ros se perdieron en el camino de Val

paraíso a Santiago, y la no menos ver

dadera de haber sido acompañado en él

por un capataz armado hasta los dienr

tesi para defenderle de los salteadores,

y ahora tenemos a la vista una reciente

publicación sobre un músico que todos

conocemos y que ayer no mas estuvo con

nosotros, el Sr. Wallace. Dice que en

el tiempo que dicho viajero estuvo aquí,
hubo un terremoto tan espantoso en Chi

le que no que'dó casa ni títere :Con ca

beza. Apesar de este atroz cataclismo co

mo- él es músico, sintió la impresión de

dar un concierto a favor de una familia

pobre, impresión que se le olvidó mui

luego puesto que se vino, a pasear a San-

! tiagp antes de darlo, y si no es pe-i* el

i caritativo aviso de un amigo que
le di-

i jo que en aquel mjsiíia día estaba la

jente convidada en Valparaíso para el

: concierto, se hubiera quedado la fami

lia pobre en blanco. Pero nada hai im-

, posible para nn viajero .de impresiones,'
i pronto, caballos y en dos por tres, zas,

i atraviesa ciento cincuenta millas, que

I dice que hai de Santiago a Valparaíso,
llega en horas, y da su. brillante reunión;
sin qne ninguno, de los concurrentes, a-

percibiese en él la impresión de seme

jante caminata. Cuan lo será el día que
uu catad ¡sino acabe con los viajeros im

provisados, con sus'impresas impresio.net
y con sus sempiternas vaciedades!
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COMO VINE A PARAR EX AUTOR DRAMÁ

TICO-

Por Alejandro Duina*.

TRADUCIDO l'AII.V EL MOSAICO.

Conclusionf).

Oh! en cuanto a eso, nada digo de ves,
bien sabéis que no conozco vuestra o-

bra; pero comprendéis amigo el martirio

de estar oyendo todos los dias esto de

que Dios haga semejantes cosas?...
—Todos los dias?...

—O mas bien dos veces al dia. Aquí
tenéis, mirad mi boletín para la comi

sión de hoi; mirad, se nos espera un

Epaminondas.
Lanzó un profundo suspiro: a mi po

bre Cristina la habían cojido entre dos

fuejos cruzados,- y clásicos.

—Señor barón, le dije, si gustáis que
lo dejemos para otro dia.

—No, no; ya estoi en ello y lo mis

mo me dá. . . .

—Pues bien, os leeré solo un acto y

(*) Vóasc el n." 10.

I si acaso os causa fastidio u os aburre

pararé mi leetnra.
—Sois mas compasivo que vuestros

-

colegas; no es esta tan mala seña. . . .

vamos, ya os escucho.

Saqué temblando mi pieza del bolsi

llo; su espantoso volumen atrajo sobre

ella las miradas de Taylor, quien se es

tremeció con un miedo instintivo.—Se

ñor, me apresuré a decirle, como sa-

liéndole al encuentro a su pensamiento,
solo hai escrito una sola llana en ca

da hoja.
Respiró!
Di principio. Tenia yo la vista tan

turbada que no veia, y la voz tan tem

blona que ni yo mismo entendía lo que
decia. Taylor me tranquilizó con bon

dad y yo bien o mal di í'm a mí pri
mer acto.

—Que haré señor!... continuaré? le di

je con voz debilitada y sin alzar í,i

vista.

—Sí, sí; seguid, repuso, está bueno

mui bueno.

Volví a la vida, y mi segundo acto

pude leerlo con mas valor que el anterior

Asi que concluí. Taylor se anticipó
a decirme qne me siguiese con el ter

cero, con el cuait.i, y al fin con el quin.-
to. Impulsos me daban de abrazarle, su
buen susto que le habia costado!

Despachada la lectura, saltó Taylor Je
su cania.

Vais a ir conmigo al Teatro Francés,
me dijo.
— A qué? señor.

! —A que leáis cuando os toque el turno

I vuestra pieza ; porque precisa que
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la comisión la oiga lo mas pronto posi
ble.

—A>! señor cuanta bondad!
—Nó nó; no es bondad es justicia, (to

có la campanilla) Pedro, nií ropa. Vos

permitiréis?
—Como si" lo permito? buena es esa.

Tres dias después, ya estaba yo arrima

do a una gran mesa con tapete verde,
mi manuscrito en mano; al rededor de

ella se veían sentadas todas las notabi

lidades del teatro francés* a mi izquier
da un vaso de agua azucarada (el que
sea dicho entre paréntisis y sin murmu

rar) se bebió por.ini Granville lo que no

dejó de parecerme cosa estrena.

Pocas piezas en su lectura han obte

nido un excito semejante al de Cristina,
me hicieron repetir por tres veces el

monólogo de Sentinelli, y la escena en

que se arresta a Monaldeschi. Estaba yo

anegado en gozo y fue recibido por a •

Clamacion.

Salíme del teatro tan alegre y orgullo
so, cómo cuando mi querida me dijo por

primera vez: yo te amo! hedióme a andar

mirándolos a todos de alto a bajo, y coii

ti'h alrec¡l!o que parecía decirles: voso

tros no habéis hecho a Cristina , Voso

tros no acabáis de salir del teatro fran

cés como yo; vosotros no habéis sido

recibidos por aclamación! Tal era el es

tado en que me traía mi alegre preocu

pación, que tomando mal ím puntería al

saltar una acequia me soplé de rondón

en ella; para mí no había coches, me

'estrellaba de manos a bocas con los ca

ballos y al llegar a casa hasta mi ma

nuscrito se me había perdido; pero de

está desgracia se me daba un pito yo
lo sabía de memoria!

Di- un salto me planté en. mi cuarto:

recibido por humanidad, recibido por a-

Clamacion, madre mia! y me puse a bai

lar de gusto al rededor del aposento. Mi

pobre madre creyó que yo me había

vuelto loco. Es de advertir que yo nada

'le había avisado por si acaso tronaba.

—Y que dirá el jefe de tu oficina? fué

lo primero que me dijo.
—Esto, se me dá de lo que el diga, y

si no le agrada le echaré a nin cuer

no.

—A tí hijo mió, a tí te echará él a un

cuerno, y preciso será que tú obe

dezcas.
—Mejor que mejor, mas tiempo tengo

para los ensayos de mi pieza.
—¿Y si te silban la pieza, y pierdes lu

empleo quesera de nosotros?

—Demonios!. ...

—Creedme, hijo mio.vuélveteluegoala
administración para no entrarlos en sos

pecha, y sobre todo no te alabes delante

de nadie de lo que te acaba de suce

der.

—Bien pensado, creo que no te falta

razón madre mia; ea! venga un abaazo y
a las seis

—Marcha hijo mió, marcha.

Mui bien qiieme fué aqueldia,yaunqu«
me encontré en la oficina con un alto de

informes que copiar en cuatro horas ya

los habia despachado. Nunca habia es

crito mas lijero ni con mejor letra.

Dediqué toda aquella tarde y la noche

a rehacer mí manuscrito

Al llegar el dia siguiente a la adminis

tración, encontré en la puerta de mi ca

marilla al bueno de Feresse, quien aun

que mui bien sabía que yo no llegaba
nunca a la oficina mas que a las diez, des

de las ocho de la mañana me esperaba.
—Ola! me dijo ya llegasteis; eou que

también os habéis metido a hacer tra

jedía.-?
—Quien os lo ha dicho?
—Quién* el diario.
—El diario?
—Leed:

Efectivamente, en él'se leía: que me

diante la gran protección de la familia de

Orléans, un joven empleado, llamado A-

lejandro Domas habia conseguido que se

recibiese «n-rl teatro Francés lin drama

en cinco actos y en verso titulado Cris

tina.

Bien se deja ver la gran exactitud con

que la prensa periódica principiaba a ha

blar de mí. Desde entonces para adelan

te siempre lucio mismo.

Sin embargo por equivocada que día

estubiese en cuanto a la forma, la noticia

era verdadera en el fondo; habia círcu*

lado con extraordinaria rapidez de corre

dor en corredor y de alto en alto: y an

daban tantas idas y venidas de una a otra

oficina, que no parecía sino que acababa

de parir la misma duquesa de Orléans.

Recibí de parte de- mis colegas sendos

cumplimientos; bien es que si algunos me

los hacían de buena fé, otros me parecían
chocarreros; solo del jefe de mí oficina no

le alcanzó a columbrar ní la sombra; bien
es que en cambio se sirvió favorecerme

aquel dia con un trabajo cuadruplicado
del que ordinariamente se me daba; era

pues mas que evidente que hubiese Igido

eljdiario.
Desde aquel día se me decían > una gue-



rra abierta, ya no haber sido yo de una

constitución tan robusta, me hubieran

sofocado bajo el inmenso poso de Jos in
formes y de las ordenanzas, como a jiue-
va Cecilia bajo los brazaletes de oro y las

rodelas délos caballeros romanos. Torná

ronse desde aquel momento los chismes

en persecución, y la malevolencia en o-r

dio; diez veces al dia se llegaba a mi es

critorio el jefe, y si por desgracia no me

encontraba una sola en él, al instante lo

ponía en conocimientodel director jeneral.
Llegó el tiempo del pago de nuestras

gratificaciones, tiempo ansiosamente es

perado por cada uno de nosotros, pues
era tan escaso nuestro sueldo que apenas

nos alcanzaba para vivir; asi es (pie te

níamos cada uno por su parte que recurrir

a alguna industria privada, para mejorar
en algo su eslado de continua escasez,

Varios se habían desposado con lenceras

que tenían sus mezquinas tiendecita?
,
o-

tros tenían parle en empresas de birlo

chos y ¡los habia también, y esto no me

atrevería a decirlo, si todos no estuvie

sen presentes para atestiguarlo en coso

necesario, que se habían hecho figone
ros del barrio latino donde daban de co

mer a treinta y dos sueldos para liarba, y

que apenas.dahau tas cinco trocaban la plu
ma tkiea I, por la servilleta de un inmundo

.cocinero. Puesbien.a es.tos nada se les de-

i€¡a,iMincase les.echó en cara,que degrada
sen la majestad del>príneipeen losihombres

que estaban a suserv¡cio;por el contrario a-
la baban suindustria y sejplacian en .encon-

trarla simple y natural: y yoen tanto, yo

ime no rae sentía la -suficiente -vocación

¡para desposarme con una tienda, que no

•poseía los necesarios fondos para colocar

los en una especulación de carroseria,

que estaba acostumbrado a colocar sobre

mis rodillas la servilleta y no a cargár
mela en el brazo.... yo, era criminal por-

que busqué en la literatura mi puerto de

salvamento/ Tentáronse cuantos medios

estuvieron a sus alcances para vencer li

na constancia que calificaban de tenaci

dad; me tenían en mí cobacha como a

nn soldado en -arresto; y diez veces al

dia abrían un tanto cuanto mi puerta,

para asomarse a ver si el perro estaba

bien amarrado. Dios me dio la suficiente

fuerza para soportar todo esto, y solo Dios

sabe cuanto padecí.
Nuestras gratificaciones debían sernos

pagadas como dije en aquel entonces;

llegó el deseado informe, todos partici

paron de la munificencia administrati

va, solo a mi tac dejaron en blanco. El

3)

, misino duque de Orléans se I labia peír
'

siona.lo en escribir en la columna de tas

observaciones con aquella mano serení-

! sima que Carlos Xacahaba de hacer ..real:

¡ Suprimir tu gratificación, del Señor Ale-

! jundro Duiuus.

Esta gratificación sin embargo la es*

peraba con razón mi- madre, nos era.

indispensable para (pie no nos faltase

el pan y nos vimos privados de ella.

Me dediqué entonces a copear algunos
manuscritos de nmdecilles y ellos me

dejaban algunos cinco o diez francos se

guí! que constaban de uno o de dos act.

tos. Tampoco me faltaba a mí la industria.

A fuerza de transciibir esta clase- de

obras se me pegó el contajio ehize dos

piezecülas que díaliu, bajo un nombro-

supuesto;, son precisamente los desque-

eljfturnal des Debátame ha echado .sienir

pre en car-a. Bien se deja'trash-reir por

esto solo,- que ningún gobierno le había

suprimido a él sus gratificaciones.
El tiempo cutre tanto se pasaba, y las-

ínlriguillas de entre bastidores rao deja
ban que se representase a Cristina .y.

amique Taylor que se hallaba en aque

lla sazón en el Oriente, me hubiese de

jado tan recomendado con Sus ÚJ tunas

pa labras, no veía yo acercarse el desear

dw dia del reparto de mis papeles. DeT

t-idíme entonces aemprender otra obr;a

mieva, y i., casualidad brindó a mí ima

jinacion el asunto que debía tratar.

Feresse y yo, teníamos -un solo arma

rio qiie gomábamos en común, con sus.

botellas él y yo con mis papeles. Un ilín¡

entreoíros bien fuese por .inadvérteiicjfi.
bien por jugarme alguna mano o si, so

quiere por acreditar la supremacía de sais

derechos sobre los mios, se marchó' a li

na dilijencia llevándose la llave consigo.
Gasté en su ausencia el poco papel: que
me quedaba en mí escritorio, y como aun

me faltasen tres o cuatro informes que

despachar, subía la contaduría a pedir
prestadas algunas hojas.
Uno.de los tomos de la obra de Anque-.

til se hallaba por acaso abierto y estra-

viado sobre uno de los escritorios y fijan*
do maquinalmente la vista sobre él, lei

el pasaje del asesinato de Saínt-Me-

grin.
Como a los tres meses después fa es

taba mi Enrique 111 recibido en el tea

tro francés .

Es de suponer qne no Jdejase yo esta

vez resfriarse el entusiasmo que su lec

tura habia causado: insiste en que se

hiciesen los.ensayos del uno o del otro de
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estes dos dramas, y lo conseguí;' restaba
solo averiguar cual de los dos se repre

sentaría primero y mi Enrique III se lle

vó la preferencia.
La r< cepriou de este drama había

conmovido a la oficina del mismo modo

que lo habia hecho la de Cristina, si se

eceptúa que esta vez estalló con mas *.io-

lencia la revolución contra mí, pues qui
tándome los ensayos dos horas al dia

no le faltaban a mi jefe motivos de fun

dada queja.
Verdad es que nadie pudo atiesar

le de omiso, pues luego recibí un avi

so del director jeneral en que me invi

taba a optar entre mi empleo o mi p:e-
za. Contéstele que mi empleo lo debia

al duque de Orléans, y que solo en el

reconocía el derecho de quitármele; y

que por lo que hacía a los ciento veinte

francos de mi sueldo en qne se grava

ban al mes los estados de los gastos de

la administración; ofrecía el renunciar a

ellos: esta oferta me fué aceptada.
Desde esta época ya no se me dio suel

do ninguno pero tampoco fui yo mas a

la administración a pesar del terror que

esto causó a mi pobre madre; es cierto

también que despertaban y fomentaban

semejante angustia los caritativos avi

san de ciertas oficiosas pprsonas cuyo

inapeable refrán era el que me silbarían

mi pieza y me quedaría sin empleo; pro
fecías que bien hubieran podido escu-

sarse. según entiendo, ya que no

por no destrozar su co*vzon, al menos por

respeío a su ancianidad. Semejan
tes a\ i-os produjeron mas efecto del

que efectivamente esperaban aque
llos que solapados' con la máscara de

la adecion. la 'convertían en medio de

vrugan/a. Tres días antes que se repre

sentase Enrique III mi madre abrumada

por i-I pesar y la irquiptud esperimentó
tan repentino y aterrante ataque de a-

ploplcjia que cuasi le costó la vida, vol

viendo en sí después de habpr perdido el

uso de un brazo y de una piírna.

Juzgúese '-nal feria mi situación ha

llándome colocado enlre mi madre ago

nizante v mi pieza' en' víspera de ser re

presentada; todo mi pasado en aquel'»,
todo mí porvenir en esta; por una paite
toda mi esperanza por la otra todo mi co

razón!

Llegó el dia de la representación:
fuime al palacio del duque de Orléans

a suplicarle que no dejase de asistir a

aquella solemne lucha que debia deci

dir de mi vida, lo be, or not lo be.

Respondióme qué le era imposible asis
tir en razón dé tener aquel mismo día

no sé Cuantos príncipes convidados a su

mesa.

Monseñor, le dije, esla imposibilidad
es una 'verdadera desgracia para mi:

cuatro años hace a que arrostro penosa
mente mis dias para llegar al fin a este,
con el solo objeto de probaros, que yo
solo tenia razón contra todos, y aun

contra vuestra alteza, no estimaré como

excito favorablejlos aplausosque se me den
si no estáis altivos para presenciarlos; es

un desafio en que me va la vida, sed

mi testigo, esto no puede rehusarse.

—Hasta me gustarla contestó, porque
no me falta curiosidad de ver vuestra

obra de la que me ha hecho Vatout

muchos elojios; la dificultad está en

como ir.

—Adelantad la loa de comer; monse

ñor, yó atrazaré la de alzar el te

lón.

Y lo podréis hacer hasta las ocho?

Lo obtendré del teatro.

Está bien! id y tomad los asientos de

toda la primer galería para mí, voi en

tre tanto a que prevengan a mis con

vidados que deben de estar aqui a las

cinco en vez de a las seis (1).
Al separarme del-duque me encontré

con la duquesa quien me preguntó por

mi madre; de mil amores hubiera dado

la mitad del buen óxido que en la no

che esperaba, por haberle podido besar
la mano.

Pasé el dia entero arrimado al lecho

de mi madre que estaba aun sin cono

cimiento. A las ocho menos cuarto me

separé de ella y entré al teatro en el

momento mismo en que alzaban el te

lón,

El primer acto !o escucharon con be

nevolencia a pesar de su larga, fría y fas

tidiosa esposioíon; y en cuanto bajó el

telón salí corriendo a ver como le iba

a'mi madre.

• De vuelta tuve tiempo de echar una

mirada a la concurrencia. Los que asis-

Í1) Ved ahí lo qne hizo el (luquo de Orléans

por mí: dije lo malo, ya ota dicho lo bueno.

Diré mas, porque es necesario hacer justicia al

hombre aun cuando llegue a ser rei.Cuántas ve
res lie podido llegar personalmentenasta elduqe
de Orléans cunátas veces mis carias han llega
do hasta el reí, el duque o el rei, han accedido
umis solicitudes, bien si pedia el perdón de un

reo político, bi«n si,'un estímulo para algnn des

graciado literato. Su primer impulso es bueno,
su segundo malo. El primero lo debe a su co

razón, el segundo a los que lo rodean.



toeron aquella representación, deben to
davía acordarse la magnífica vista que pre
sentaba la primera galería llena de prín
cipes recamados con las órdenes de cin
co o seis naciones; los palcos atestados
con toda la aristocracia y las damas lle
nas de relucientes y vistosas joyas.
Principió el segundo acto, en él había

ima escena a la que temía yo mucho,
la de lu Cerbatana; pero pasó sin oposi
ción, y el telón se cerró en medio de re

petidos aplausos.
Desde el tercer acto para adelante ya

no fué triunfo aquel, ya fué delirio: las
manos de los hombres y aun las de las

mujeres no daban tregua a los aplausos,
y la señora Malibran saliéndose cuasi al
todo fuera de su palco, se tuvo que asirá
dos manos de una columna por no caerse.
En fui, cuando apareció Firmm a pro

clamar el nombre del autor, fué tan uná
nime y vehemente el entusiasmo que el
mismo duque de Orléans puesto en pié
oyó con el sombrero en la mano el nombre
de su empleado, a quien un éxito feliz,
sino el mas merecido, el rnas estrepitoso
d-- la época acaba de bautizar con el nom

bre de poeta.

Aquella misma noche al entrar en m¡
casa me encontré con una esquela de mí

director jeneral que testualmente decia asi:
«No quiero acostarme, joven y buen a-

migo, antes de haberos dicho cuanto me

gozo en el éxito feliz que na obtenido

vuestra pieza , sin haberos felicitado a

vos y a vuestra excelente madre sobre

todo, por quien me consta que sentíais

mas angustias qne por vos mismo iguales
tormentos.vívamente participábamos nues
tros cantaradas,mí hermano y yo, y por lo

mismo gozamos ahora de un triunfo de

bido a la doble enerjia del noble talento

y del amor filial. Me persuado que las

coronas y el glorioso porvenir que os abre
la inspiración, os dejarán siempre sensi -

ble a la amistad y la mía psra con vos es

como no puede ma.? dichosa.

Febrero 10 1829».

Quien escribió esta carta filé el mismo su.

jeto que admitió la di misión de mi sueldo.

Alejandro dcm* s.

20 de diciembre 1833.

¿Fue sueño o realidad?... memorias bellas

Conservo solo de esa dulce vida....

I*')

Ayer por flores deslieé mis huellas,'
Y hoi la ilusión, al dispertar, es ida:

Solo a lo lejos la mirada alcanza

Un reflejo de luz pura y risueña:

Y es el blanco ropaje de esperanza

Que otro tiempo de amor feliz diseña.

Y tú entretanto, bien mió,
Llena de angustia y de llanto,
Ni oyes mi trémulo canto

Ni el suspira que te envió:

Tal vez con memorias mias,
Bella y blanca mariposa,
Enjugas tu faz llorosa

Y un pensamiento me envías;

Tal vez de la tibia luna

Al mirar las blancas huellas,
De amor esas noches bellas

Recuerdas una por una.

Y embebido el pensamiento
Con recuerdo tan querido,
Mi nombre suena en tu oido

Como un susurro del vien to.

Aun creo mirar* prendida
Sobre tu faz hechicera

Esa lágrima postrera
Que me anunció tu partida.

Aun pienso escuchar tu acento

Trémulo y enamorado,

Que me arrastraba a tu lado

En el último momento.

Y de tan cruel desvarío

Cuando insensato despierto,
Ven mis ojos un desierto

Y en él te busco, ánjel mió.

Envueltas en el manto de la ausencia

Para nosotros las fugaces horas,
Pasarán carcomiendo la existencia

Y envueltas en las dudas roeduras;

Y ayer que el alma en su pasión reía
Y entregada al amor, placer soñaba:
Hoi al peso de lúgubre agonía
11c esa duda infernal vivirá esclava.

Así la flor al dispertar la aurora,
Abre su seno al matinal roció,
Y en su cáliz lo encierra y lo enamora,
Y se alza con tan candido atavia;

Pero al mostrarse el sol en el oriente
Sube en vapor la gota placentera;
Dobla entonces la flor su mustia frente,
Y otra mañana en su ansiedad espera;

Para nosotros, un dia

Lucirá bello también,
Y en vez de negra agonía
Veremos, hermosa mia,
Algún fantástico edén:

Oh nunca, flor hechicera,



Ohidcs.mt triste-duelo,- .'
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Cuando .fugaz ilijera ,

•

Cruces la eslciisa ribera

Que orna tu' placido siicln;

Y si tu fugaz acento.

Se eleva con el lamento

Del remanso Hio-Bio,

En los vapores del rio

Enrédame un pensamiento

Y entóm-es la. brisa pura,

Ci tizando fresca y errante,

Mientras tijera murmura,

l'n recuerdo de ventura

Te inspirará de tu amante
.

Y en las flores suspendida
Murmurará en su querella

Que tu amor, mujer querida
Es la pajina mas b lia

De mi desgraciada vida. E. L.

13 de agosto 1846
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LOS BE0C10S DE SANTIAGO.

«Puédese clasificar a los hombres, ba-

»jo estos dos epígrafes:—Jentes que pien-

»san, y jentes que no piensan, Ática y

»Beocia.

«Esta doble naturaleza, se encuentra

»por todas partes.» Tales son las palabras
con que principia Desnoyers un artícu

lo que tiene por objeto clasificar y des

cribir las diferencias mas notables que

se notan en la especie de hombres que

no piensan, que por lo que toca a la o-

tra, la de los pensadores, esa se la re

serva para después. Nosotros hemos en

contrado que el artículo del citado au

tor puede ser, con algunas variaciones

locales, traducido y adaptado a nuestras

actuales circunstancias y a nuestro San

tiago, por la razón misma que apunta
el Sr. Desnoyers cuando, después de

clasificar a los hombres bajo los epí

grafes de Ática y Beoda, dice que es

ta doble naturaleza se encuentra por to

das partes. Si se encuentra por todas

partes, claro está que también se en

cuentra en Santiago, por que Santiago

pertenece al todo de que habla Desno

yers, ai:nque no pertenezca al todo del

Progreso porque este otro lodo, pertenece
a la parle ¡Entiéndalo quien pueda! No

sotros hacemos una simple traducción

del autor citado y por consiguiente nos

apresuramos a poecrlo en Conocimiento

de nuestros lectores, para que, si Uu-

biesseia.Igiipo,.tai» escrupuloso' que piense:
de nosotros que hemos tenido la inten-o

cion de'. retro ta r a un fulano o a. un men

gano, sepa desde luego a que atenerse

sobre: el particular.. El pintor aquí- no- es)

el Mosaico: El pintor es francés, y el Mo-,

saico no-hace otra cosa que copiar ser-,

vil y miserablemente. ;Vaya una confesión

paladina! Beocios hai que no la hubie-ü

ran hecho aunque el plajio lo hubiera

visto un ciego. De todo hai en la viña.

del Señor. Beocios que confiesan y otros;

que mueren en pecado mortal. El Mosai

co no quiere condenarse y aumentar eit

número de; los malos. Nó, nada de eso: :

él será siempre bueno y relijioso pese a

quien pese. Hai quien dice que la bon

dad es la cualidad de los que no tienen

ninguna, y la cosa es dura de creer, aun-,

que a menudo se verifique en algunos
seres vivientes. Ello es una lástima; pe«
ro no por eso se deja de traslucir que

el epígrafe de buen muchacho sirve para

calificar a ciertos entes obtusos. Califique-
senos a nosotros como se quiera, sosten-.

dreinos hasta la última gota de nuestra

tina que somos mui buenos muchachos.

Aquí entra el decir que nosotros he

mos visto una gran porción de esos que

se llaman buenos muchachos, para quie
nes el último conocido es un amigo;:
un íntimo amigo, un gran señor, un

propietario, cuando no lo creen un hom

bre de talento, un gran escritor u otra

bagatela semejante. No es estraño que
estos buenos muchachos de tan anchas

tragaderas, se encuentren de repente '

metidos en algún fuerte compromiso. Tal
vez franquearon su bolsa al íntimo desco

nocido para que este no vuelva a saludarle

en su vida, o se vieron en la precisión de

elojiar el talento y las producciones del

uioden\o Yo.! taire, que le cobró tal afi

ción y cariño que no dejó un momento

deservirle desde que le conoció por pri
mera vez. Lleva las cartas al correo,

enciende el fuego, limpia la ropa y ha

ce otros muchos menesteres de no me

nor importancia. Después sucede que

alguno se desengaña; riñen |los com

padres y luego, viene aquello de decir

como Voltaire por Federico. Buen pago
me ha dado por haberle limpiado la ropa
sticia. Y es el caso que ellos creen a pie

juntillas que Voltaire fué criado de ma -

no de Federico. ¡Es mucho el talento de

los recién venidos.—

Hai otra especie de buenos mucha

chos que. si los encontráis, en la calle

y os sucede que al. jestícular les dais.
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un
-

ptriietnzo
'

en el rostro; bí. en alguna.
apretura les mulis el codo en las eos-.

tillas, o si cu un salón les dais un pi
sotón tal vez encima de un callo que
los molesta ¡Oh! entonces, podréis.. ver.
hasta qué punto llega su embarazo!

Ellos son los primeros que toman la ini

ciativa de las escusas , y os piden un

millón de perdones; ¡ O allitrido 1

Ordinariamente asi comienzan sus n-

mistades. Por un puntapiés principian sus
mas tiernos afectos .

• Pues bien ! estas excelentes ,
estas de-.

lieiosas jentes , que llevan la filantro

pía, hasta el estremo de dar ,
lustre a

vuestras, botas
, casi todos son prodijios

de estupidez . Ciencias
,
bellas artes ,

li

teratura
, industria

, política ,
lodo les

es "indiferente. Tienen la facha de ha

bitantes do la luiin que una conmoción vol

cánica hubiera lanzado sobre la tierra.

Sucede que por poco que os conozcan

y-con tal deque sepan vuestro nombre,
si os topáis con ellos, en vuestro camino

es como si un coche se diera un en

contrón con una piedra de esquina. El

único medio de pvitar el choque es dar

una vuelta; y caminar lijero. Asi todo se

compone con unas cuantas cortesías. IV-

rosi dais lugar a quo os alcancen ¡pobres
de vosotros! Esas jentes son empalago
sas por demasiado buenas: no os solta

rán en todo un dia.

Tal. es el epítome o el compendio de la

excesiva tontería de la bestialidad sucu

lenta;, planta inilijcsta y sin perfume que
vejeta, es verdad, sobre toda la super

ficie de nuestra . civilización, pero (pie

eh Santiago sino la encontráis tan fres

ca •

y abundante como en alimna gran

capital Europea, no por eso deja de ha

llarse en algunas ocasiones, tan crecida

y robusta, que aun pudiera servir de •

modelo a otras naciones. S,i aquí no te

nemos el caballero de industria que ha

ce prodijios de habilidad en Paris por e- .

jetnplo. tenemos sin embargo, otros seres

que se le dan mucho aire a aquel niño m'-..
inailo de la fortuna. Si aquí no hai el ca

ballero de industria, que os juega una

buena cuando menos lo pensáis, tenéis

el minero de industria, el provinciano de

industria y muchas otras clases indus

triosas- que con el tiempo os dejarán con

la boca abierta.

Pasemos a nuestro tema. El total de la

inepcia Santiagiiina se compone <le mu

chos otros seres.

No hablaremos aquí de los hombres de

leí. Nada diremos de la clase procurado:.

ta, corrodpra.etc. Su bestialidad se ha>J>e~

dio ya proverbial. Es'ü* hombres se -n***

recen a. todos los demás, con'ía .dífe*

reucia. solamente de que tienen en sus

manos el poder de .arruinar y de engañar
al jéui-ro humano cuando lo crean por

conveniente. Nada diremos tampoco de

la clase comerciante en donde se encuen

tra, con el poder del dinero, el podrc.de

lejislar; esta clase; merece nuestro respe*

to y nada diremos de ella; ambos pode
res se tocan, como se tocan estos con el

poder de hacer dañe, por lo que pasare

mos sobre elh s como si pasáramos, por
sobre brasas de fuego. .

¿Pero habréis notado en la parte ocio

sa de nuestros paseos, en la herniosa a-

l.i meda déla cañada y en el largo e in

cómodo pasco del tajamar; asiti mo en los

palcos del teatro, donde quiera en fin,

que haya podido mostrarse; habéis, nota

do una población de hombres, toda ele

gante, flamante y perfumada? He allí nties^
tros tontos, no todos, pero muchos.. Se

detiene uno al vellos, asombrado de su,

facha; de lo fenomenal de sus vestidos,
• de lo imprevisto de sus peinados. Sus

modas, ya lo sabéis, no son las del dia;

lampo (o son las de ayer, son siempre
las de mañana.

Son las bolsas conque Sancho admitía;
el desalio de Tomé Cecial. Las queria lie-»

ñas de viento. ¿Qué encontráis en el ce-,

lebro de esos caballeros. Nada:' el vacio.

Ni una sola idea, ni un átomo intelectual..

Y aqui es el caso de definir lo qne noso

tros entendemos por una idea; y porcoiisi-,

guíente, lo que entendemos -por hombre-

que piensa, y por hombre que no piensa..
'

(Continuará.)

REMITIDO.

Pensar que los pueblos puedan ser fe

lices y moralizados* sin diversiones públi
cas, seria un absurdo; permitirlas y pres
cindir de la influencia que ellas puedan
tener en sus ideas y costumbres; seria, una

indolencia tan vituperable como cruel y

neligrosa. Asi es que somos de la opinión
de que las diversiones públicas deben.

ser una de las primeras atenciones de un

buen' gobierno.
Los que miran con indiferencia esfe-

punto; o no penetran la relación que hai.

entre la libertad y prosperidad de los pue->
blos, o por lo menos la desprecian, y tan-

malo es lo uno como lo otro. Sin ein-,

bargo esta relación es bien clara, y
bien digna de la ateiicion de un gi -

bíerno liberal y.justo. Un pueblo libre y



«legre será necesariamente "activo "/la
borioso, y siéndolo, será morijerado y o-

bediente a la autoridad. Cuánto mas go

ce, tanto mas amará al gobierno ^en que

vive, tanto mejor le obedecerá, tanto

mas de buen gr.ido concurrirá a susten

tarle y defenderle. Cuanto masgoce, tan

to mas tendrá que perder, tanto mas te

merá el desorden, y tanto mas respetará
la autoridad destinada a reprimirle. Este

pueblo tendrá mas ansia de enriquecerse,
.porque sabrá que aumentará sus goces al

paso que su fortuna; y en una palabra,
aspirará con mas ardor a su felicidad,

porque estará mas seguro de gozarla.
Siendo pues este uno de los primeros

objetos de o lo buen gobierno ¿no es claro

que no deiie mirar con indiferencia un

punto de tanti importancia?
Hasta lo que se llama prosperidad pú

blica ¿es acaso otra cosa que el resultado

de la felicidad individual, la cual depen
de de esle objeto? El poder y la fuerza

de un Estado no consisten tanto en la

muchedumbre y la riqueza, cuanto y prin
cipalmente en el carácter moral de sus

habitantes. Y en efecto, ¿qué fuerza ten

dría una nación compuesta de homhrrs

débiles y corrompidos, de hombres du

ros, en sensibls y ajenos de todo interés,
todo amor público?
Por el contrario, unos hombres fre

cuentemente congregados a solazarse y
divertirse en común, formarán siempre
mi pueblo unido y afectuoso; conocerán

un ínteres jeneral; y estarán mas distan

tes de sacrificarle a su ínteres particular.
Serán di- ánimo mas elevado, porque se

rán mas libres, y por lo mismo serán

también de corazón mas recto y esforza

do. Cada uno estimará su clase, porque se

estimará a sí mismo, y estimará las demás

porque querrá que la suya sea estimada.

])e este tundo, respetando la jerarquía y

el orden establecido por la constitución,
vivirán según ella, la amarán y la defen

derán vigorosamente, persuadidos que se

defienden a si mismos. Tan cierto es que
la libertad v la alegría d"e los pueblos es

tán mas distantes del desorden que la su

jeción y la tristeza. .

No se crea, sin embargo, por esto, qt e

miramos como inútil u opresiva la majis-
tratura encargada de velar sobre el so-

ciego público. Creemos, antes bien, que

sin ella, sin su continua vijilancia, es im

posible conservarla tranquilidad y el buen

orden. La libertad misma necesita de su

protección, pues que la licencia suele

andar cerca de ella cuando no hai algún

(8)

freno que detenga a los que traspasan sin
límites. Mas he aquí donde pecan mas de

ordinario aquellos jueces indiscretos que
confunden la vijilancia con la opresión.
No hai concurrencia, no hai diversión en

que no se presente al pueblo los instru

mentos del poder y la justicia. Al juzgar
pir las apariencias pudu-ra casi di enseque
tratan solo de establecer su autoridad So*

bre el temor de los subditos, o de asegu
rar el propio descanso a espensas de su

libertad y su gusto. Qué error! el públi
co no se divertirá mientras no esté en

plena libertad de hacerlo; porque entre

rondas y patrullas, entre vijilautes y sol

dados, entre varas y bayonetas, la liber

tad se amedrenta, y la tímida e inocente

alegría huye y desaparece.
Ciertamente no es este el camino de^al-

canzar el fin para que fué instituido el

majístrado público. Si es lícito comparar
lo humilde con lo excelso, su vijilancia de
biera parecerse a la deljSer Supremo; ser
cierto y continuo, pero invisible. Ser co

nocido de todos sin estar presente a nin

guno, andar cerca del desorden para

reprimirlo, y de la libertad para prote-
jerla; en una palabra, ser el freno de lo*

malos, y el amparo y escudo de los bue- ■

nos. De otra suerte el respetable aparato
de la justicia se convertirá en instrumen

to de opresión, y obrando contra su mis

mo instituto, allijirá y turbará a los mis

mos que debiera consolar y protejer.
No hai nación, ciudad, pueblo o aldea

q le no tenga c¡ rt >s regocijos y diversio

nes, ya habituales, ya periódicas, esta
blecidas por la costumbre. Teatros, ejer
cicios de fuerza, destreza, ajilidad o lije—
reza, bailes públicos, paseos, carreras, dis
fraces o mojigangas: sean los que fueren,
todos serán buenos e inocentes con tal

que sean público :.' Al buen juez toca pro-
ttjer al pueblo eu tales pasatienmpos; dis

poner y ordenar los lugares destinados

para ellos; alejar de allí cuanto pueda
turbarlas, y dejar que se entrenen libre-

men'e al espancimi-jnto y alegría. Si al

guna vez se presentare a verle, sea mas

bien para animarle que para amedrentar

le, o darle sujeción: sea como un padre
que se complace en la alegría de sus hi

jos, no como un tirano envidioso del con

tento de sus esclavos.

Tales son nuestras ideas acerca de las

diversiones públicas; otro día hablaremos

acerca de la utilidad o desventaja de ca

da una de ellas, y la mayor o menor pro
tección que debe dárseles, según su .ma

yor o menor importancia e influencia.
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AITiCDLOS CONTENIDOS'KN ESTB NÚMERO.

■L mosaico. — !.»« bra<-|o* tic San t lago, con.

clusíon.—El alquimista.—Ala l»alla,poe-
sia.—Carreo Semanal.— Teatro.—Avl-

aa sa^sJMKSt)*1

LOS BEOCIOS DE SANTIAGO.

Conclusión.

No damos el nombre de ideas a las que
se hallan en esas conversaciones de or

denanza, ese palabreo que pertenece
a todo el mundo, espesie de habladuría

que solo sirve para barnizar un tanto y

para llenar algunas horas de ocio.

Entiendo por idea, una percepción del

alma no débil, indecisa, truncada y fu-

Ét j'l'v9' Pero s' v'va> c'ara< entera y du

rable; ^bastante robusta para que pueda
mantener el cerebro en estado de con-

tínúa'ocupacion, que no se desvanezca

al primer impulso que haga la réfleccion

para examinarla; no una vislumbre, un

crepúsculo; pero si un 'hermoso dia, un

dia entero y verüadero; un pensamiento

jenerador, que produzca o haga nacer

otros muchos; que sea la base sobre

la cual gravite, lógicamente, un mun

do de percepciones secundarias; el

centro, el sol de un sistema entero inte

lectual.

I Pues bien! ¿Cuántos desos soles pen
sáis que brillan en el cráneo perfumado
de aquellos caballeros? Ni uno solo; pues
con solo uno, en sus ojos de vidrio, en

sus ojos de animales embalsamados algún

fuego se notaría. Su facha no tendría na

da de común con la de los bustos de ce

ra, su porte seria mas varonil y [sus pa

labras menos vacias; hasta su corbata

menos almidonada. Quizá en el baile, en

el teatro, en un concierto, donde quiera
que haya movimiento, ellos se moverían.

No los veríais en los palcos del teatro

rascándose las piernas o mordiendo el pu

ño del bastón, cuando la platea revienta

de risa; no los veríais ponerse y volverse a

poner los guantes, aluzarse el cabello y
las patillas cuando el público solloza; a

todo fríos, impasibles, inalterables, co

mo si, en medio de aquella electricidad

de risas o de lágrimas, su bestialidad

fuese una muralla que los separase de

las conmociones de la multitud. Lo de

cimos, son tontos, archítontos. Y es

cosa sabida que todo hombre que espera
la última moda para gastar en ropa y
andar decente, no por coquetería fortui
ta como ha podido succderle a Voltaire

mismo, sino por fatuidad y por dejadez;
asi como todo hombre que se anarzisa y
se cincha como un caballo, esos hombres
no han nacido para pensar, ni tanto como

el pavo real, ni tanto como el pollo. Su

destino, por otra parte tampoco consis

te en otra cosa que en hacer la rueda a

los ojos de los demás hombres.

•Pero, todavía otros/ He aquí la espe
cie de los pazguatos, bestias doblemen

te circunflejas, partidarios de la pesada
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sencillez, esa hija bastarda de la tonte

ría y del buen sentido. Son hombres po
lolos (perdónese el término provincial). En
cuanto vuelan sé rompen la cabeza con

tra una verdad. No gustan, en efecto,
mas que de las verdades que indisputa
blemente son verdades, verdades gordas:
«Hoi estamos a 31 de' Agosto, dentro

de quince dias estaremos a 15 de Setiem-r

bre.— ¡Novedad frezcal— Napoleón es

hombre célebre».

Sea por ¡él amor de Dios!

A veces hacen sus finas redecciones mo

rales: «A mí me gusta todo lo bueno;
Mas tranquilos estariamossin asonadas.—

Los hombres no son como las mujeres.—

La salud es el mayor de los bienes?».

Sucede que hacen su lijera incursión

en los campos de la imajinacion:—¿«Sabe
Vd. si hará buen tiempo mañana».

Algunas veces dan también su noticia ■

interesante. Precjpitanse en un salón ja
deando y sin aliento; y con Cierto ai

re de importancia truncarán la conver

sación mas interesante para decir: «Aca

bó de saber que este año ne hai diez y
ocho.»

En resumidas cuentas, esta clases de

jentes parece que no han sido creadas

sino como- seres intermedios entre el

hombre y el irracional. No son hombres

cuteramente, pero tampoco son carneros.

Son urangutanes bautizados que nacieron

sin pelo y que entraron al colejío.
A propósito del colejío, bueno será de

cir que la mayor parte de esos desgracia
dos "obtuvieron y merecieron todos los

premios.
'Poseemos en seguida la gran familia de

los plagiarios; idiotas que no piensan por
sí mismos, sino per medio de otros; que
se sirven de vuestro cerebro como de

vuestro sombrero, faltándoles el suyo.
- Primera especie: El hombre mono, que
habla cuando habláis, que se calla cuando

calláis y que se cortaría el pezcueso si os

fiera atetitarcontra el vuestro. Es un eco.

Decid: «La paz es una cosa excelente,
cuando no cuesta mas caroque la guerra».
—«¡Oh! sí, añadirá él, mas caro que la

guerra».
Decid: «El estanco vende un tabaco in

fernal".
—/Oh! sí, añadirá él, infernal".

Segunda especie: El hombre papagayo, ,

todas las mañanas recoje de aquí y de

allá*, de un libro nuevo o de la boca misma

de algún hombre de talento, una colec

ción de penssmientos; y se va mientras

i
ura el dia relatándola en todas las esquí- ;

ñas, asi como los órganos que dan
vuel

ta las calles de Santiago tocando meló-»

dias de autores conocidos.

Tercera especie: El hombre buitre,

imbécil de presa que de vosotros engor

da. Para este no necesitáis dé ser un li

bro nuevo ni tampoco una boca célebre..

Cualquiera que sea, si decis en su presen

cia alguna cosa que valga la pena, sois

hombre perdido, lo mismo que si saca

seis vuestra bolsa en presencia de ladro

nes. Os roban vuestra idea; y, estad se

guro de ello, que sin esperar mas todo

Santiago la sabrá de memoria. Y enton

ces si os acontece que. sea por ocasión o
>

por amor propio, hacéis de ella una se

gunda edición, todos os miran sonrién-

dose; y pasáis ¡defectiblemente por el la

drón. ¡Es una maravilla!

Aun hai mas. El os mirará cara a cara

y no podréis decirle una palabra. Yo os

supongo en una sociedad sentado a su

lado; hablase del teatro; cada uno da su

parecer y vos el vuestro. Decis sin pre-

tencion alguna que con la figuradeO'Lo-

ghlin sena Alonzo un artista cumpli
do» después de lo ci al esperáis modes

tamente el efecto de uiestrasesprcsiones

Desgraciadamente no os oyeron y se per

dieron vuestras palabras; para vos se per

dieron; pero no para él. que dominando

todas las demás voces dirá:«Alonzo serla iiii

cómico cumplido con la figura de O'Lo-

ghlin» . Oh ciertamente que no os engañáis-,
con'un murmullo lisonjero se acojen esas

palabras;y como vos sois el único que no

las aplaude, todos os tienen por nn obtuso;
un hombre incapaz de comprender la-finura
de las cosas. ¿Y quién sabe si él mismo os

te.ietirá vuestra idea para que mejor con «■

prendáis su sentido?

Entre los parásitos de la intelijencia, los
hai mui sobrios y que solo se mantienen con

migajas. Una locución nueva, un jiro ori

jinal, una palabra, una nada les basta

para su consumo ,
asi es que ciertas fór

mulas que colocadas en su lugar ésffll
mui bien empleadas, han servido de pas
to a la turba hambrienta. Son las patastas
favoritas de los pobres de espíritu.
En fin, hai algunos que han hecho de

los lugares comunes de la prensa, un -.pe

queño vocabulario aplicable a todas las

faces de la política. Para ellos siempre
«El horizonte se obscurece; el cielo está

cubierto de nubes; el porvenir se vé car

gado de acontecimientos; estamos sobre

un volcan, etc.

¡Infelices todos que se han imajinado

qne el pensamiento está en las palabras,
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n las locuciones, en Salva »- en Huerta!

Sjn duda que ahí está, como los difuntos

eü 'el panteón.
Hai entre la multitud nna milésima es

pecie de beocios; especie desgraciada

que solo tiene talento para conocer

precisamente que no lo tiene. Es el

hombre avestruz, el hombre que tiene el

.instinto de su nulidad, que se avergüenza
de ella y que viene a ocultarla entre los

hombres que piensan, esperando que allí

no se la descubran.

Estos proletarios intelectuales ¡qué mas

se quisieran que tener ideas! ¡Ah y como

trabajan para procurárselas. jA fin de

cóntajíarse por el pensamiento, creyendo
sin duda que esto tiene alguna afinidad

con la peste o la fiebre escarlatina, buscan

siempre la aristocracia del pensamiento,
los grandes propietarios de las reputaciones.
Lisonjéanse de que algo puede pegárseles
con el contacto. Siempre con-etlos desde

por la mañana
hasta la noche, como un

eunuco en medio de un serrallo, impo

tentes para pensar, tristes y sih nciosos.

Ahora entramos al hombre gallo, el

hombre q,ue pasa su vida como el ante

rior, pero con la diferencia que algunas
Veces pierde su gravedad ordinaria por

dar lugar a la cólera y al sentimiento del

honor ultrajado. Este es el suspicaz, el

mas suspicaz e irritable de todos los beo

cios. Por una nada coje el cielo con las

manos y os manda una carta de desafio,
lá misma quizá, que mandó a D Fu

lano suponiéndose con igual razón o

motivo, porque estas jentes tienen un

modelo, de cartas de desafio que con

mucha gracia acomodan a todos los a-

süntos posibles, y para todos los lances

y situaciones de la vida. Supongo que

estáis en vuestro escritorio y que uno de

ellos entra a veros en circunstancias de

que estáis escribiendo. Pasa el saludo

dé ordenanza y el os pregunta ¿Qué es-

tais haciendo ahora?—Un artículo para

el Mosaico le respondéis—¿Y sobre qué
ttrata? Sobre la tontería, contestáis. Es

to sólo bastará para que el se llame a-

graviado y os suponga la intención de

qu¿ habéis querido decirle tonto, si es

que no cree que es de él, de quien tra

táis en el artículo que escribís. Sí esto

pasa sin que hayan testigos presencíales

podéis contar con vuestro tiempo; pero
si no, Dios os dé paciencia para salir con

bien del enredo en que os meterá, ha

ciendo una segunda o tercera edición

de la misma carta que escribió en me-

<3T

. ses pasa-do* a otros infelices con un mo-

'
ttvo semejante.
Hablemos de otros. Hai la especie de

los habladores sin ton ni son. Su tonte

ría es menos rutinera; sus formas, me

nos desvergonzadas. Ademas de la inep
cia adquirida, tienen la facilidad de im

provisar el equívoco, Divagan por diva

gar y sabiendo que divagan. Su lengua
es una jerga intraducibie al idioma del

sentido común.

Supongo que vuestro apellido es Zota

Pues para ellos no os llamareis así. Os

le trasformarán en Bota, Bote o Jota, si
no os convierten en Zote.

Si llegáis os darán los buenos dias can

tando un tema conocido; si os quedáis,
os harán jestos a vuestra espalda; sí oí

; vais, ellos se dicen unos a otros; «Oh ése
; caballero .... Has visto a ese caballe
ro? Les dais una noticia importante y

; ellos os preguntan: «¿Ha venido por
mar?» Les habláis dá la casa de mone

da y ellos os preguntan cual. Si alguna
! ves les dá por decir algo es siempre al-

¡ go aprendido de memoria «¿Sabéis» os

: dicen; «cual es el reí que tiene la ma

yor corona. El que tiene la mayor cabe

za.

Hai una especie de beocios que no de-

j.i de ser conocida en Santiago. Estos son

heocíos en enfusíon , beocios chieos todavia,
beocios infantiles, a quienes bautizamos

con el nombre de niños diablos. Este es

una diversidad de la familia del beoc'o

puerco, espin que de tal manera está he-

rízado de púas que siempre os clava por

cualquiera parte.que le toméis; de todos
' modos fastidia.

El niño diablo posee muchas habi

lidades. Hace del juglar cou mucha des

treza, adivina la carta que pensáis, y so

ejercita en el ventriloquismo. Sabe de

memoria algunas fábulas de Iríarte; equi
libra una silla entre sus dientes, se dá

vuelta de carnero, y anda sobre las ma

nos con la cabeza abajo y los pies al aire.
Es una curiosidad en materia de jestos.
Salta, maulla y pia como galgo, gato y
pollo; reproduce con estremada propiedad
el sonido de la cierra. Canta el valse del

Barbero, declama un trozo del Ótelo, as

pirad humo del cigarro y hace con la na

riz el sonido de la flauta. Tragar sapos y
culebns es solo lo que le falta.—/lampo-»
co nadie escalda un gato con mayor ha

bilidad.

Y sin embargo esa es una de sus me

nores gracias.
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Sabois, lector querido, que la ballena,
el cocodrilo, que todo animal, en fin, tie
ne su enemigo natural, que por instinto

le sigue y persigne,ataca yjmata.jPuesbíen!
el animal qne persigue r

al hombrepacífico
es el niño diablo. Toda su vida la emplea
rá en mortificaros!
Por poca confianza que tengáis con él,

si le dais la mano tratará de quebraros un
dedo; si camináis os pondrá algo al pa
so para que resbaléis; ocultará lo que

necesitáis, os quitará la silla en [que vais

a sentaros; [llenará vuestras sábanas de

crin picado y os encerrará cuando nece

sitéis salir; echará tierra en vuestra caja
de rapé; amarrará tiras de papel en las

colas de vuestro fraque y pondrá alfileres

en vuestro asiento ordinario. En unaa-

pretura gritará mas fuerte que nadie

«¡\Vamot,no hai que pccharhi, ■jé] pechará
como nadie y os estiujará a las mil mara
villas.

Todo esto lo hace el niño diablo por

pura diablura; y suele suceder que estos

niños se conservan así (hasta viejos,
Después que hemos hablado de las jen-

tes que no han pensado nunca, vienen y
salen naturalmente al paso las que alguna
vez pensaron y que ya no piensan.
En el cerebro de los unos, el fuego

sagrado fué un fuego fatno; en el de los

otros fué un incendio; un Jneendio que
los devoró.

Bajo el supuesto de que alguna vez

pensaron esas jentes y que os han re

comendado algunos, como jentes de

mucho entendimiento y de saber profun
do, para cuyo efecto os han citado de

ellos dichos muí agudos, os diríjis en

busca de uno de ellos, de un hombre, en

fin, cual verdadero y moderno Diójenefj
Le encontráis, está bien; y cada vez que
va a abrir la boca, decis dentro de vo

sotros mismos; «Atención, ahora va a

dar el golpe su habilidad». Pero os en-

•c * "i a i s
,
una y otra vez. Estáis como los

jud'os esperando al Mesías cada vez que
te truena». Ya viene el Mesías! Ya viene

el Mesías! Nada. El Mesias no viene.

Ni la habilidad ní el talento viene. Y vo

sotros que queréis que venga, llamáis

de mil maneras a la puerta de su enten

dimiento.—Inútilmente- la puerta está

cerrada. El entendimiento se fué a vivir

a otro barrio.
De estos inválidos de entendimiento

hai muchos, y acaso se topa con mas de

uno en nuestro foro y en nuestra pren
sa cuando menos lo pensamos.

Pongamos estas dos inscripciones

IMBECILIDAD.—1HTELUEKCU.

Estamos, en verdad, en los confines de

ambos imperios. Detras de nosotros los

idiotas; delante de nosotros los hombres

que piensan,
Y en la tierra del pensamiento {cuan

tos climas diversos! Atmósferas dema
siados vivas, donde se piensa demasia
do pronto;—Atmosferas demasiado pesa

das, donde se piensa demasiado tarde;
frías rej iones donde vejetan los 'medios'

pensadores y los que casi no piensan.
Los que piensan en todo y los que solo

piensan en una cosa.

Allá mui lejos de nosotros, losrarosha-
bitantes de otro Kldorado. Este es un

pueblo chico que vive en un espacio mui

reducido, donde el aire es siempre pUro,
el sol siempre vivificante, la naturaleza

siempre ¿fecunda.
Si el Mosaico resuscitara alguna vez a-

pesar de su (promesa, quizás hablará de

éj a nuestros lectores,

Nuestra cámara de Diputados ha dis

cutido y aprobado en su totalidad el

proyecto de lei sobre abusos de libertad

de imprenta; no vemos por qué razón no,

haya de ser igualmente sancionado en la

de Senadores, No es ya este un mero

proyecto, C3 una lei de estado qus den

tro de mui poco ejercerá su buena o ma

la influencia sobre la prensa de Chile,

Aunque el Mosaico sea una de las publi
caciones periódicas que menos pudiera ro
zarse con.la estrictez de la citada lei, pue
de chocar con ella, sin que en esta con

travención tenga la menor parte la vo

luntad de sus redactores. Semejante ver
dad, sí se oculta en el dia a la penetra
ción de todos, talvez dentro de poco tiem

po no necesite pruebas. Deseamos e-

quivocarnos; pero desde el momento en

que nos hemos de constituir responsa

bles, hasta de las traducciones que se

hagan; desde el momento en que, tra

tando de lasarles, hagamos comparacio
nes que pueden ser interpretadas con

razón, como tendientes a desacreditar
tal o cual ofició, desechando sus produc
tos por los europeos; desde el momento

en que, al tratar de n jostras costumbres,
se le ocurra a alguno mui de buena fé,
encontrar su retrato en nuestros artículos;
desde el momento; en fin, en que después
de referir un acontecimiento histórico, o-

currapor desgracia algún trastorno tan co-



mun en las rejtijbljjeas, IrastornQ-qjie por
cualquierevento pueda ser.atrihtiído a a-

quella inocente, noticia ocasionando; esto
incalculables perjuicios al que lo públi
ca, nose podrá negar, que la carrera de
escritor público en Chile está rodeada
de espinas y de abismos. Confesarnos que
no tenemos ti suficiente valor pararpro-
seguir en ella y nos vemos precisados a

hacer cesar desde hoi esta publicación por
no v?rnos en la obligación de hacerlo
cuando hayamos principiado a publicar
artículos que cortados perjudicarían a

nuestros abonados. No diremos en esta o-
casíun lo que dice todo periódico al con

cluir; que cesa por unos días, nó el Mo
saico cesa y muere para no resuscítar; y sí

alguna vez se viere su sombra vajar en

tjrno délos objetas que le son caros se

rá. solamente porque la evoca algún des
comedido Malandrín.

El jmártes próximo, se exhibe en nues

tro Teatro, a beneficio de la señorita Mi

randa, un nuevo drama de M. Alejan
dro Diimas, titulado el ALQUims-rA.—

Materia ardua seria por cierto, para no

sotros, dar un juicio en conciencia, so

bre una obra a cuyo frente está mitin

grande nombre; piro a fuer de entu

siastas admiradores del autor, no renun

ciamos enteramente al deseo de a\en-

,
turar algunaspalabras sobre esta compo
sición que juzgamos según nuestro pobre
criterio, siuó como una de las mejores del

grande hombre, muí bella al menos — Ite-

saltaen toda ella un lujo de pasión y de a-

fectos, tan hábilmentemanejados, up per
fume de'amory poesía tan esquisita-
mente repartí lo, que el alma arrobada,

goza y aprende a la vez,—Lo que va

mos a admirar ahora on el alquimista,
no es una creación portentosa y subli

me como el Antony; tampoco es una pa
jina sangrienta, arrancada a las cróni

cas de la historia como la Catalina

Howard; y sin embargo, mirada esta obra

bajo cierto aspecto ls algo mas, es la

vida palpitante .de. nuestros dias, cubier

ta con aquel ropaje hermoso y deslum

brante que la Italia había tomado des

de el renacimiento de las artes, pero que

se convertía por instantes, en una rica

mortaja.—El autor, a nuestro entender,
solo Ira" querido pintar lu sociedad actual

rica cómo -és en vicios, y pobre en vir

tudes; pero sea capricho de artista,- sea

que ha-querido seducir mas, daiido- a

su cuadro como decimos, un colorido

brillante, retrocede para esto, hasta -el

siglo décimo sesto; sin embargo, se pue
de asegurar, que no- se- necesita del hi

lo de Teséo, para seguir la historia por

entre el laberinto deToS siglos hasta aquella
época: seria inoficioso, y para probarlo no

sotros, la ojearemos rápidamente, Mag
dalena, personaje secundario del drama-si

se quiere; pero sobre el qué, pudieran re

flejarse mas las costumbres de entoncesvno

es, siuó la misma cortesana de nuestros

dias cual hábilmente nos la há retratado

Soulie, en su Madama de Cambure; esto es

altiva, seductora, rica, desvergonzada
y hermosa, cualidades tan temibles, co

mo a propósito para allanarle todos los

caminos por donde ella pasea su triun

fante planta, turbándolo todo, inficio

nándolo todo. Fraucesca tipo noble de
amor y de virtud, raro en nuestros dias;

pero mas raro todavía en aquélla época,
en que 2Ü0 años de rapiñas, depreda
ciones y asesinatos, cometidos por los

Mediéis, habían convertido parte de la

Italia, en un cadáver lastimoso y re

pugnante cuyos suntuosos funerales se ce

lebraban entonces al recuerdo de su ¿loria
evaporada val estruendo de su pasada gran

deza: Fasio carácier noble, pero estraviado

por una ambición insensata: Lo'tio,'jó\en
de una educación viciada y corrompida. D.
Grimaldi, verdadero avaro, retratado

con una .exactitud, ,ai?o.'i¿brosa, yitafaelo
corazón noble, ardiente y jeneroso como

todo corazón de poeta, luí «quilos, ele
mentos que componen el drama; nada

pues, seguti esto, pertenece escencial-

mente a aquella época. Ahora bien: no

puede menos de ser muí hermoso, un to

do compuesto de partes tanescojidas y tra

bajadas porima in:ino t;in muestra, co

mo l<> ds Dumas.—Réstanos solo decir

una palabra sobre la traducción hecha

aquí por un j-jven a quien nuestros lec

tores conocen yá por sus trabajos ante
riores; nos referimos al elegante tra

ductor -del Lorenzino, al Sr. D. Juan
Bello.—Esta vez su reputación de buen
hablisti se aumentará si es posible. No

puede metíosito seducir, su ■estilo correcto,
puro, sembrad,) de mil brillante.; metáfo

ras, y creomas que el ALQ-umisri.no ha

brá perdido nada; tradneid-o-por él no obs-

tinte que nadie ignora lisdificultades que
se presentan para traducir el verso a prosa.
Hite pequeño clpjio, debe, creerse tanto
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»»ás sincero, cuanto que ni siquiera
tenemos el honor de conocer al Sr. Be

llo, sino es por sus trabajos.—Lo que
hemos dicho anteriormente, nos hace

anticipar desde ahora ala SeñoritaMi-

isnda un buen resultado en el dia de su

benelicio. A continuación insertamos un

hermoso trozo de poesía que el autor

pone en boca de Rafaelo, y al que el Sr.

Bello ha dado como en sus magníficos
versos del Lorenzino, una robustez yu-
na cadencia hermosísimas.

A LA ITALIA.

Tus conquistas colosales
Se hicieron, Italia, trizas,

Bedujo el tiempo a cenizas

Tu jígantesco poder.
En lugar de la corona

Que ayer orlaba tus sienes,
En tu frente escrito tienes

—-Degradado está mi ser.—

—¿Qué justicia vengadora
Ha podido despojarte
De ese glorioso estandarte

Que el mundo vio tremolar?

¿De qué te sirve haber sido

Padrón de proezas tantas,

Si un reí imbécil sus plantas
Te hace tímida besar?

Los ilustres monumentos

Que tu pasado aun ostenta,

Descuartiza, roe hambrienta

Una bastarda nación!—

De! brillo de lo que fuiste,
De tu grandeza pasada,
¿Qué te sobreviví? nada.

Escombros mil y baldón.

En vez de diadema ciñes

Una corona de espinas,
Y se lee sobre tus ruinas

Tu triste epitafio ya.
—

Nada queda de tu imperio,
De tu vasto poderío:
Es cadáver yerto, frío,

Podrido, que nauseas jla.—

Los torreones que fueron

Los baluartes de tu solio,
Las ruinas del capitolio
Donde estuvo tu docel:

Los erguidos chapiteles

Que, demolidos ahora,
Aun el prestíjio decora

De Anjcl o de Bafael:

Esos soberbios palacios,
O soberana difunta,

En los cuales se trasunta

Un eclipsado esplendor:
Son los fúnebres fragmentos

De tu pompa ya marchita.

Cementerios ¡ai! que habita

El reptil devorador.

Y ese lenguaje armonioso.

Limpio, suave, transparenté.
De tu poesía fuente.

Donde, (litios, dónde está?

El cristal de sus palabras,
De sus dicciones lo puro,

Un idioma áspero, duro,

Erizado, empaña ¡ya.
—

Y parece que la lepra
Que tus bellezas devora,
El esmalte descolora

De tu lengua musical.

Ai! al pálido esqueleto
De lo que en un tiempo fuiste.
Cubre la mortaja triste

De un olvido sepulcral.

Sublime Anjcl, cuya mano

Por la inspiración movida,
Al mármol dotó de vida

Y al lienzo de animación.

Y tú, que al tañir, o Dante,
De tu harpa las cuerdas de oro,

Pintaste en verso canoro

De los justos la mansión.—

Vosotros, cuya memoria

Perpetuada por la fama
El noble entusiasmo inflama

Del que quiere libertad.

Dulces, hidalgos poetas,
Héroes a mas, y artistas,

Que con gloriosas conquistas
Honrasteis la humanidad.

Timbres de la patria mia,
Bardos ¡lustres rogad,
Para que la Italia un dia

Sepulte la tiranía,
Y nazca la libertad.

Y que al despuntar la aurora
De lindos diás se vea
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Atetar, patria, vencedora
El pendón que pisotea
El austríaco infame ahora.

Que Jibre de sumisión

Orgultosa, patria, enhiestes
'Tu nueva dominación,
"En la guerra con tus huestes,
Y en la paz con la razón.

Que los pueblos soberanos,
Siendo todos tus iguales.
Con olivas en las manos

Celebren los funerales

De tus bárbaros tiranos.

Y que llena de altivez,
Cambiada lo que eres h<»

Por lo que seras después,
Digas, patria—«Ubre soi.

, Yace el déspota a mis pies.»

Agosto, 26 de 18*6.

Juan Bello.

Tenemos sabido que la empresa del

teatro de esta capital, ha comprado un

hermoso local para edificar un nuevo tea

tro, que sea digno de la población de una

de las primeras capitales de la América

del Sud, como lo es en el dia la de Chile.
El local no puede ser mas aparente,

pues que se halla situado a una cuadra

de distancia de la plazuela de la moneda,
en una esquina de la calle de las monjas
agustinas y a igual distancia del convento
citado. Pertenecía anteriormente este

sitio al señor jeneral D. Manuel Blanco.

Hemos oido a algunas personas poner
inconvenientes a este local para que pue
da un teatro situarse en él. Nosotros cree

mos que hubiera sido imposible, sin hacer

un enorme desembolso, procurarse otro

que tuviese las ventajas que este ofrece.

Si bien es cierto que no dá su frente a

una plazuela de las pocas que tenemos en

la ciudad que prestan comodidad a los

.carruajes, también es verdad que este

inconveniente puede en alguna manera

salvarse con un buen reglamento de policía

que dé algunas disposiciones acertadas so
bre el particular. Hemos oido ademas,

que piensa edificársele un portal al nuevo

te» tro, con el objeto de que los carruajes
incomoden a la jente de a pié, y de

que esté siempre sin obtruirse el paso,
lo que minorará la falta de (a plazuela
y hermoseará ademas el edificio. Este

puede tener varias salidas pues, que co

locado en el remate de una cuadra las

admitirá con comodidad para que pue
dan todas ser abiertas en caso necesa

rio.

fin el centro de la ciudad, eij una! de

."■ las calles principales, a una cuadra de
distancia del palacio, que lo será de go

bierno dentro de mui poro tiempo clniag-
nífico edificio de la antigua casa de mo

neda, nosotros no encontramos nada que

objetar en contra de los que piensan que

allí debe de ser colocado el nuevo tea

tro.

También sabemos que se ¡?piensa gas-:

tar en el edilicio una suma considerable

y que se dará principio a su construcción
en el año entrante. ,

.

Tiempo, hace, ya que nuestro público

ped>a un teatro mejor que el que tene

mos jjen la actualidad, y nos consta que

por parte de los empresarios actuales,
se hanh*>eho tentativas reiteradas para co

loca rio en la plaza de. la independencia.
El local que con este fin poseía la muni-,

cipalidad, ha sido solicitado para el efec

to; pero se ha visto que la municipali
dad, siempre que sobre este punto ha

tratado, ha querido que las convenien

cias de un negocio se le presenten en

el asunto del teatro al hacer cesión del

local que le pertenece. Visto es que,

desde que se considera
este punto como

una especulación no puede ser negocio*

para nadie, y si con esos gravámenes
un teatro se construyera, solo la muni

cipalidad podria ganaren él. Inútil será

decir que en ninguna parte del mundo

civilizado es negocio para los gobiernos
ni para la municipalidades la construcción

j
de los teatros. De ellos nunca pretenden

'

utilidades pecuniarias: al contrario, los

fomentan, ¡nvirtiendo anualmente su

mas que a muchos parecerán fabulosas

en su conservación, esplendor y ornato.

De aquí se deduce naturalmente, que ja
mas podrá hallarse punto de compara

ción entre nuestros teatros y los Euro

peos, por la misma razón de que de no

sotros o de nuestros gobiernos, diremos

mejor, no puede racionalmente exijir-
se un cuantioso desembolso, y ya que es

to sea imposible, quisiéramos al menos

que no se pensase en esto como en el

remate de los granos, y la comida de los

presos de la cárcel. Mal hizo nuestra

municipalidad en comprar un local para
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fabricar un teatro en él, si habia de

'pensar que este fuese un asunto de

especulación mercantil. Y lo deci

mos desde ahora, si alguna vez tene

mos teatro nacional, no será nunca un

teatro en que el gobierno ni la munici

palidad, ganen un centavo, y menos si

este teatro es valioso, si tiene buenas

compañías y si es decorado, con esmero.

Para esto se necesita invertir mucho mas

de lo que las empresas particulares pue
den disponer sin pérdida segura, pues
to que las entradas del teatro en años

comunes apenas dejan en el estado en

que nos hallamos, y se halla nuestro

público, una utilidad mezquina, que re

compensa medianamente el trabajo, los

sinsabores y los gastos que ala empre
sa ocasiona.

Algunos quisieran ver colocado un

teatro en nuestra plaza; pero si por aho

ra no ha podido esto suceder, no se cul

pe a los que no han podido obviar a los

inconvenientes de una especulación tan

arriezgada y que desde luego no podia
ofrecerles ventaja alguna.

Nuestra rancien na ion.. I está pidiendo
que se rehaga; hablamos de los versos

que la componen. Btie.ios para otras cir

cunstancias, (>n el dia no pueden ser la

espresion de los votos de un pueblo que
acaba de entablar relaciones comerciales

con su antigua niotróp di, celebrando

tratados de paz, y amistad duradera y es

table.

En aquellos tiempos de vértigo y exal

tación nacional, y cuando se acababa de

Ponseguir una emancipación que costó po

co menos que la misma muerte política
déla nación Chilena, cuando sucumbie

ron en los campos de batalla los escla

recidos patriotas que defendieron nues

tra sasrada causa, agolándose los cauda

les públicos y empobreciéndose los mas

ricos •

capitalistas por sostenorla, estaba

bien que la espresion de nuestros resenti

mientos alcanzase a dibujarse en las pa-;
labras con que relerVrábamos nuestros

trinnfos y loS ¡ndivpirtab'os ,

bienes (pie

habíamos adquirido con nuestra libertad,

Hoi, que el trasriirso de los años, natu

ralmente ha amortiguado nuestro duelo, y

que casi no pensamos en nuestras pasa-'
das desgracias por dar cabida en nuestra

¡maj'maciou a ideas mas | licenteras y a-

Ihagueñas se resiente nuestra jenerosidad
misma, de que laefpresion del odio y de

lá venganza todavia se conserve en

la canción nacional cuando de nues

tro corazón ha desaparecido afortunada
mente.

'

Se dice que de España viene un en

viado diplomático y algunos creen que
está mui prójima $u llegada. Sise en

contrará, ponemos por ejeíníil j. en nues

tro teatro en los dias del 17, t9, y 19 de.
Setiembre cuando un público., entero
con la 'eabez'a' descubierta y de pie es-*

cucha la canción nacional' ¿cuan triste

idea se formará de nosotros? idea por lo

menos, - altamente
'

desventajosa ,

sobre

nuestra carácter.

Nos parece 'qué seria digno de nues

tra facultad de humanidades en la Uni

versidad de Suitiagó. que se propusiese
un premio al poeta que mejor trabaja
se una canción nacional adecuada á nues

tras circunstancias actuales. Así quizá
sacudiriar) la pereza algunas de nues

tras capacidades poéticas, que ha mucho

tiempo yacen en profundo sueño, y pue

de que consiguiéramos mejorar los ver

sos de la canción que ahora tenemos,

N-J ;¡ .... ..tiZ5i^3 r!SÍjSS3cSMt¡S¡^n.i¿h¡mr

Para el mirles í.' de setiembre,

BENEFICIO DE LA ACTRIZ

Primera representación del

Drama «novo en rlnro acta» de Oiimm,

traducido por II. •#<••»» Helio.
'

■

i

La función concluirá con la graciosa petipieza

R'UMOKD Y Q.aWPAKtA.

AVISO

No habiéndose podido dar en el tea

tro' el 'se'giindo 'baile^ahíincrádo,' por va
rios motivos' Imptevistdé, sé' ruega a lbfe

señores suscriptoFes q'ne hayan' contri
buido con !sn "éu'atto 'dé óh'za, manden

con un recibo á recojerlo alTcátrd.




